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PLATICA PRIMERA 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre los Sacramentos en común. 


L nombre Sacramento se deriva de la expresión 
Sacro, que significa cosa sagrada, y tiene varias 
significaciones. Sacramento se decía en lo antiguo 


- cierta prenda que depositaban los litigantes en el lugar sa- 


grado para que se diese al que tenía justicia en el pleito, 
sirviendo su pérdida como de pena al injusto litigante. Sa- 
cramento se ha llamado hasta hoy el juramento, por ser 
como una citación del mismo Dios por testigo de la verdad. 
Consta este uso de muchos lugares del Derecho canónico 
que, según el sabio Natal (1), lo tomó del Concilio llerden- 
se. El consejo y secreto de un Príncipe se suele llamar Sa- 
cramento por respeto á la persona que lo da ó encarga. Algo 
de esto significó el ángel que acompañó á Tobías, cuando 
dijo (2): £s cosa buena reservar el Sacramento del 
Rey. En las sagradas Escrituras se toma muchas veces la 
palabra Sacramento para significar la cosa sagrada escondi- 
da, y así equivale á la expresión misterio. En el libro de la 


(1) Natal. tract. 2. de Sacram. in gen. cap. 1.at. 
(2) Tobiae c. 12. 


bi 


Sabiduría se dice (1) que los que persiguieron á Jesucristo 

-no penetraron los Sacramentos de Dios. Los anotado- 
res á la Sagrada Biblia entienden aquí por Sacramentos 
los secretos juicios del Señor: Arcana Dei judicia, et 
mysteria. 

Sin perjuicio del respeto que se merece, ó hablando con 
más propiedad, tomando por modelo las sentencias de la 
Divina Escritura en el uso de la palabra Sacramento, ense- 
ñan los teólogos católicos que su significado propio es el ser 
«señal sensible de una cosa sagrada que santifica al hom- 
bre.» Esta es la definición que el Angélico Doctor Santo 
Tomás (2) nos ofrece de los Sacramentos de la Iglesia. Esta 
es la doctrina que nos enseña San Agustín cuando dice (3) 
que los Sacramentos salieron del costado de Jesucristo para 
dedicar y consagrar el hombre á Dios. Zade Sacramenta 
manarunt, quibus credentes initiantur. Y este es el 
significado que el catecismo del Concilio Tridentino dió á los 
Sacramentos, cuando expuso su esencia al conocimiento y 
consideración de los fieles. 

Cuando decimos que el Sacramento es señal sensible, 
queremos decir que es una señal perceptible á los sentidos 
del hombre. Se dice señal de cosa sagrada, en significación 
de la gracia que produce en el sujeto, siempre que lo reciba 
dignamente. De modo que se hallan dos cosas en los Sacra- 
mentos: señal ó signo perceptible y gracia imperceptible á 
los sentidos. Y en esto, dice San Juan Crisóstomo (4), se 
descubre la maravillosa sabiduría de Dios, pues se dignó 
acomodar los Sacramentos á la constitución del hombre, á 
cuyo favor fueron instituídos. Sí, hermano mío. «Si fueses 
incorpóreo, el Señor te hubiera dado dones espirituales: mas 
porque tu alma está unida al cuerpo, te dió dones invisibles 
envueltos en señales sensibles» 

Por aquí se conoce la grande diferencia que hay entre 


(1) Sapient. c. 2, 

(2) Div. Thom. 3. p. q.60.a 2. 

(3) August. lib. 5. de Civit. Dei c, 26. 

(4) Chrisost. Homil 60. ad Popul. Antioq. 
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los Sacramentos de la ley de gracia, y los Sacramentos de 
la ley antigua. Los nuestros producen la gracia por virtud 
“intrínseca; por virtud que tienen en sí, comunicada por su 
divino Autor. Los de la ley antigua no tenían esta virtud; 
no eran capaces de producir la gracia por sí; Dios, el Dios 
de misericordia oía los ruegos de los Padres y Sacerdotes, 
y producía el efecto. Los Sacramentos de la antigua ley, 
- dice Santo Tomás, fueron dados por Dios para significar 
ciertas cosas (1). Este era su principal destino, como se ve 
en la circuncisión, en las purificaciones de la ley, en el pan 
ácimo y en otras ceremonias que se decían Sacramentos. 
Pero los Sacramentos de la ley evangélica son instituídos 
para fines incomparablemente superiores; producen la gracia 
que santifica. Y como pondera San Agustín, dan la salud; 
mientras que lós antiguos sólo prometían al Salvador. Sa- 
cramenta novi testamenti dant salateim; Sacramen- 
ta veteris testamenti promisserunt Salvatorem (2). 
El autor de los Sacramentos de la nueva ley es Jesu- 
cristo. Así nos lo propone la Iglesia católica, y lo creemos 
de corazón todos sus hijos. El Santo Concilio de Trento de- 
claró esta verdad, diciendo (3): «Si alguno dijere que los Sa- 
cramentos de la nueva ley no fueron todos instituidos por 
Jesucristo nivestro Señor, sea excomulgado.» Santo Tomás 
ofrece á nuestra consideración tres poderosas y dulces razo- 
nes, que descubren la maravillosa Providencia del Salvador 
en haber instituido por sí mismo los Sacramentos (4). La pri- 
mera, porque los hombres no pusiésemos en otro nuestra 
confianza y amor. La segunda, porque de la diversidad de 
autores no naciese la división de voluntades, como sucedió 
en aquellos que decían: yo soy de Paulo, yo soy de Pedro, 
yo soy de Apolo. La tercera, para que no hubiese motivo 
de reconocer muchas cabezas en su Iglesia, como era de 
temer si á los Apóstoles se hubiera dado esta facultad. 


(1) Div. Thom. ubi sup. a 3. 

(2) August. Enarrat. in Ps. 73. 

(3) Concil. Trident. Sess. 7. can 1. 
(4) Div. Thom. 3. p. q-6£.2 4. 
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Es verdad de fe, que son siete los Sacramentos de la 

nueva ley, á saber: Bautismo, Confirmación, Penitencia, - 
Comunión, Extremaunción, Orden y Matrimonio. Del Bau- 
tismo hace expresa memoria San Mateo cuando refiere la 
misión de sus discípulos y el encargo que les hizo de que 
bautizasen en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo (1). De la Confirmación dice San Lucas 
en los «Hechos de los Apóstoles,» que imponían las ma- 
nos sobre los fieles, y recibían el Espíritu Santo (2). 

De la Penitencia nos instruye Jesucristo por estas palabras: - 
Recibid al Espíritu Santo; los pecados que perdo- 
nareis serán perdonados, y los que retuviereis serán 
retenidos (3). De la Comunión ó Santísimo Sacramento de 
la Eucaristía habla San Mateo con toda claridad. Dícenos que 
Jesucristo cenando con sus discípulos, tomó el pan, lo ben- 
dijo, lo partió y se lo entregó para que lo comiesen, asegu- 
rándoles que era su cuerpo. La misma ceremonia repitió con 
el cáliz (4). El Sacramento de la Extremaunción fué promul- 
gado por Santiago en su Canónica con estas expresiones: 
¿Enferma alguno de vosotros? Llame á los presbí- 
teros de la Iglesia, y oren por él, ungiéndolo con 
óleo en el nombre del Señor; y la oración de la fe 
salvavá al enfermo (5). Del Orden hace memoria San Pa- 
blo, encargando á Timoteo que no desprecie la gracia que 
tiene en sí la cual le tué dada por protecía, con la impo- 
sición de las manos del presbiterado (6). El mismo 
Apóstol recomienda el Sacramento del Matrimonio, diciendo: 
Por esto dejará el hombre á su padre y á su madre, 
ysejuntará ásu mujer. Este Sacramento es grande; 
mas yo lo digo, en Cristo y en la Iglesia (7). Por último, 
el Santo Concilio declaró esta verdad, y anatematizó á los 


(1) Matth. c. 28. 

(2) Act. Apostí. c. 8. 

(3) Joann. c. 20. 

(4) Matth. o. 26. 

(5) Jacob. Epist. cap. 5. 
(6) Paul. 1. ad Tim. cap. 4. 
(7) Ad Ephes. c. 5. 
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que dijeren que los Sacramentos de la Igesia eran en mayor 
-Ó menor número que siete (1). 
3 El Angélico Doctor persuade la credibilidad de este dog- 
ma por los dos fines que considera en los Sacramentos, que 
son la perfección del hombre en lo que pertenece al culto de 
Dios y la curación del pecado. «Por uno y otro principio se 
- explica el septenarío de los Sacramentos. (2). 
Los Sacramentos de la nueva ley constan de materia y 
forma, y son distintas en cada uno de ellos. Todos producen 
La gracia, pero en forma variada y distinta. Todos exigen y 
tienen su respectivo ministro, que los administra, y su”“pro- 
4 porcionado sujeto que es el que los recibe. Para todos es me- 
nester intención en el ministro al administrarlos; y en el su- 
jeto (si es capaz) al recibirlos. Todos exigen en el sujeto y 
k ministro cierta disposición proporcionada á su santidad. 
- Unos imprimen carácter, como el Bautismo, Confirmación y 
É Orden, y los otros no. Unos se llaman de vivos, porque su- 
- ponen en gracia de Dios al que los recibe: otros se dicen de 
s muertos, porque suponen al que lo recibe, en pecado. De 
esta última clase son el Bautismo y la Penitencia. 
La necesidad que tiene el hombre de los Sacramentos, se 
ha de regular por la calidad del mismo Sacramento, y por la 
situación en que se considere el hombre: es decir, que unos 
Sacramentos son más necesarios que otros; y que el hombre 
no usó de los mismos en todos los estados. En el estado de 
la justicia original no tuvo Adán ni hubieran tenido sus hijos 
necesidad de Sacramentos. Santo Tomás dice á este propó- 
“sito con San Mateo, que «el médico no es necesario para los 
sanos (3)». Todas las medicinas son ociosas respecto del que 
no tiene heridas ni dolencias que curar. Esta fué la feliz si- 
tuación de Adán en el estado de la inocencia que también 
hubieran heredado sus hijos sino la hubiera perdido; y de 
- consiguiente no eran precisos en aquel estado los Sacramen- 
tos, que son la medicina del alma. 


(1) Trident. can. I. 
(2) Div. Thom. 3. p. 4- 65. art. 2 
(3) Div. Thom. 3. p. q. 61.22 
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Pero dejando á los escolásticos el disputar sobre lo que 
sucedería en aquel estado, sabemos que en la ley natural, en 
la escrita y en la de gracia, el hombre tuvo y tiene Sacra- 
mentos para repararse de la caída primera del pecado origi- 
nal, y de cuantos puede cometer en este valle de lágrimas. 
Si tuvo y tiene Sacramentos, debemos reconocer que fueron 
y son necesarios para su salud. ¿Pero con qué necesidad? 
Entendedlo bien, hermanos míos. De dos modos puede ser 
un requisito necesario para la salvación del hombre. Prime- 
ro, absolutamente y bajo cualquiera consideración. De este 
modo no fueron ni son necesarios los Sacramentos; porque 
Dios nuestro Señor pudo y puede salvar al hombre sin ellos. 
También puede ser una cosa necesaria, no absolutamente, 
sino supuesto el orden de la divina Providencia y la admira- 
ble economía que usa en dirigir los seres á sus respectivos 
fines. En este sentido y contrayendo la doctrina á la ley de 
gracia, tenemos por dogma católico, que los Sacramentos 
de la Iglesia son necesarios al hombre para salvarse. El 
Santo Concilio de Trento declaró esta verdad y anatematizó 
á los que la negasen, determinando que «si alguno dijese 
que los Sacramentos de la nueva ley no son necesarios para 
la salvación, sino superfluos, y que sin ellos, ó sin el ánimo 
de recibirlos, por sola la fe pueden los hombres alcanzar de 
Dios la gracia de la justificación, aunque todos no sean ne- 
cesarios á cada uno, sea excomulgado (1).» 

Para entender bien esta necesidad, consideremos la cali- 
dad de cada uno de los Sacramentos, porque, según'es su 
virtud, es su necesidad. Por ejemplo: la Penitencia y el Bau- 
tismo, que suponen al alma muerta por el pecado, son nece- 
sarios con necesidad de medio; esto es, son indispensables 
en sí ó en el deseo de que los reciban sus respectivos sujetos, 
que son, del Bautismo el que no está bautizado, y de la Peni- 
tencia, el que perdió la gracia recibida en el Bautismo por 
algún pecado mortal. Por lo que mira al Bautismo, Jesucris- 
to decidió esta verdad con solemne y expreso juramento di- 


(1) Concil. Trident. Sess, 7. can. 4. 
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Ñetendo: De verdad de verdad te digo, que el que no 
fuere renacido del agua y del Espíritu Santo, no 
puede entrar en el reino de Dios (1). Ningún católico 
duda que Jesucristo habla aquí de la regeneración que se 
efectúa en el alma por el Bautismo. Los Padres fundan en 
esta infalible sentencia su indispensable necesidad. 
Dela necesidad de la Penitencia para el que, después 
del Bautismo, ha perdido la gracia, el mismo Jesucristo dice 
por San Lucas (2): Sino hiciereis penitencia, todos pe- 
receréis. Esta adorable sentencia, acompañada de otras 
muchas que ofrece el Evangelio, persuade la indispensable 
necesidad de este Sacramento. ¿Has pecado, hijo de Adán? 
Pues no te queda otro arbitrio para salir del pecado; no hay 
otra tabla con que puedas librarte del naufragio de la culpa, 
que la Penitencia en si ó en el deseo. En estas últimas pala- 
bras nos enseñan los teólogos católicos, que para justificar- 
- se un pecador, debe confesarse ó tener propósito de hacerlo 
á su tiempo. Es decir, que un pecador podrá justificarse por 
un acto de amor de Dios, ó de contrición; pero al amor de 
Dios ó contrición debe acompañar tácita Ó expresamente el 
ánimo de confesarse de la culpa. Sin este requisito, ni sería 
verdadero amor de Dios, ni contrición sencilla la que for- 
mase el pecador. A este ánimo, resolución ó propósito de 
confesarse, llaman los Doctores Sacramento de Penitencia 
in voto. De toda esta importante doctrina hablaremos con 
más extensión en su propio lugar. 

Los demás Sacramentos que se dicen de vivos, porque 
suponen en gracia al sujeto que los recibe, son necesarios á 
la sociedad y congregación de los fieles. Es decir, que 
aunque un hombre en particular no necesite del Sacramento 
del Orden, ni del Matrimonio para obrar su salvación, sin 
embargo son necesarios ambos Sacramentos en la Iglesia; 

el Orden para la consagración de los ministros del altar, y 
el Matrimonio para la propagación de la especie humana, 
«sin la cual ni habría cristianos, ni Iglesia militante. 


1) Joan. c. 3. 
(2) Luc. c. 13. : " 
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De esta doctrina resulta una conclusión ciertísima, á sa- 
ber, que los Sacramentos de la Iglesia fueron instituídos - 
para más que aumentar y nutrir la fe. En todo lo que hemos 
dicho hasta aquí se ve que los Sacramentos de la ley de 
gracia tienen virtud comunicada por la pasión y muerte de 
Jesucristo, para justificar al hombre, ó aumentar su santi- 
dad. El divino Salvador que los instituyó, los dejó en su 
Iglesia como medicinas eficaces á favor de la salud del pe- 
cador. Es menester ignorar del todo su esencia para no 
conocer esta verdad, por lo que desvaneció el Santo Con- 
cilio de Trento la opinión de los herejes, que á lo sumo con- 
cedían á los Sacramentos virtud para nutrir la fe. Su infali- 
ble decisión está concedida en estas palabras: «Si alguno 
dijere que estos Sacramentos fueron instituídos únicamente 
para nutrir la fe, sea excomulgado (1)». 

Siendo Jesucristo el autor de los Sacramentos, según 
dejamos insinuado, debemos persuadirnos que determinó su 
materia y forma. Es decir, que así como el divino Salvador 
no quiso dejar á la disposición de los hombres la institución 
de los Sacramentos, tampoco tuvo por conveniente dejar al 
arbitrio de los mismos, el determinar la materia y la forma 
que los constituyen. En la exposición de cada Sacramento en 
particular, se esclarecerá más este punto de doctrina. Se- 
pamos para adelante la poderosa razón que nos ofrece el 
Angélico Doctor á favor de esta verdad (2). «Dos cosas, 
dice el Santo, se pueden considerar en el uso de los Sacra- 
mentos, es á saber; el culto divino y la santificación del 
hombre; de las. cuales, la primera pertenece al hombre con 
respecto á Dios; mas la segunda pertenece á Dios con res- 
pecto al hombre. Pues á nadie toca determinar aquello que 
pende de la potestad de otro, sino es que cada uno determi- 
na lo que está bajo sus facultades. Pues porque la santifica- 
ción del hombre está en la potestad de Dios que santifica, no 
pertenece á ningún hombre tomar á su arbitrio las cosas con 


(1) Concil. Trident. Sess. 7. can. 5. 
(2) Div. Thom.3. p.q.60.a 5. 


que se santifique, sino que esto debe determinarse por divi- 
na institución. Y por esto en los Sacramentos de la nueva 
ley, con los cuales se santifican los hombres, conviene usar 
de cosas determinadas por divina institución». 
Las palabras con que se hacen los Sacramentos se toman 
- por los católicos en sentido propio y consecratorio. Los sa- 
- cramentarios, los herejes que directamente se opusieron á la 
verdad de los Sacramentos, emplearon diversas armas para 
—turbar á los fieles, sorprenderlos y dejarlos á lo menos vaci- 
lantes sobre los puntos más interesantes del Cristianismo. 
Calvino, cabeza de tan infeliz partido, observaba los movi- 
mientos de los católicos, y según la disposición que hallaba 
en ellos, vertía las especies más ó menos disfrazadas contra 
la doctrina de la Iglesia. De las palab la forma d 
la doctrina de la Iglesia. De las palabras que son la orma de 
los Sacramentos, llegó á decir que no se debían pronunciar 
ni entender sino en un sentido concionatorio, como quien 
- predica con ellas al sujeto que recibe el Sacramento. Los 
- Doctores católicos lo han refutado admirablemente. El sabio 
Natal en solo el Bautismo recibido por los niños incapaces 
- de percibir sermones, halla bastante fundamento para con- 
vencer al hereje y descubrir la insustancialidad de sus pen- 
samientos. Las expresiones evangélicas que son: en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
con que se administra este Sacramento, confirman esta ver- 
dad (1). San Pablo, que hace expresa distinción entre el bau- 
tizar y predicar, la recomienda (2). Pero no caben en una 
doctrina las sentencias de la Escritura y las reflexiones de 
los Padres, que nos aseguran en su creencia. 

También debe saber el cristiano que hasta las ceremo- 
nias con que se administran los Sacramentos, abundan en ad- 
mirables significados, que acreditan la felicidad de los que 

viven en el redil del Señor. El catecismo del Santo Concilio 
de Trento descubre en ellas un excitante poderoso á la ma- 
yor veneración de los Sacramentos, una manifestación de 


3 (1) Natal. Theolog. lib. 2. cap. 3. prop- 3. 
(2, Paul. 1. ad Corint. €. 1. 
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sus prodigiosos efectos, y argumento eficaz que eleva el 
alma á la contemplación de las cosas espirituales, y la exci- 
ta al ejercicio utilísimo de la te y de la caridad. 

Por último, habéis de saber, hermanos míos, que cuando - 
nombramos la gracia, como efecto de los Sacramentos, ha- 
blamos de «una cualidad sobrenatural que se recibe en el 
alma, y la santifica»; lo que decimos carácter producido por 
algunos Sacramentos, es otra cualidad recibida en el enten- 
dimiento de la criatura, á quien habilita para ciertas opera- 
ciones; y que cuando decimos que los Sacramentos santifi- 
can, se entiende que lo hacen como instrumentos de Dios, 
elevados para tan alto fin por los méritos de la Pasión 
de Jesucristo, Dios y hombre verdadero. Todos estos cono- 
cimientos hacen bien claro el amor que Dios tiene á las al- 
mas, cuya salvación buscó á costa de la vida de su Santísimo 
Hijo. De la preciosísima sangre de este Divino Salvador ha 
quedado provista la Iglesia para emplearla en nuestro bien. 
El que se llega á recibir dignamente los Sacramentos, puede 
contar con que recibe un tesoro que costó toda la vida del 
Redentor. 

¡Dios de mi vida! ¿Jesús de mi corazón! Aumentad mi fe, 
asegurad mi esperanza, avivad mi caridad, para que en 
cuanto sea de mi parte dé la debida estimación al tesoro de 
vuestros Sacramentos y experimente sus inefables efectos. 
Por quien sois, Señor, haced que experimente, que reciba 
su gracia, prenda de la gloria. Amén, 


PLATICA lil 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre el Bautismo y su Ministro. 


A palabra Bautismo es griega y significa en nuestro 

idioma ablución Ó inmersión, que es lo mismo que 
ZAC lavar ó sumergir en el agua. Y aunque en las divinas 
Escrituras se usa de ella para significar abluciones ó lavato- 
rios, ya está en uso común de la Iglesia el significar con la 
expresión Bautismo el Sacramento de este nombre. Es el 
primero, aunque no en la dignidad, en la necesidad. Es como 
la puerta por donde se entra á la Iglesia, y con que se habili- 
ta al hombre para recibir los demás Sacramentos. «Del Bau- 
tismo, dice San Cipriano (1), empieza todo origen de la fe, 
la entrada saludable á la esperanza de la vida eterna y la 
dignación en cuanto á purificar y vivificar los siervos de 
- Dios». El Apóstol San Pablo (2) hizo una particularísima es- 
timación de este Sacramento. Con la mayor frecuencia y 
con palabras llenas del Espíritu Santo hace memoria del 


) 
(1) Ciprian. Epist. 7. 
(2) Paul. ad Rom. cap. 6. 
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Bautismo, recomienda su valor, y se vale de él para recor- 
darnos los inefables misterios de la muerte, sepultura y re-. 
surrección de Jesucristo. Los Padres, fundados en la divina 
Escritura, dan varios nombres al Bautismo, todos significa- 
tivos de su excelencia: mas al cristiano basta saber que es 
de inefable valor y utilidad. Este interés hará apetecible su 
instrucción. 

Tres bautismos distinguen comúnmente los teólogos, que 
son, de sangre, de fuego y de agua. Bautismo de sangre se 
llama el martirio. De modo, que si uno, no estando bautizado, 
diese la vida por Jesucristo, experimentaría los efectos del 
Bautismo, que como diremos en otro lugar, son la remisión 
de todas las culpas, y aun la exención de toda pena tem- 
poral que podría corresponder á ellas en el Purgatorio. El 
Señor prometió á sus Santos Confesores tanto bien cuando 
dijo: yo confesaré delante de mi Padre al que me 
confesare delante de los hombres (1). Los Padres en- 
salzan de consuno el acto del martirio, y convienen en que 
Jesucristo lo estima como la prueba más heroica de amor 
que puede darle un hombre. Esto significó cuando dijo: 2a-: 
die tiene mayor caridad, que el que da la vida por 
sus amigos (2): 

Bautismo de fuego se dice el acto de contrición perfecta 
ó de amor de Dios. El pecador puede justificarse por este 
“medio, al modo que si recibiera el Bautismo; pero debe 
acompañar al acto de contrición ó caridad el voto ó propó- 
sito de recibir dicho Sacramento. Esta verdad se halla reco- 
mendada en muchos lugares de la santa Escritura. El Santo 
Rey David la reconoció cuando dijo al Señor: 20 despre- 
ciarás, Dios mío, el corazón contrito y humillado (3). 
El mismo Señor nos dice por Ezequiel, que se olvidará, 
esto es, que perdonará todos los pecados del hombre que 
hiciese penitencia (4). San Pablo nos enseña la mismo ce- 


(1) Math. cap. 16. 
(2) Joann. cap. 15. 
(3) Psalm. 50. 

(4) Ezech. cap. 18. 
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lestial doctina (1). Pero es de advertir, que aunque el mar- 
tirio y la contrición ó amor de Dios se digan bautismos, no 
son sacramentos. Este título sólo corresponde al Bautismo 
de agua, instituído por Jesucristo nuestro Salvador. 

El Angélico Doctor Santo Tomás con el Maestro de las 
Sentencias, expone la naturaleza del Sacramento del Bau- 
tismo, y dice que consiste en cierta «ablución exterior del 
cuerpo, bajo la forma de palabras (2). Pero ésta no es más 
que una exposición física del Bautismo. En ella has de creer, 
hermano mío, que se hallan encerrados inefables misterios, 
gracias y virtudes como iremos viendo en el discurso de 
esta plática. Desde luego se ofrece á nuestra consideración, 
que la materia del Bautismo es el agua natural; pero con 
esta diferencia, que si la administración de este Sacramento 
se hiciese con solemnidad en la Iglesia, por el párroco ó por 
otro Sacerdote con su comisión, como se hace por lo común, 
el agua debe estar consagrada ó bendita, mezclada con 
crisma, como lo saben y observan los ministros del Bautis- 
mo solemne. Mas si este Sacramento se administrase sin 
dicha solemnidad por cualquiera hombre ó mujer, como su- 
cede en caso de necesidad, no es menester que el agua sea 
bendita. 

Que el agua sea la materia de este Sacramento, es dog- 
ma de fe expreso en repetidos lugares de la sagrada Escri- 
tura, y declarado por la Iglesia. Jesucristo por sí mismo nos 
enseñó esta verdad cuando dijo que nadie se podía salvar 
sino el que renaciese del agua y del Espiritu Santo (3). Visi 
quis renatus fuerit ex aqua et Spiritu Sancto. El 
Bautismo que administró San Felipe al eunuco es otro testi- 
monio que acredita este sagrado dogma. Lecce agua? quis 
Prohibet me baptizari? et baptizavit eum (4). El 

Apóstol San Pedro confirmó la misma doctrina cuando echó 
mano al agua para bautizar á varios sujetos, que ya habían 


(1) Ad Rom. cap. 10. 

(2) Div. Thom. 3. p.q.66.a1. 
(3) Joan. cap. 3. 

(4) Aoctuum. cap. 7, 
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recibido el Espíritu Santo. Lecce agua: quis prohibere 
potest ut non bapticentur hi? No son decibles todas 
las sentencias del Santo Evangelio y demás libros sagrados 
que aseguran nuestra creencia en esta parte. La ablución Ó . 
lavatorio se suele decir materia próxima de este Sacra- 
mento. Comúnmente se hace en la cabeza del que se bauti- 
za, y no mediando un caso raro que exigiese otra cosa, 
sería reprensible hacerla en otra parte. Que se hagan tres 
abluciones ó una es accidental á la perfección del Sacramen- 
to; pero se debe estar á la costumbre y disciplina de la Igle- 
sia. Los Padres San Dionisio (1), San Cipriano (2), San Ba- 
silio (3), San Ambrosio (4) y otros muchos, enseñan que el 
agua del Bautismo solemne debe ser consagrada y mezclada 
con crisma; cuya ceremonia significa la unción del Espíritu 
Santo y los prodigiosos efectos que están vinculados á este 
Sacramento. 

Esta excelencia se comunicó al agua, cuando Jesucristo 
instituyó el Bautismo y fué bautizado por San Juan. Enton- 
ces, dice San Gregorio Nacianceno, que se dió á las aguas 
la virtud de reengendrar en la vida del espíritu (5). Enton- 
ces sepultó el Salvador.en el Jordán todo el hombre viejo, 
esto es, todos los delitos del pecador con el pecado original, 
de donde todos vienen. Entonces purificó á las mismas 
aguas, y las elevó á tan admirable destino. 

La forma de este Sacramento consiste en las palabras 
con que se administra, que son: po te bautizo en el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Los 
Padres que nos la enseñan, la aprendieron del Evangelio. El 
divino Esposo la dejó en la Iglesia. Su Esposa no recibe, ni 
usará jamás de otra. Id, dice el Señor á sus Apóstoles, ez- 
señad á todas las gentes, bautizándolas en el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. No 


11) Dionis. de Ecles. Hie. 

(2) Ciprian. Epist. ad Januar. 

(3) Basil. in Ps. 28. 

(4) Ambros, lib. 1. de Sacram. cap. 2. 
(5) Nazianz. Orat. 38. 
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- puede estar más expreso. Si alguna vez se dijo que los 
- Apóstoles bautizaban en el nombre de Jesucristo, no se qui- 
so siguificar la forma, sino el preámbulo á la administración 


- del Sacramento, ó que el Bautismo que administraban era 


de Jesucristo y no de Juan. 


San Justino mártir en una de sus célebres apologías des- 
cribe el modo con que se conducían, y las virtudes que prac- 
ticaban para disponerse los adultos á recibir el bautismo. 
Cuando están dispuestos, dice (1), «son llevados por nos- 
otros á donde hay agua y del modo que nosotros somos re- 
engendrados, se reengendran. En el nombre del Criador, 
Dios nuestro, de nuestro Salvador Jesucristo y del Espíri- 
tu Santo». San Agustín esforzó la misma doctrina con- 
tra los Donatistas, convenciéndolos de la nulidad del bautismo 


que no se administre en la forma que encargó Jesucristo á 


sus apóstoles; es á saber, en el nombre del Padre, del Hijo, 


y del Espíritu Santo (2). Ya había asentado antes la célebre 


- sentencia que dice: «Si Marción daba el bautismo con las 


palabras evangélicas y en el nombre del Padre, del Hijo y 
- del Espíritu Santo, el Sacramento era perfecto». Esta senten- 
cía de San Agustín se debe tener presente para la mejor in- 


teligencia de las cualidades que deben acompañar al ministro 
de este Sacramento. Al mismo fin contribuye la división del 
bautismo en solemne y privado ó de necesidad, de los cuales 


hemos hecho ya mención. 


- En este sentido reconocemos que el ministro del bautis- 
mo solemne es el párroco ú otro sacerdote con su comisión. 
El que tiene potestad para consagrar la tiene para bautizar, 


y puede ejercitarla precediendo la misión ó asignación de 


feligreses. Por esto decimos que el bautizar con solemnidad 
es oficio del párroco ó del sacerdote en quien delegare su 


facultad á este fin. Los apóstoles podían bautizar en todo el 


) 


, 


mundo, porque fueron enviados á todo el mundo. (3). Zun- 
tes ín mundum universum. San Hilario hace memoria 


(1) Apolog. 2. 
(2) August. lib, 4. et 6. cont. Donat. lib. 3, 


(8) Mare, cap. 16. 
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O 
del bautismo que San Felipe el Diácono administró al eunuco 
de la reina Candeces, y supone que el vivísimo deseo y rue- 
gos del eunuco obligaron al santo diácono á ejercer el oficio 
que correspondía á los apóstoles (1). Como significando que 
este bautismo tuvo más de necesidad que de solemnidad. 

En efecto, el diácono no es por derecho ministro del bau- 
tismo solemne; pero puede serlo en caso de necesidad ur- 
gente, por concesión del Obispo ó párroco. En los primeros 
días del cristianismo sería más frecuente que en nuestros 
tiempos esta necesidad; por lo que no es de extrañar que los 
diáconos, y que un diácono tan distinguido como San Felipe, 
ejerciese este oficio con solemnidad. Su predicación en Sa- 
maria fué con admirable provecho de los oyentes; tanto que 
llegó á noticia de los Apóstoles, y enviaron á Pedro y Juan 
para que diesen el Espíritu Santo por la imposición de las 
manos á los que habían recibido la palabra de Dios. Este 
oficio de imponer las manos estaba reservado á los Apósto- 
les. San Felipe no lo hizo por sí; mas es de creer que el bau- 
tizar lo haría muchas veces en aquella célebre misión. 

Que pueda darse esta comisión á los diáconos, lo infie- 
ren los teólogos de las palabras que dice el Obispo cuando 
los ordena. En ellas se ve con toda expresión, que el oficio 
del diácono es «servir al altar, bautizar y predicar» con li- 
cencia del superior. 

El ministro del Bautismo no solemne, Ó que se dá por ne- 
cesidad, es cualquiera persona eclesiástica ó secular, hom- 
bre ó mujer, justo Óó pecador, cristiano ó gentil, católico 6 
hereje. Queremos decir, que el Bautismo dado por cuales- 
quiera de las personas referidas es válido en todo tiempo; y 
sería lícito, esto es, no pecará el que lo administra si lo hicie- 
se con verdadera necesidad. 

San Agustín nos asegura de la verdad de esta doctrina en 
todas sus partes. El Santo considera que un lego, una per- 
sona seglar puede conducirse de dos modos en la adminis- 
tración del Bautismo; es á saber, con necesidad y sin ella. Si 


(1) Hilar. in Ps. 67. 
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hay necesidad, como cuando peligro la vida temporal y espi- 
- ritual de la criatura á quien se administra, «no sé quien pue- 
de decir con piedad que es inútil el Bautismo, pues si la ne- 
- cesidad urge, ó no hay pecado alguno, ó á lo sumo es venial». 
En estas palabras reconoce el Santo Doctor lo válido y líci- 
to del Bautismo dado en conocida necesidad. Cuando dice 
que no hay pecado manifiesta su opinión. 
Cuando habla en términos de que puede haber pecado 
- venial, es con respecto á otros defectos leves que pueden 
mezclarse en la administración del Sacramento. Cuando la 
persona seglar se excede y pasa á la administración del 
- Bautismo sin necesidad, es ilícita esta acción; peca en entre- 
meterse á ejecutar lo que no debe. A/7enf muneris usur- 
patio est (1). Pero aun así el Bautismo será válido: Ouod 
datum fuerit non potest dici non dafum. Mas su re- 
conocimiento y contrición borrará la culpa de la ilícita usur- 
pación. 
Tertuliano recomienda esta doctrina con una serie de 
- sentencias propias de su penetración (2). El primer derecho 
lo da al primer ministro, que es el obispo, el segundo al 
presbítero, el tercero al diácono. Pero estos dos no deben 
ejercerlo sin autoridad del obispo, para que resplandezca el 
honor que se debe á la Iglesia, y se asegure entre sus hijos 
la paz. Propter Ecclesiae honorem, quo salvo, salva 
Pax est. Luego dice respecto de las ocasiones que pueden 
ocurrir, que también tienen derecho á la administración del 
Bautismo los legos, las personas seglares. Alioguin etiam 
laicis jus est. Lo que se instituyó igualmente para todos, 
por todos se puede dar, guardado el orden referido. La pa- 
labra de Dios de nadie se ha de esconder. El Bautísmo es 
igualmente dádiva de Dios, y por todos se puede ejercitar. 
Mas los legos en esta parte deben observar las reglas de la 
modestia y humildad cristiana, no metiéndose á bautizar 
cuando hay párrocos que lo hagan. Vec sibi adsumant di- 


(1) August. lib. 2. 
(2) Tertul. lib. de Baptis. cap. 17. 
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catum Episcopis officium. La emulación injusta es causa 
de la discordia. Todo me es lícito, dijo el Apóstol, pero no 
conviene hacerlo todo. Con más razón debe el seglar omitir 
lo que no es lícito, aun cuando el hecho sea válido. Debe 
contentarse con bautizar en ocasión de conocida necesidad. 

El Derecho Canónico en repetidos capítulos nos enseña lo 
mismo que San Agustín sobre este punto; y deshace una li- 
mitación que puso Tertuliano negando á las mujeres la facul- 
tad de bautizar aún en ocasión de evidente necesidad. En 
efecto, el Papa Urbano responde á cierta consulta que se le 
hizo sobre esta materia, diciendo (1); «sobre lo que vuestra 
dilección nos ha consultado, nos parece debemos responder 
decidiendo que el Bautismo subsiste si la mujer bautizó al 
varón en el nombre de la Trinidad». 

En otro capítulo se nos propone la decisión de Juan VIII 
sobre el caso de haber bautizado un padre legítimo á su 
hijo en urgente necesidad. Su Diocesano lo separó de su 
mujer en pena de esta acción. Pero el Sumo Pontífice con- 
sultado decidió por inculpable la administración de este Bau- 
tismo (2). Por lo que «si el citado padre viendo á su hijo mo- 
rir en el cuerpo, temiendo no pereciese para siempre su alma, 
lo bautizó para librarlo de la potestad del autor de la muerte 
y de las tinieblas, y para enviarlo á reinar sin duda en 
el reino de Cristo, se alaba como que obró bien. Y por esto, 
continúa el Vicario de Jesucristo, juzgamos que queda unido 
impunemente con su legítima mujer mientras viviere». Así 
habla la cabeza de la Iglesia. Y si algunos cánones se 
encuentran que limiten la universalidad de los ministros, se 
han de entender que hablan del Bautismo solemne, no del 
privado. 

Pero no es mucho que la Iglesia adopte este partido tan 
favorable á las almas, cuando con el mismo tin tiene por vá- 
lidos, y en caso de urgente necesidad por lícitos, los Bautis- 
mos administrados por los herejes, si en su administración 


(1) Cap. super quibus, 
(2, Cap. ad lumina. 
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A 
dispuesto lo contrario el Concilio Cartaginense celebrado en 


d 


- observan la forma prescripta en el Evangelio. Esta es la cé- 


lebre decisión de San Esteban, dada con ocasión de haber 


su tiempo con asistencia de San Cipriano. No caben, ni son 
asunto de una plática, las controversias y disensiones que 
se suscitaron con esta ocasión entre ambos Santos. El ene- 
migo común y los que miraban con ceño á la Iglesia de Jesu- 
cristo, procuraron sembrar cizaña y desfigurar hasta las con- 
testaciones que mediaron entre tan santos varones (1). Pero 
al fin, Cipriano, el grande obispo de Cartago, admirable en 
sabiduría, pero más humilde y más santo que docto, no per- 
dió la unión con el que hacía las veces del Salvador en 
la tierra (2). Murió al golpe del más glorioso martirio (3). Si 
algún exceso hubo de su parte en defender su opinión, dice 
San Agustín que lo lavó abundantemente con su sangre. Los 
que quieren y sostienen que el Santo murió en su primer dic- 
tamen, le hacen un desmedido agravio, y nos dan lugar á que 
pensemos con Agustiño, que quieren cubrir con la capa del 
santo Obispo su propia tenacidad y error (4). Nos dan lugar 
á que repitamos la sentencia de muy sabios doctores católi- 
cos, que dicen en este caso: absolvuntur Magistri, dam- 
nantur discipuli. Es decir, que los maestros reconocidos 
quedan absueltos, y los discípulos tenaces se condenan. ¡Oh 
cuánto hay de esto entre los filósofos de nuestros días! Al 
fin, el Sumo Pontífice San Esteban mandó que no se innova- 
se la costumbre 2ihil innovetur praeter quod traditum 
est. Esta costumbre era de no rebautizar á los que bautiza- 
ban los herejes. Por ella queda aprobado su Bautismo. Y el 
tiempo ha acreditado que el Vicario de Jesucristo sostenía 
con su decisión un artículo de fe, aunque no declarado por 
entonces. Así se decidió contra los Donatistas en el Concilio 
general de Nicea, y con más claridad y vigor en el de Tren- 
to. Entre sus cánones ocupa preferente lugar el que dice (5): 

(1) Ciprian. Epist. 

(2) August. lib. 1. et 2. de Baut, cap. 18 et 28. 

(3) August. lib. 1. de Bapt. cap. 18. 


(4) August. lib. 2. de Bap. cap. 33. 
(5)  Concil. Trid. Ses. Can. 4. 
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«Si alguno dijere que el Bautismo, que también se da por los 
herejes en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu San- 
to, con intención de hacer lo que hace la Iglesia, no es ver- 
dadero Bautismo, sea excomulgado». 

San Agustín abrazó la opinión de San Esteban, y lo ma- 
nifestó cuando dijo, que Agripino, Arzobispo de Cartago, 
había corrompido, no corregido, la antigua costumbre de la 
Iglesia, dando motivo á la equivocación de San Cipriano (1). 
Verius creditur per Agripinum corrumpi caepisse, 
non corrigií. Con igual nervio sostiene este santo Doctor 
que aun el Bautismo dado por los gentiles es válido, si en su 
administracción observan la forma evangélica, y tienen in- 
tención de hacer lo que hace la Iglesia (2). 

La intención es indispensable en el ministro del Bautismo: 
sin ella no hay Sacramento. La bondad, el estado de gracia, 
es necesario bajo precepto grave en la administración de los 
Sacramentos que piden ministro de Orden, como el Bautis- 
mo solemne. Es decir, que el ministro que estando en peca- 
do mortal bautiza solemnemente hace Sacramento, pero co- 
mete un grave sacrilegio. 

El Angélico Doctor Santo Tomás reflexionando sobre la 
materia y forma del Bautismo, concluye alabando la miseri- 
cordia de Dios, que proporcionó al hombre un modo tan fácil 
de justificarse. Sus palabras elevan la mente á la considera- 
ción de la misericordia divina, al mismo tiempo que re- 
comiendan cuanto hemos dicho sobre este Sacramento. Sí, 
hermanos míos. «A la misericordia de Dios, dice el Santo (3) 
que quiere que todos se salven, pertenece el proveer al 
hombre de fácil remedio en lo que es necesario para su sal- 
vación. Entre todos los Sacramentos el Bautismo es de má- 
xima necesidad: el cual es regeneración del hombre á la vida 
espiritual; á los niños no se les puede socorrer por otro me- 
dio, y los adultos no pueden conseguir sino es por el Bautis- 
mo la remisión total en cuanto á la culpa y á la pena. Y por 


)M) August. lib. 2. de Bapt. cont. Donat. cap. 7. 
(2) Idem. lib. 2. cont. Epist. Parm. cap. 12. 
(3) Div. Thom. 3. p. q.67.43. 
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tanto, porque el hombre no padeciese la falta de un remedio 

tan necesario, se instituyó, que la materia del Bautismo fue- 
se común, como lo es el agua que se halla con facilidad en 
cualquier lugar, y que el ministro fuese cualquiera aunque 
no esté ordenado, porque no suceda que por defecto del 
Bautismo pierda el hombre su salvación». 

Por esta reflexión del Santo podemos, hermanos míos, in- 
ferir lo que debemos á nuestro amabilísimo Salvador. Como 
si su gloria pendiese de nuestra felicidad, trabajó por hacer- 

nos felices. Como si nosotros hubiéramos un particular mé- 

rito con que obligar su amor, nos amó con distinción, nos dis- 
tinguió entre innumerables gentes que carecen del Bautismo, 
que no tienen noticia de los Sacramentos. Y no queriendo 
que nos costase gran trabajo la justificación del alma, nos 
dejó en todo lugar, entre todas las gentes, el inefable arbi- 
trio del Bautismo. Piénsalo bien, pecador de mi alma, y ha- 
llarás motivo para exclamar, alma mía, quid amas, ut 
Deum non omes? ¿Qué amas en este valle de miserias, si 
no amas á un Dios que por medios tan suaves busca tu salud? 
¿Qué amas? 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Yo no puedo, ni 
quiero dejar de sacrificaros cuanto soy en reconocimiento de 
vuestra infinita bondad. Yo no quiero que el mundo ni las 
criaturas tengan parte en mi corazón. Todo soy vuestro. 

-Con todas mis potencias y sentidos os amo. Asegurad mi 
resolución con vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre el sujeto y efectos del Bautismo. 
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UJETO del Bautismo es el que lo recibe Ó es capaz 
2 PY 


de recibirlo. Esto es, todo y solo el viador no bau- 
tizado, hombre ó mujer, párvulo ó adulto. Es menes- 
ter que sea hombre ó mujer, porque el Bautismo y demás Sa- 
cramentos se hicieron únicamente para los hijos de Adán. Es 
menester que sea viador ó vivo, porque los muertos no son 
capaces del perdón de los pecados. Los difuntos pueden ser 
aliviados y aun indultados en la pena temporal que corres- 
ponde á la culpa, ya perdonada; pero no pueden recibir la 
gracia, que es efecto del Bautismo. Por esto dice San Ful- 
gencio: «No bautizamos á los muertos, porque el pecado ori- 
ginal ó actual cometidos por el alma y cuerpo unidos entre 
sí, no se perdonan estando el alma separada del cuerpo (1)». 
Pero no basta que sea vivo y viador, como lo es el niño que 


(1) Fulgent. Epist. 12. cap. 9. 


está encerrado en el vientre de su madre; es menester que 
Se presente en disposición de poder recibir el agua. San 
Agustín nos dice expresamente, que «nadie puede renacer 
(por el Bautismo) antes de nacer (1): esto es antes de salir á 
la región en que respira el hombre. Mas aunque no haya: 
acabado de salir del vientre de la madré, si se presenta par- 
te del cuerpo del infante, podrá, y si urge la necesidad, de- 
berá administrársele el Bautismo. No necesitáis, hermanos 
míos, informaros de los delirios en que incurrieron los herejes 
protectores del Bautismo de los muertos. Ni os debéis tur- 
bar cuando oís ó leéis en las vidas de santos varones, que 
se bautizaron siendo muy adultos: porque el sujeto de este 
Sacramento pueden ser el adulto y el niño. En los cuatro 
primeros siglos de la Iglesia de Jesucristo, por lo común se 
administraba este Sacramento á los niños. No faltaron San- 
tos Padres de los más acreditados que hubieran preferido la 
dilación del Bautismo, hasta que la criatura supiese lo que 
recibía, y lo recibiese con más utilidad. El célebre San Gre- 
gorio Nacianceno, que pensaba de este modo, no lo recibió 
hasta ser adulto. Lo mismo sucedió con San Ambrosio y San 
Agustín. Pero todos se fundaban en razón, tenían un santo 
fin: no despreciaban el Bautismo de los niños, como lo hacían 
los herejes. Aun los Santos que retardaron su Bautismo, 
tenían gran cuidado de encargar á los padres cuidasen de 
administrarlo á los niños en caso de necesidad. Tampoco de- 
béis juzgar con ignorancia y ligereza, que los que no reci- 
bían el Bautismo hasta su adolescencia, estaban en pecado 
mortal. No por cierto. Muchos de ellos eran virtuosos, y aun 
Santos: porque, como dijimos en la primera plática de los 
- Sacramentos, podían justificarse con los actos de caridad y 
contrición y servir á Dios con fe viva y obras heroicas. El 
no recibir el Bautismo hasta cierto tiempo lo hacían por 
creer ser de más perfección el recibirlo con conocimiento, y 
de más utilidad el disponerse con actos de virtudes y deseos 
santos para verificar su espiritual regeneración. Así lo pro- 
curaba la Iglesia con los catecúmenos. 


y (1) August. Epist. 57. 
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En el sujeto del Bautismo, siendo adulto, es menester in- 
tención de recibirlo. Sin esta cualidad tácita á expresa, es 
nulo el Sacramento. También se requiere en los adultos la fe 
y sus actos acerca de los misterios de la Santísima Trinidad, 
Encarnación, vida, pasión y muerte de Jesucristo, según lo 
enseña la Iglesia respecto de los catecúmenos. En fin, debe 
preceder el dolor de pecados si los hay ó ha habido. Así lo 
exigíanlos Apóstoles á los que habian de ser bantizados (1). 
Poenitentiam agite; et bapticetur unusquisque ves- 
£rum. En los niños no es menester disposición alguna, por- 
que Dios no exige de nadie lo que no puede dar, ni hacer. 
Los niños no son capaces de formar intención ni de otra dili- 
gencia previa, que en los adultos es precisa para recibir este 
Sacramento. 

No hablamos aquí de la necesidad del Bautismo, porque 
ya dijimos es la primera tabla, sin la cual no puede librarse 
el hombre del naufragio de la culpa. Puede justificarse sin 
recibir el agua; pero no puede justificarse sin el voto ó pro- 
pósito de recibirla. Esta resolución está comprendida en los 
actos verdaderos de caridad y contrición. Tampoco nos de- 
tenemos á demostrar que ninguno queda excluido de esta 
dignidad. Todos son sujetos capaces del Bautismo. Todos 
pueden recibirlo. Así lo significó el Salvador cuando dijo á 
sus discípulos, que bautizasen á todos: Luntes ergo do- 
cente omnes gentes, baptizantes eos in nomine Pa- 
¿ris, et Filii, et Spiritus Sancti (2). 

El primero y principal efecto de este Sacramento es una 
plena remisión de todos los pecados, original y personales, 
que hubiere en el que dignamente lo recibe. Este prodigio se 
hace por la gracia santificante regenerativa, que eleva al 
alma á vivir una vida espiritual, cual corresponde á los hijos 
de Dios y herederos de su reino. Esta es aquella agua viva 
que otreció el divino Salvador á la Samaritana, cuyo mara- 
villoso etecto llega hasta la vida eterna. Este es aquel don 


(1) Act. c. 2. 
(2) Matth c. 28. 
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- de que habló el Profeta Ezequiel, cuando dijo en nombre del 
Señor: Derramaré sobre vosotros agua limpia, y se- 
réis lavados de todas vuestras iniquidades; y os lim- 
piaré de todos vuestros ídolos. Os daré un corazón 
nuevo, y pondré un espíritu nuevo en medio de vos- 
otros (1). Esta es aquella nueva feliz vida de que habla San 
Pablo á los de Corinto, cotejándola con las tinieblas en que 
vivieron hasta que recibieron la fe y el Bautísmo: /faec 
quidem fuistis, sed abluti estis (2). 
San Ambrosio encuentra en las divinas Escrituras re- 
petidas figuras que significan este prodigioso efecto del 
Bautismo. Pone el Santo los ojos en el diluvio universal. Re- 
flexiona sobre lo que ocurrió en él. Y por efecto de su pro- 
funda consideración se vuelve al cristiano, y le pregunta con 
devoto entusiasmo. «¿Ves el agua? ¿Ves el leño? Ves la 
paloma? Dudas del Misterio? Pues el agua es donde se baña 
la carne para lavarse de todo pecado. En ella se sepulta 
todo vicio. El leño en donde fué puesto Jesús para que 
padeciese por nosotros. La paloma, es símbolo del Espíritu 
Santo, que te inspira la paz del alma, y la tranquilidad de la 
mente. El cuervo es figura de pecado, que sale y no vuelve». 
Pero añade el Santo, que para conseguir los inefables inte- 
reses de esta promesa, debe el bautizado velar, tener cui- 
dado, y observar en su conducta la vida del justo. Si in te 
justi custodia et forma servetur (3). 
En el suceso del mar rojo encuentra el Santo otra figura 
del Bautismo. Allí ve que perece el egipcio y sale con felici- 
dad el hebreo. Pues á este modo, la culpa, el error quedan 
sumergidos en el agua del Bautismo, y salen al puerto la pie- 
dad y la inocencia... Pietas autem el innoceb!lia tuta 
manet. El baño de Naamán en el Jordan por mandato del 
Profeta Eliseo, también fué sombra del Bautismo. Por él 
se limpió Naaman de la lepra; y por el Bautismo se limpia el 
pecador de la culpa. La carne de Naaman quedó limpia y 


(1) Ecech. cap. 36. 
(2) Paul. ad Corint. 1 C. 6. 
(3) Ambros. lib. de Initiand. c. 2. 
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pura, como la carne de un niño; y el que se bautiza queda 
limpio y puro hasta del reato de la pena merecida por el 
pecado. 

San Gregorio contesta á los herejes, que negaban la re- 
misión total de los pecados por el Bautismo, y con igual 
claridad que eficacia exclama (1): «El que dice que no se 
perdonan fundamentalmeute los pecados por el Bautismo, 
diga, que en el mar rojo no murieron verdaderamente los 
Egipcios. Mas si confiesa que los Egipcios de verdad mu- 
rieron, es necesario confiese que de verdad mueren los 
pecados. Porque vale más para nuestra absolución la verdad 
que la sombra de la verdad. £/ Señor dice en el Evan- 
gelio... el que está lavado no necesita lavarse más que los 
pies, pues está todo limpio (2).... Pues sí los pecados no 
se perdonan radicalmente por el Bautismo, ¿cómo el 
que está lavado está limpio todo? No puede, ú la 
verdad, decirse limpio del todo aquel, 4 quien queda 
algo de pecado. 

San Agustin había escrito ya y hecho ver contra los Pe- 
lagianos, que por el Bautismo se perdonan todos los pecados; 
que este perdonar no es cubrir, ni raer, sino quitar del todo 
los delitos (3). 

El Concilio Florentino declaró esta verdad, y el célebre 
general de Trento concluyó dejando fuera de la Iglesia á 
todos lo que se atrevan á negarlo (4). En unos y otros ha- 
blaron los Padres con la mayor distinción; y sus sentencias 
deben llegar á noticia de los fieles, para asegurarse en la te 
y celebrar la suerte de ser hijos de la Iglesia. El Florentino 
dice que «las almas de todos aquellos que después de reci- 
bido el Bautismo no incurrieron en mancha alguna de pe- 
cado, son recibidos en el cielo, y- ven claramente al mismo 
Dios, Trino y uno, como es en sí». Y es lo mismo que decir 
á favor de la total, absoluta y radical remisión de todos los 


11) Gregor. epist. 30, lib. 9. 

(2) Joan. c. 23. 

(3) August lib. 1. c. 13. Cont. Epist. Pelagian. 
(4) Concil, Trident. Sess. 5. c. 5. 
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pecados; pues si quedase mancha de ellos, no podría verifi- 
carse entrar en el cielo, y ver intuitivamente á Dios, como 

- declara el Concilio. 

E El de Trento dice, que «si alguno niega, que por la gra- 

- cia de nuestro señor Jesucristo dada en el Bautismo, se per- 
dona el reato del pecado original, ó afirma que no se quita 
del todo lo que tiene propia y verdadera razón de pecado; 

sino que sólo se rae ó no se imputa, sea excomulgado». 
Para manifestar los Padres con toda claridad, que por el 
Bautis:no se perdona no sólo el pecado, sino también la pena, 

y que sus decisiones se extendían hasta asegurarnos de esta 
verdad, continúan el canon con estas formales palabras. ... 
En los renacidos (por el Bautismo) «nada encuentra Dios 
digno de odio: porque nada hay que condenar en los que 
verdaderamente son consepultados con Cristo por el Bau- 
tismo en la muerte: los cuales, no andan según la carne, sino 
que desnudándose del hombre antiguo, vistiéndose del nuevo, 
que según Dios fué criado, se han hecho inocentes, inmacu- 
lados, puros, sin culpa, y amados de Dios, herederos real- 
mente de Dios, coherederos de Cristo; de suerte, que nada 
tienen en toda su conducta, que les impida la entrada en el 
cielo.» Católicos, no había que pasar de aquí para enamorat- 
nos de este Sacramento; y alabar la bondad de Dios, que 
nos lo proporciona para que obremos sin trabajo especial 
nuestra eterna felicidad. 

Pero aun hay más que reflexionar sobre este prodigioso 
efecto. Con la gracia santificante se comunican al niño en el 
Bautismo la fe, la esperanza, la caridad, los dones del Espí- 
ritu Santo, todas las virtudes y gracias que se dicen infusas, 
y son necesarias para vivir en rectitud, según Jesucristo. 
Entre las debilidades y argumentos de ignorancia, que yo 
he hallado en los pretendidos Filósofos, en muchos jóvenes 
libertinos de nuestros tiempos, uno y muy notable es pensar 
Óó querer persuadirse, que el hombre después del Bautismo 
no puede excederse en desear y abrazar las delicias y Ob- 
jetos que lisonjean la carne y sangre. Como el efecto del 
Bautismo es todo lo grande y prodigioso que hemos dicho, 
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creen, que no sólo se quitan los pecados, sino también la 
raíz de los malos pensamientos. No es fácil ponderar, her- 
manos míos, el estrago que hace en los ignorantes este error. 
Él inspira al hombre sensual, que un pensamiento impuro 
que un acto libidinoso no son pecados, porque dicen que lo 
pide la naturaleza purificada de la culpa de Adán por el 
Bautismo, y tan rectificada por la virtud de este Sacramento, 
que no puede dictar, ni inclinar hacia lo que es pecado. Bien 
sé yo, que los mismos autores de tan perniciosas ideas saben 
que se engañan; oyen en su corazón la voz de la verdad; y 
aunque se desentienden de obrar conforme á su deber, con- 
fiesan acaso cuando no tiene remedio que hicieron mal, y 
que perdieron á innumerables criaturas incautas. 

Has de saber y creer, oh cristiano, como dogma de la 
Religión que, aunque por el Bautismo se perdonan todos los 
pecados, según acabamos de decir, no se quita el fomes de 
concupiscencia,que no es pecado, pero es efecto del origi- 
nal y raíz de donde nacen nuestras perversas inclinaciones. Sí 
pecador de mi alma; esa que tú llamas propensión de la na- 
turaleza, no es de la naturaleza inocente, no es de la na- 
turaleza adornada de la justicia original; sino de una natu- 
raleza corrompida; de una naturaleza, que aunque esté 
santiticada por el Bautismo, tiene aún aquel terrible sello 
que le quedó de la esclavitud. Tiene consigo el fomes de la 
concupiscencia, por el que siempre tira hacia lo prohibido, 
siempre resiste á la mortificación, siempre mira como pe- 
nosos y dificultosos de andar los caminos del Señor. Dios, 
un Dios infinitamente sabio y justo, nos dejó este peso para 
que sirviese á nuestras luchas y á nuestras coronas. Bien 
pudo quitarlo cuando quitó el delito; pero cierra los ojos, 
hermano mío, y cree firmemente, que no convenía ni á tu fe- 
licidad ni á su mayor gloria. Esta es una verdad oculta á 
nuestro grosero modo de discurrir, pero todos los escogidos 
y todos los réprobos la reconocerán y confesarán. Aun en 
esta vida alaban y bendicen al Señor muchas almas que en- 
tran por el camino de la perfección, y llegan á tratar con 
Dios con cierta particular confianza y amistad. San Pablo la 
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predica y recomienda, como que sin estas peleas no habría 
- Corona de justicia. Es cierto, que este fomes proporciona las 
batallas más sensibles, pero también ocasiona laureles de 
- victorias inefables, y premios infinitamente superiores al 
- trabajo. Es cierto, que apura, que aguijonea á la criatura 
flaca; pero Dios no la desampara, está con ella, y le da la 
- mano. Sa/ficit tibi gratia mea. Mi gracia te basta para 
- que no caigas, dijo el Señor á San Pablo en ocasión que 
- sentía tal estímulo de la concupiscencia (1). Con la batalla 
se humilló, con la gracia triunfó, y por su fidelidad recibió 
la corona de la justicia, que no se negará á ninguno de los 
hijos de Adan, si corresponden á la digna inspiración. Dios 
no falta de su lado en las luchas, si no le vuelven las espal- 
das. Jesucristo sin fomes de concupiscencia padeció hasta 
- morir muerte de cruz. No se exige tanto del cri tiano para 
- vencer su enemigo. Con que se humille, con que padezca, 
con que huya de las ocasiones de pecar, con que clame á 
Dios en sus apuros, pondrá á sus pies el terrible Goliat, al 
fomes de la concupiscencia, y aun le hará servir á su mayor 
mérito y gloria. No olvides, hermano mío, esta verdad. 
Otro efecto del santo Bautismo es el carácter, que es 
cierta cualidad ó signo indeleble impreso en el alma del bau- 
- tizado. Viene á ser como un sello Óó marca que distingue las 
ovejas de Jesucristo, y las corrobora y habilita para desem- 
- peñar las funciones del cristianismo. Cuando decimos que se 
imprime en alma, es mediante el entendimiento. En efecto: el 
carácter que se dá para obrar se recibe en la potencia del 
alma. Ser el carácter indeleble quiere decir, que durará lo 
- que dure el alma, que es toda la eternidad. Ya se deja 
entender, que en los justos será para su mayor gloria; y en 
los réprobos para su mayor tormento. También se infiere, 
- que el Bautismo no se puede reiterar. El carácter impreso 
distingue al bautizado por nacido á la vida espiritual. Este 
- nacimiento es de calidad que no se puede repetir. Podrá el 
bautizado perder la gracia, y recuperarla; pero no por el 
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Bautismo, sino por la penitencia. Dícese que por el Bautismo 
renace, ó se reengendra la criatura, porque supone la gene- 
ración y nacimiento natural. 

También es efecto del Bautismo el parentesco espiritual. 
Respecto del que lo administra, lo insinuamos en la plática 
anterior. Además de aquel parentesco resulta otro en el su- 
jeto ó sujetos que reciben y tienen el niño en la pila del Bau- 
tismo. Sí, hermanos míos. También debéis saber, que en el 
Bautismo solemne debe haber padrinos. La costumbre de 
haber padrinos es tan antigua, que algunos padres quieren 
sea recibida de los mismos Apóstoles. En los libros que se 
dicen de San Dionisio se halla esta opinión (1). Tertuliano (2) 
y San Agustín la estiman como precisa, no para hacer el Sa- 
cramento en cuanto á la esencia, sino para efectuarlo según 
el espíritu de la Iglesia, significado en sus santísimas ceremo- 
nias (3). Santo Tomás hace ver su conveniencia (4). Y el 
catecismo del Santo Concilio de Trento la expone con par- 
ticular cuidado. El padrino ha de ser uno; Ó á lo sumo, pa- 
drino y madrina. Deben ser capaces de instruir y cuidar de 
la vida espiritual del niño, pues en esta obligación suceden 
álos padres naturales; de modo, que si éstos descuidasen ó 
faltasen, entran los padrinos en la grave obligación de cuidar 
y velar sobre su cristiana educación. En la pila del Bautismo 
deben responder en nombre de la criatura á las preguntas que 
hace el ministro. El parentesco que contraen es en primer 
grado con el niño y en segundo con los padres. Ambos son 
impedimento dirimente del matrimonio. Al que se bautiza se 
le pone nombre en el Bautismo, para significar que pasa á 
ser siervo de Jesucristo. El que se bautiza, promete ser 
discípulo de Jesucristo; y renuncia las pompas del mundo y 
de Satanás. 

En el Bautismo hay exorcismos ó conjuros, con que se 
ahuyenta al enemigo, y se dá lugar en la criatura al Espíritu 


(1) Dionis. de Eccles. Hierar. c. 7. 
(2) Tertul. lib, de Baptis. c. 18, 

(3) August. Epist. 23, 

(4) Div. Thom. 3. p. q. 67.47. 
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- Santo. Se hace la señal de la cruz á la criatura en la frente, 


en los ojos, en el pecho, en los oídos y en los hombros. 
Todo para significar la vida que ha de vivir, el uso que ha 
de hacer de los sentidos, la docilidad con que ha de arrimar 


- el hombro al yugo de Jesucristo, bajo cuyas banderas queda 


alistado, y la bienaventuranza que le espera si cumple con 
las obligaciones de cristiano. La imposición de las manos del 
ministro sobre la cabeza del niño, significa que es víctima 
consagrada á Dios. La sal que se pone en la boca del niño, 
es para significar el condimento de la verdadera sabiduría, 
por el que será libre de la corrupción del pecado. La saliva 
que aplica el sacerdote á las narices y oídos del que se bau- 


tiza, significa que así como el ciego del Evangelio con una 


diligencia semejante vió la luz, así por el Bautismo se abren 
los ojos de la mente para ver objetos de orden superior. Tam- 
bién se unge con óleo santo el pecho y la espalda del bauti- 
zado, para dar á entender, que se previene á luchar y pelear 
contra todos los enemigos del alma. Luego se hace la pro- 
fesión de la fe. Y al fin, pregunta el ministro si quiere ser 
bautizado. A la anuencia del sujeto, se sigue el echarle el 
agua en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri- 
tu Santo. 

- Bautizado el niño lo unge el Sacerdote en lo superior de 
la espalda con el crisma, significando la venida del Espíritu 
Santo sobre el mismo. Luego le viste el ministro una túnica 
blanca, si es adulto, ó un lienzo blanco si es niño, para dar á 
entender, que empieza á disfrutar la libertad santa, en que 
lo ha puesto Jesucristo. Al fin le ponen en la mano una vela 
encendida, manifestando que si hasta aquel momento había 
estado en tinieblas, ya es luz en el Señor. Vunc aufem 
lux in Domino... Todas estas santísimas ceremonias las ha 


- copiado nuestra Madre la Iglesia de las divinas Escrituras, y 
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Santos Doctores. Todas están llenas de misterios. Ninguna 
debe omitirse no urgiendo la necesidad; porque todas ab:n- 
dan en superiores bienes para el bautizado, y para cuantos 
asisten devotamente al Bautismo. Todas justifican la causa 


- de Dios en el designio de sujetarnos á la ley que en el Bau- 
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tismo profesamos, y abstraernos de las pompas y vanidades 
del mundo que renunciamos. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vuestra bondad 
y misericordia cercan todos mis caminos. Yo decido mi causa 
delante de los ángeles y de los hombres. Confieso, que soy 
ingrato y desconocido si os quito un solo pensamiento. Todo 
me dí á Vos en el Bautismo. Vos aceptasteis mi sacrificio. 
Yo quiero, Señor, hacerlo efectivo con toda mi alma. Asísta- 
me, pues, vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA IV 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre la Confirmación. 
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ES L Sacramento de la Confirmación se halla en la anti- 
E “ giiedad significado con varios nombres (1). Unas ve- 
«s 7 ces se dice «imposición de las manos», con alusión 
al modo y forma en que nos dice la Escritura lo administra- 
ban los Apóstoles. Así lo llama San Agustín. Otras veces se 
da á conocer por el título el misterio del crisma (2). En los 
libros, que se dicen de San Dionisio, se significa por este 
nombre. San Cornelio Papa lo llamó «sello por el cual se re- 
cibe el Espíritu Santo (3). Santo Tomás lo tiene por un «Sa- 
cramento de la plenitud de gracia (4). A este modo se hallan 
otros testimonios de Padres y Concilios, que aunque distin- 
tos en lo material de las palabras, convienen en significar 
que la Confirmación es uno de los Sacramentos de la nueva 
ley: que en él hay una poderosa virtud para producir efectos 


(1) August. lib. 3. de Bapt. cont. Donat. 
(2) De Eccles. Hiararc. cap. 4. 
(3) Cornel. Epi3t. ad Fabium. 
(4) Div. Thom, 3. p. q. 72.4 1. 
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prodigiosos, y que la Iglesia siempre lo ha estimado y teni- 


do por dádiva de su celestial Esposo, igualmente que los de- 
más. Los herejes del siglo diez y seis, Calvino, Lutero y sus 
secuaces erraron miserablemente en creer que la Confirma- 
ción no era más que una ceremonia del Bautismo, que no lle- 
gaba á ser uno de los Sacramentos. El santo Concilio de 
Trento condenó este y otros errores de los Sacramentarios, 
declaró que la Confirmación es uno de los Sacramentos insti- 
tuídos por Jesucristo nuestro Señor, para causar en el alma 
una segunda gracia corroborativa. Tomado físicamente, dicen 
los Teólogos católicos, «que es una señal hecha en la frente 
del hombre bautizado con crisma por el Obispo consagrado, 
bajo cierta forma de palabras». 

La materia de este Sacramento es el crisma. El crisma 
es el aceite de olivas, consagrado por el Obispo y mezclado 
con bálsamo. El aceite significa la plenitud de la gracia que 
produce el Sacramento, el bálsamo, el buen olor, la fragancia 
de virtudes que deja en el alma. El crisma debe ser consa- 
grado por el Obispo en el mismo año, y debe quemarse el 
que haya sobrado del anterior. Así lo manda la Iglesia, y así 
lo vemos practicar por nuestros Prelados todos los años el 
día de Jueves Santo. 

La imposición de las manos y la unción del crisma se di- 
cen materia próxima de la Confirmación. La sagrada Escri- 
tura no nos deja que dudar por lo que mira á la imposición 
de las manos. En los Hechos de los Apóstoles se nos dice, 
que rogaban á Dios porque los creyentes recibieran al Es- 
píritu Santo, y entonces imponían fas manos sobre 
ellos y recibían el Espíritu Santo (1). En confirmación 
de esta verdad cita Natal Alejandro á los Padres San Agus- 
tín, San Cipriano, San Jerónimo, San Juan Crisóstomo y 
Tertuliano. Todos convienen, que por la imposición de las 
manos del ministro se dá el Espíritu Santo, se produce ó 
aumenta la gracia, y es la prueba incontestable de que es 
materia del Sacramento, 


(1) Actuum. cap. 8. 
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. Lo mismo afirman los Padres respecto de la unción hecha 

por el Obispo en la frente del confirmado. San Cirilo Jeroso- 

 limitano dice á los fieles confirmados: os habéis hecho un- 
gidos, Ó de Cristo después de haber recibido la imagen del 
Espíritu Santo. Se dió el crisma, que es imagen de aquel 
con que fué ungido Cristo, esto es, del Espíritu Santo. Pero 
vosotros sois ungidos con el ungiiento ó crisma; y por este 
medio os hacéis participantes y consortes de Cristo. El 
cuerpo se unge con este visible ungiiento, mas el alma se 
santifica con el verdadero vivificante espíritu. Tertuliano 
reune expresamente en la materia de la Confirmación la un- 
ción del crisma y la imposición de las manos (1). San Agustín 
significa este Sacramento bajo una y otra gestión del minis- 
tro, como que hacen parte del Sacramento. San Gregorio, 
San Cipriano, y otros muchos Padres sostienen esta verdad. 
Y por último, el santo Concilio de Trento lo asegura cuando 
dice (2):«Si alguno dijere que hacen injuria al Espíritu Santo 
los que atribuyen alguia virtud al sagrado crisma de la Con- 
firmación, sea excomulgado». 

La forma de este Sacramento son las palabras que dice el 
Señor Obispo al signar y aplicar el crisma al sujeto de la 
Confirmación. Estas palabras son: signo te signo crucis, 
et confirmo te chrismate salutis in nomine Patris, ef 
Filii, et Spíritus Sancti. Amen, En nuestro idioma dice: 
Yo te señalo con la señal de la cruz, y te confirmo 
con el crisma de la salud, en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. Cuantas formas 
de este Sacramento se hallan en los Padres se reducen á 
ésta, y nada substancial añade ó quita la que se usa en la 
Iglesia griega. Es verdad que en el Sacramentario de San 
Gregorio Papa, y en algunos otros Padres que trataron este 
punto, no se hallan las principales palabras de esta forma; 
mas esto no sucede porque no sean parte esencial de ella, Ó 
porque en algún tiempo se pudieron callar sin perjuicio del 
Sacramento, sino porque no convino escribirlas. Los antiguos 


(1) Tort. lib. de Bapt. 
(2) Conc. Trident. can. 2. Confirm. 
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miraron con extraordinario respeto las materias y formas 
de los Sacramentos. Todos las estudiaban, las sostenían y 
recomendaban; pero no todos tenían por conveniente darlas 
al papel con puntualidad. Inocencio primero consultado sobre 
el Sacramento de la Confirmación, usó de esta respetuosa 
cautela contestando: Werba vero dicere non possum ne 
magis prodere videam, quam ad consultationem 
respondere (1). Esta costumbre prevaleció por algunos si- 
glos desde los apóstoles. En los libros que se dicen de San 
Dionisio (2), se enseña que no es justo dar al público las «in- 
vocaciones consumativas» de los Sacramentos, por las que 
entiende Santo Tomás «las formas de los Sacramentos». 
Aun en nuestros tiempos en que ya no hay los motivos que 
había en la antigiiedad para escribir con tanta reserva, se 
ha prohibido por el tribunal de la fe el poner por escrito la 
forma de la Eucaristía, y se ha quitado de los libros en que 
se hallaba. Esta providencia, que hoy se tiene por muy jus- 
ta, en atención al particular respeto que se merece el au- 
gusto Sacramento del altar, se estimó entre muchos y gra- 
vísimos doctores antiguos por muy digna de observarse, 
respecto á todos los Sacramentos. 

Asi es, hermanos míos. Aunque en algunos Padres y es- 
critores antiguos no se halle la invocación de la Santísima 
Trinidad en la forma de este Sacramento, has de persuadirte 
que lo es, y que entra en su constitución, no como quiera, 
sino como su parte principal. Santo Tomás descubre tres 
cosas necesarias en este Sacramento significadas por las 
palabras de su forma. Lo primero descubre la causa que pro- 
duce la plenitud de virtud espiritual en el alma del confir- 
mado, que es la Santísima Trinidad, expresa en los nombres 
«del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo». Lo segundo 
es la fuerza, vigor ó virtud misma espiritual, que por la un- 
ción del crisma se comunica al alma cuando se dice: «confír- 
mote con el crisma de salud». Lo tercero que descubre el 


(1) Inor. 1. Respons. ad Decent. 
(2) De Ecles. Hierarc, 
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santo es el sello ó signo significado en las palabras «té se- 
ñalo con la señal de la cruz» (1). 

El ministro ordinario de este Sacramento es el Obispo. 
Santo Tomás con muchos y graves teólogos de su escuela 

enseña que en caso de necesidad y por comisión del Sumo 

Pontífice, puede también administrar el Sacramento de la 
Confirmación un sacerdote. En cuanto á los obispos no nos 

dejan que dudar las divínas Escrituras. Los Santos apóstoles 
se nos ofrecen dando la Confirmación á los fieles, como dis- 

“pensadores propios de este Sacramento. En repetidos luga- 
“res vemos que imponían las manos y que recibían los fieles 
el Espíritu Santo, y que este oficio lo hacían como pastores 
legítimos, escogidos y destinados á tan alto fin por el supre- 
mo buen Pastor. A los apóstoles han sucedido los obispos. 
Estos tienen la facultad que aquellos, en orden á la adminis- 
“tración de los Sacramentos. Y si aquellos fueron verdadera- 
“mente ministros ordinarios respecto de la Confirmación, 
también lo son los obispos. 

San Juan Crisóstomo reflexiona, que este oficio era pe- 
“culiar de los apóstoles, y de consigniente debe serlo de los 
que les sucedieron en la dignidad. Hoc erat Apostolis sin- 
-.gulare (2). San Cipriano refiere como punto de doctrina 
“común, que los bautizados eran presentados á los obispos 
para que les admirnistrasen el Sacramento de la Confirmación, 
y se verificaba por su oración, por la imposición de las ma- 
nos y por la señal de la cruz (3). San Jerónimo dice que es 

costumbre de la Iglesia el que los obispos sean ministros or- 

-dinarios de este Sacramento. Y si alguno quiere saber desde 
qué tiempo y de quién vino esta costumbre, responde el 

Santo Doctor, que viene por autoridad del Espíritu Santo, 

desde que bajó sobre los apóstoles después de la Ascensión 
de Jesucristo. £x ea auctoritate descendere, quod post 

Ascensionem Domini Spiritus Sanctus ad Apostolos 
descendit (4). 

1) Div. Thom. 3. p. q. 72. art. 4. 
(27 Cbrisost. in cap. 8. Act. Apostol. 


(3) Ciprian. epist. 73. 
4) Hisronim. Dialoz. advers. Luciferianos. 
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El Angélico Doctor hace muy perceptible esta verdad 
por una oportuna semejanza Ó comparación. El Santo retle- 
xiona que todas las obras magnas reciben la última mano del 
artífice principal. Bien pueden trabajar muchos subalternos 
en la construcción de un palacio magnífico; mas la forma, el 
, complemento ha de ser obra del maestro. Bien puede un es- 
cribiente poner la carta que le dicta su señor; pero en todo 
caso su señor es quien ha de poner la firma. Pues á este 
modo, el hombre por el Bautismo es renacido á la vida del 
espiritu, viene á ser edificio espiritual; mas por la Contir- 
mación se dedica solemnemente esta casa en templo del Es- 
píritu Santo. El Bautismo hace la obra, la Confirmación la 
perfecciona. Y de consiguiente, cualquier presbítero podrá 
ser ministro ordinario del Bautismo; pero el de la Confírma- 
ción debe ser el que tiene superior potestad. LE ideo co- 
llatio hajus Sacramenti Episcopis reservatur (1). 

Hemos dicho que en caso de necesidad, y por comisión 
del Sumo Pontífice podía un presbítero, en sentir de Santo 
Tomás, administrar este Sacramento (2). El ejemplo de San 
Gregorio el Grande, que concedió esta facultad á los pres- 
bíteros de Cerdeña, es para el Angélico Doctor prueba in- 
contestable (3). El Sumo Pontífice Eugenio IV hace memoria 
de semejante concesión por la Silla Apostólica, y sin duda 
era aludiendo á San Gregorio (4). Natal Alejandro pro- 
duce la autoridad de varios Sumos Pontífices que aprueban 
y alaban esta dispensación cuando lo exije la necesidad (5). 
El Cardenal Palavicini en la historia del Concilio de Trento 
sostiene esta opinión (6). Y cuantos doctores están por ella, 
producen á su favor á San Jerónimo, que escribiendo á Eva- 
grio le pregunta: «¿Qué hace el Obispo, fuera del ordenar, 
que no lo haga el presbítero?» (7). Pero no caben en una 


115 Div. Thom. 5. p. q. 72.4 11. 

(2) Tbidem. 

(3) Gregor. lib. 3. epist. 26, ad Januar. 

(4) Docrat, Euy. 4. 

(5) Nicol. 5. Urban. 4. Joan. 22. Leo. 10. Hadrian. 6. 
(6) Palayic. Hist. lib. 6. 

(7) Hieron. epist. 85. ad Evang. 
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lática las sentencias de doctores católicos que protegen 
esta opinión. El Santo Concilio de Trento, atendiendo á la 
Autoridad de tan respetables Padres y Teólogos, puso el 
canon del ministro de este Sacramento con tal tino y dis- 
-creción que manifiestan bien el espíritu que lo gobernaba. 
Cuando dice que el ministro de la Confirmación es el Obispo, 
añade la expresión: ordinario. Es decir, solo el Obispo es el 
«ministro ordinario». Con que, salva la fe, queda arbitrio 
para que el presbítero sea «ministro extraordinario». En 
ambos resulta parentesco espiritual con el confirmado y sus 
padres, según dijimos del Bautismo. También deben tener 
intención y disponerse, por ser Sacramento que pide ministro 
de orden. 
El sujeto de este Sacramento es todo hombre viador bau- 
tizado. Si es adulto debe formar intención y disponerse para 
-recibirle, pues debe estar en gracia por ser Sacramento de 
vivos. Si es párvulo, suplen la Iglesia y los padrinos cuanto 
“necesita para recibir el Sacramento y sus efectos. El primero 
que produce en el alma es la gracia santificante, Ó su au- 
mento. Ningún católico duda sobre esta verdad. En este Sa- 
—cramento, dice Santo Tomás (1), se da el Espíritu Santo 
para corroborar el alma con su virtud y vigor, así como se 
dió á los apóstoles el día de Pentecostés y se daba á los re- 
cién bautizados sobre quienes ponían sus manos. Y como la 
misión ó dádiva de este soberano espíritu no se dé sino con 
la gracia que santifica, es preciso reconocer y confesar que 
esta gracia es el primero y más precioso efecto de la Con- 
firmación (2). 

El Angélico Doctor bebió esta doctrina en los hechos de 
los apóstoles, según acabamos de decir, y también en los 
antiguos Padres de la Iglesia. San Agustín, San Isidoro y 

antes San Cipriano y San Cirilo Jerosolimitano y otros 
muchos Santos Padres y doctores, no solo reconocen por 
“efecto de este Sacramento la gracia que santifica, sino que 
añaden ser esta gracia, gracia de consumación, gracia de 


a) Div. Thom. 3. p. q. 72.47. 
) (2) Act, cap. 8.9. 
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aumento, gracia de fuerza, gracia que hace perfectos cris- 


tianos, gracia que da valor para confesar la fe que recibimos 
en el Bautismo, aunque sea delante de los tiranos; gracia en 


si no se pone embarazo á la divina liberalidad. 

Otro efecto de este Sacramento es el carácter, el sello 
que deja en el alma, que durará por toda la eternidad, según 
dijimos del carácter del Bautismo, y que por lo mismo no 
puede reiterarse la Confirmación. Esta es una verdad de fe, 
declarada nuevamente en el Santo Concilio de Trento (1). 
El apóstol San Pablo nos la enseña cuando prohibe repetir 
la imposición de las manos igualmente que el Bautismo. 
Non rursus jacientes fundamentum (2). Los Padres 
no pueden dejar de ser conformes en este punto de doctrina, 
Y si alguna vez parece que dicen lo contrario, se deben in- 
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fin á quien acompañan los dones y frutos del Espíritu Santo, 


terpretar á favor del dogma. Por ejemplo, cuando San - 


Agustín dice que á diferencia del Bautismo se puede repetir 
la imposición de las manos se ha de entender, no de la impo- 
sición de las manos que es parte del Sacramento de la Con- 
firmación, sino de la que se hace para la penitencia, recon- 
ciliación ú otro semejante fin. San Cipriano y otros muchos 
Santos doctores, acreditan que se practicaba así con los que 
se convertían á late. Manus iii imponantur in Poeni- 
tentiam (3) El mismo San Agustín dice (4) que la imposi- 
ción de las manos de que habla, es únicamente para orar so- 
bre el hombre. Quid estenim aliud, quam oratio su- 
per hominem? Ni debemos juzgar que los Santos hablaron 
en otro sentido, respecto de una verdad que ofrece la Iglesia 
á la creencia de sus hijos por' estas terminantes palabras: 
«Si alguno dijere que en los tres Sacramentos, es á saber, 
Bautismo, Confirmación y Orden, no se imprime carácter en 
el alma, esto es, una señal espiritual é indeleble, de que re- 
sulta el no poderse reiterar; sea excomulgado (5)». El carác- 


(1) Concil. Trident. ses. 7. can. 9. 
(2) Epist. ad Hebr. cap. 6. 

(3) Ciprian. epist. 74. 

(4) August. lib. 3. de Baptis. c. 16. 
(5) Concil. Trid. ubl sup. 


_ter de la Confirmación habilita al sujeto para sostener las 
verdades de la fe y militar bajo las banderas de Jesucristo. 
A El parentesco espiritual, que es impedimento dirimente 
del matrimonio, es otro efecto de la Confirmación. Este re- 
—sulta entre el ministro, el sujeto y sus padres, según acaba- 
mos de decir. Y también entre el padrino, el sujeto y sus 
; padres, que es lo que os resta saber. Sí, hermanos míos, en 
la Confirmación debe haber padrinos, no debe haber más 
- que uno, á diferencia del Bautismo, puede ser hombre ó mu- 
—jer y aunque en la práctica no se reconozcan ni estimen por 
! tan precisos sus oficios de instrucción y cuidado respecto 
- del confirmado, como en el Bautismo, no hay duda que por 
su naturaleza tiene aneja esta obligación. Santo Tomás dice 
sobre este punto: «Este Sacramento se da al hombre, á fin 
de corroborarlo para la guerra espiritual. Pues así como un 
recién nacido necesita quien lo instruya en lo que pertenece 
- á la conservación de la vida, así los que se destinan á la ba- 
talla necesitan quien los enseñe el modo de pelear. En las 
guerras materiales se instituyen generales y centuriones, 
por quienes sean gobernados los demás. Y por esta razón el 
que recibe este Sacramento es tenido por manos de otro, 
como que por él va á ser instruido en la pelea. Del mismo 
modo, porque por este Sacramento se dá al hombre la per- 
fección de la edad espiritual, el que se llega á él es sosteni- 
do, como que se supone espiritualmente débil y niño». Por 
- esta reflexión del Santo Doctor se conoce con toda distin- 
ción, que los padrinos de la Confirmación son responsables 
respecto de sus hijos espirituales. El célebre Cardenal Arzo- 
- bispo San Carlos Borromeo, celó esta obligación y formó 
estatutos para su cumplimiento. El cuidado y vigilancia de 
los padres naturales y de los maestros 6 la conocida aplica- 
ción del sujeto en el ejercicio del cristianismo, pone á los 
padrinos á salvo de sus obligaciones con el confirmado. 
En la Confirmación puede mudarse el nombre, y debe 
hacerse siempre que el sujeto no lo tenga de algún Santo. 
: En varios concilios se ha determinado así, con el fin de que 
se arregle á la norma de la vida de Jesucristo, el que acaso 
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hasta entonces no haya guardado sus mandamientos (1). 

Se hace la señal de la cruz en la frente al sujeto de este 
Sacramento, para que sepa que no se ha de avergonzar de 
parecer en público y confesar que es hombre de Cristo ó 
cristiano. Con esta señal de la cruz, en que triunfó Jesucris- 


to, se da á entender que el confirmado queda en la lista de - 


los fortísimos soldados de Jesucristo. Za numerum fortis- 
síimora im ejus militam adscribi (2). 


El Obispo da al confirmado una leve bofetada en a la meji- 
lla, «para que sepa el hombre cristiano que ya debe ser sol" 
dado, cuyas peleas y victorias resplandecen en el sufrimien- 
to de las injurias, no en hacerlas; y que él se ha alistado en 
la milicia cristiana, en la cual no busca gustos y comodida- 
des de esta vida, sino antes bien el padecer trabajos é inco- 
modidades con paciencia, y para que entienda que es oficio 
suyo estar en el campo de batalla, observar de donde vienen 
los tiros; de suerte, que aunque los golpes de las saetas 
hieran al cuerpo, sin embargo el alma quede libre (3)». 


Tertuliano dió este mismo sentido á las ceremonias y pro” 
mesas que hay en la administración de los Sacramentos (4). 
El considera que somos llamados á la malicia de Dios vivo: 
Ad militiam Dei vivi. Y no quiere que los soldados de 
esta clase vayan á las batallas con delicias y blanduras. 
Nemo miles ad bellum cum deliciis venit. Hasta el 
aposento y vivienda de comodidad ha de dejar el soláado de 
Cristo: porque las peleas se sufren mejor pasando á ellas de 
la dureza, de la penalidad y mortificación. Hasta en el tiem- 
po de paz se ha de ejercitar para que no se halle torpe, sin 
uso, y desprevenido cuando venga la hora de pelear. E£jam 
ín pace, labore bellum pati ediscunt. Es menester tra- 
bajar y sudar para que no se entorpezcan el cuerpo y el alma. 
Ello es duro, pero los siervos de Dios lo dulcifican con la me- 


(1) Concil. Medional. Aquense et Tolosan. 
(2) Carol. Bor. in Instruct. 

(3) Ibid. 

(4) Tertul. apud. Natal. 


moria de lo que esperan, y hacen quo todo Sirva á la practi- 
ca y perfección de la virtud. 
Por último, el Obispo anuncia al confirmado la paz, como 
—significándole que la ha recibido con la gracia del Sacramen- 
to; que debe estimarla en su corazón, y mantenerla con Dios 
en primer lugar, con el prójimo, y consigo mismo: que como 
- don suavísimo del Espíritu Santo, no debe exponerlo á los 
peligros del mundo; y que debe temer perder la gracia, por- 
que con ella se pierden todos los bienes que produce este 
Sacramento, menos el carácter, que sirve á la mayor igno- 
 minia de un cristiano que está en pecado mortal. 
¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis que 
yo abuse de vuestras misericordias, que me olvide de tantos 
beneficios, que exponga al golpe del pecado los prodigiosos 
efectos de este Sacramento, y que tenga en lamentable ocio 
tantas gracias, tantos dones, tantos frutos como me dispen- 
—sáis en él para que obre con ventajas mi salvación. Yo se 
- que debo contesaros á cara descubierta delante de los hom- 
bres, para que vos me reconozcáis por oveja vuestra delan- 
te de vuestro Padre. Yo se que para tan glorioso fin me ayu- 
dan las virtudes y dones que me disteis en la Confirmación. 
Mas también se, Dios mío, que nada bueno puedo hacer sin 
Vos; y que para usar con utilidad de tantos bienes necesito 
de vuestra gracia. Yo os la pido de corazón, y la espero por 
- prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA V 


¡DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre la esencia, ministro y sujato del Sicram> 1to 


de la Penitencia. 


IV 


OR la palabra Penitencia pueden significarse la vir- 
tud ó el Sacramento de este nombre. La virtud de 
2 la Penitencia es una «cualidad, con la que ofrece el 
pecador arrepentido á Dios la debida satisfacción y dolor por 
los pecados cometidos». Sus actos son el dolor y pesar de 
haber ofendido á Dios. Y porque Dios puede ser mirado por 
el penitente como infinitamente bueno, y como justiciero, 
también el dolor puede ser de haber ofendido á Dios como 
bueno, y entonces será el dolor que se dice contrición; y 
puede ser de haber ofendido á Dios como justiciero, y enton- 
ces se dirá dolor de atrición. De estos actos hablaremos 
cuando expongamos la materia próxima del Sacramento de 
la Penitencia. 

La Penitencia como Sacramento es uno de los siete de 
nuestra Madre la Iglesia. Así se declaró en el Concilio ge- 
neral de Trento contra los herejes. No se pueden decir en 


breves pláticas todas las sentencias de los Padres á favor 
de esta verdad. Ni tú, hermano mío, necesitas saber más 
- que esta sentencia... Si aleuno dijere que la Penitencia no 
es verdadera y propiamente Sacramento en la Iglesia católi- 
ca, instituido por Jesucristo para reconciliar á los fieles con 
Dios, cuantas veces caen en pecado después del Bautismo, 
- sea excomulgado (1). 
; Por esta decisión se nos instruye también y se nos da 
noticia expresa del autor de este Sacramento, que es Je- 
-— sucristo. Cuando dió las llaves á San Pedro para cerrar ó 
abrir las puertas del cielo á los pecadores, puede decirse que 
preparó los caminos de su institución. Cuando dijo á sus 
- Apóstoles... recibid el Espíritu Santo; los pecados de 
cualesquiera que perdonareis, les son perdonados; 
los que detuviereis, son detenidos (2), completó el Sacra- 
mento, y cumplió la promesa que les habia hecho antes de 
- morir, asegurándoles con juramento, que cualquiera cosa 
que ligaren en la tierra, sería ligada en el cielo; y que cual- 
quiera cosa que desatasen sobre la tierra, se daría por suelta 
en el cielo. (3). 
La materia remota del Sacramento de la Penitencia son 
los pecados del penitente, cometidos después del Bautismo. 
Sobre todos se puede formar dolor y recaer la forma. Pero 
como unos son graves, y otros leves, se deja facilmente en- 
tender, que no todos caen bajo una misma obligación de con- 
fesarlos. Los pecados mortales son materia necesaria de 
este Sacramento; esto es, deben confesarse todos. Los pe- 
cados veniales son materia voluntaria; es decir, que no hay 
obligación de confesarlos, sino en el caso de querer uno 
recibir la gracia del Sacramento, y no tener otros pecados 
que poner por materia de la confesión y de su dolor. Todo 
lo que conduce á la rectitud del juicio, y acertado modo de 
proceder en el ministro respecto de su penitente debe expo- 
nerse en la confesión, como diremos en su lugar. 


» (1) Concil. Trident. Sass. 14. can. 1. 
4 (27 Joan. c.20. 
] (3) Matth. c. 18. 
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La materia próxima de este Sacramento son los actos del 
penitente. El Santo Concilio de Trento los llama... contri- 
ción, confesión, y satisfacción (1)... Algunos Teólogos los 
llaman guasi materia, y partes del Sacramento. Ellos son 
necesarios para la integridad de la Penitencia y para la 
plena y perfecta remisión de los pecados; pídelo la misma na- 
turaleza del Sacramento, y su divino autor contó con ellos 
para completar la obra. Sin ellos no puede haber forma útil, 
nisujeto en quien recaiga. Todo persuade que son partes del 
Sacramento. Cada uno de estos actos, como partes que son 
de la Penitencia, exige particular exposición y doctrina. 
Conténtate por ahora, hermano mío, con saber que son 
precisos para verificar este Sacramento, no por disposición 
de los hombres, sino por institución de Dios. 

En efecto: en muchos lugares de la Escritura se halla 
acreditada su necesidad. Por lo que mira al dolor, Dios lo 
pide por Ezequiel cuando dice: Convertiros de todas 
vuestras iniquidades, y no cederá en ruina vuestra 
la iniquidad. (2). Por lo que toca á la confesión de boca, 
se halla recomendada por Jesucristo en la misma institución 
de este Sacramento. Cuando da á los Apóstoles la facultad 
de perdonar y detener pecados, supone que los han de saber 
por confesión del pecador. La satisfación de obra exige el 
Señor por el Profeta Joel, cuando encarga á los pecadores 
que se conviertan, y que ayunen y lloren. Convertimini 
ad me in toto corde vestro, in jejanio, ia fletu, et 
planctu (3). Pero no es menester referiros todos los testi- 
monios, que en los libros sagrados se encuentran á favor de 
esta verdad. Jesucristo, Dios y Hombre, que suave y eficaz- 
mente llevó á cabo la redención del género humano, verificó 
los oráculos que recomendaban la contrición, la confesión y 
la satisfacción; y quiso que estos actos sirviesen á la integri- 
dad de la Penitencia. La forma de este Sacramento se pone 
por el ministro, cuando dice: Ego te absolvo a peccatis 


11) Concil. Trident. Sess. 14. c. 3. 
(2) Ezech. c. 18. 
(3) Joel. cap. 2. 
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-tuis, in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, 


amen. Ellas son tan precisas para hacer el Sacramento, que 
no pueden suplirse ni por escrito, ni por señas. Y aunque 
todas no sean igualmente necesarias, aunque pudiera hacerse 
el Sacramento únicamente con las palabras que significan la 
absolución de pecados y la aplicación de indulgencias, esto 
sólo prueba que no todas son esenciales, aunque todas deban 
decirse. 

El sentido que envuelve la forma del Sacramento de la 
Penitencia debería llegar, si pudiera ser, á noticia de todos 
los fieles. Su conocimiento excita sin duda á la mejor dispo- 
sición del pecador que quiere recibirlo. Si éste llega con pe- 
cado ó pecados mortales, pero con suficiente disposición, 
quiere decir el ministro en la forma que pronuncia, «yo te 
doy una gracia merecida por Jesucristo, con que te se per- 
donan todos los pecados que tienes sobre tí». Si el penitente 
llega á recibir la absolución en amistad de Dios, ó porque no 
tenía pecados mortales, ó porque se dolió de ellos con per- 
fecta contrición, entonces hace este sentido, «yo te doy una 
gracia por su naturaleza remisiva de. pecados; mas porque 
llegas con ella, te doy nuevos grados, ó un aumento de la 
que tienes. Si el infeliz sujeto llega en pecado mortal sin la 
disposición necesaria para conseguir el perdón en este Sa- 
cramento, entonces puede decirse con verdad, que las pala- 
bras de la absolución hacen un sentido del todo contrario 
á lo que de su naturaleza y por institución de Jesucristo sig- 
nifican. Puede decirse que de algún modo son una maldición 
contra el delincuente, que con la absolución se aumentan sus 
delitos, y se echa nuevo candado á la cadena de sus hierros. 
Y por decirlo de una vez, cuando el ministro dice sobre se- 
mejantes pecadores, yo te absuelvo, puede y debe temerse 
que Jesucristo diga: yo te condeno. 

Las palabras de la absolución suponen que el sujeto de 
este Sacramento está presente, y debe estarlo para que se 
verifique y produzca su efecto este Sacramento. Sí, herma- 
nos míos: también este punto de doctrina es digno de vuestro 
cuidado: conviene que llegue á vuestra noticia, para que mi- 
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réis con horror los abusos que la malicia humana ha introdu- 
cido en esta sagrada materia. Hay almas, ó las ha habido, 
que no teniendo vergiienza para ejecutar las mayores obs- 
cenidades, aparentan tenerla para confesarlas vocalmente, 
y aun para presentarse al ministro de este Sacramento. Con 
este pretendido rubor han buscado, y han hallado ¡qué dolor! 
opiniones para confesarse por cartas ó por terceras per- 
sonas. Ya se deja entender, que una disposición tan contraria 
á la que pide este Sacramento, sólo sirve para alejarlas de 
Dios, lejos de reconciliarlas con su Majestad. Pero no basta 
el conocerlo. No basta el vituperar semejante conducta. La 
Iglesia nuestra Madre, siempre vigilante sobre la pureza de 
pastos que deben ser el alimento de sus ovejas, ha condenado 
esta falsa doctrina: «Lícito es por carta ó interlocutor con- 
fesar sacramentalmente los pecados al confesor ausente, y 
recibir la absolución del mismo, estando ausente (1)». 

Pero aun no se contentó el sumo Pontífice con fulminar 
y descargar este rayo sobre tan escandalosa y corrompida 
opinión. Juzgó necesario cercarla de horror, para que nadie 
tocase en ella. Y conforme á su apostólico y caritativo celo, 
prohibió con pena de excomunión mayor, reservada á su 
Santidad, el que nadie enseñase dicha proposición; ni la de- 
fendiese como probable en caso alguno, ni pública, ni priva- 
damente; ni la pusiese en práctica jamás de cualquier modo 
que se quiera figurar. 

El ministro de este Sacramento es solo el Sacerdote. 
Jesucristo en su institución á solos los Apóstoles dió la po- 
testad de absolver. Los Sacerdotes les suceden en este ofi- 
cio. La gracia que produce este Sacramento baja de Jesu- 
cristo como de la cabeza á los miembros; y por esta razón dice 
Santo Tomás, corresponde el administrarlo á solos los que 
tienen potestad para consagrar el Cuerpo de Cristo, que son 
los Sacerdotes. Ef ideo solus Sacerdos minister est 
hujusmodi Sacramenti. (2). El catecismo del Concilio de 


(1) Proposición condenada por Clemente octavo año 1602, 
(2) Div. Thom, Suplem. q.8.a 1. 


Trento recomienda á los fieles esta verdad con la reflexión 
del Angélico Doctor. Los Padres la estiman y sostienen como 
- predicada por los Apóstoles, y derivada á nosotros por su 
y tradición. San Juan Crisóstomo consideró esta dignidad del 
- sacerdote, y la prefirió en estimación á todas las dignidades 
$ del mundo. Las más altas y recomendables que gozan los 
hombres en la tierra, sólo dan facultad sobre el cuerpo; 
ningún derecho proporcionan sobre el alma. Pero la dignidad 
del sacerdote, pondera el Santo que lo habilita para ligar y 
soltar las almas (1). Esta gran facultad, este derecho su- 
- perior, dice San Ambrosio, es peculiar del sacerdote: á nin- 
- guno otro de los hombres lo concedió el divino Salvador (2). 
El Santo Concilio de Trento declara por «falsas y del todo 
y] ajenas de la verdad del Evangelio, todas las doctrinas que 
- perniciosamente extienden la administración de las llaves 4 
; otros hombres, que los obispos y sacerdotes» (3). Por últi- 
mo, separó de la comunión de los fieles, con un terrible ana- 
tema á los que no reconocen á los sacerdotes por únicos mi- 
_nistros del Sacramento de la Penitencia (4). 

Asi es, hermanos mios; el sacerdocio es la primera é in- 
- dispensable cualidad que debe acompañar al ministro de la 
- penitencia. También debe tener intención, porque sin ella 
no se hace el Sacramento. La jurisdicción es otra cualidad 
precisa en el que ha de administrar la penitencia. Jurisdic- 
ción quiere decir superioridad en el fuero de la conciencia, 
- respecto del sujeto que llega á confesarse. Los obispos y 
párrocos tienen jurisdicción ordinaria en sus respectivos 
-obispados y parroquias. Los sacerdotes que no tienen estas 
disnidades, necesitan licencias del obispo Ó superior del te- 
rritorio en que han de administrar este Sacramento. Estas 
licencias se dicen delegadas. Para la hora de la muerte todo 
- sacerdote tiene facultad. 
También debe tener el sacerdote la ciencia suficiente 


(1) Cbrisost. lib. 3. de Sacerdot. 
(2) Ambros. lib. 1. de Poenit. 

(3) Concil. Trid. Sess. 14. cap. 6. 
(4) Canon 10. 


PS MAA 


E 


para administrar útilmente este Sacramento. Es decir, que 
aunque haga Sacramento un sacerdote ignorante, pecará 
mortalmente si ejerce este sagrado empleo sin la ciencia 
necesaria. ¿Cuál deba ser esta? Los obispos y prelados su- 
periores responderán delante del supremo Juez. Por ahora 
reconocemos como indispensable oblización del ministro, en 
cuanto doctor, el saber las materias teológicas, morales, 
místicas y aun jurídicas, por lo que mira al territorio donde 
ejerce su oficio. Sin estos conocimientos no puede dar la 
debida estimación á las acciones del penitente. Debe tam- 
bién, como médico espiritual, conocer las dolencias del alma 
y las medicinas que pueden servir á su curación. Debe apli- 
car éstas con verdadera paciencia y caridad, sin perder de 
vista la flaqueza del hombre y su torpeza para subir al mon- 
te santo. Como juez, debe saber cuanto contribuye á pronun- 
ciar la sentencia recta en la causa del penitente. 

Pero en ocasiones aun es más precisa la prudencia que 
la ciencia. En efecto: cuando un penitente llega á los pies 
del confesor lleno de culpas y de ignorancia, en este caso 
necesita el ministro revestirse de prudencia para oirle, ani- 
marle, aconsejarle y ayudarle á salir del laberinto de sus pe- 
cados, ponderándole la facilidad del proyecto, y lo inetable 
del premio que le espera, si quiere poner de su parte un 
querer sencillo, que es lo que Dios busca en el pecador. Debe 
el ministro usar de esta misma virtud cuando ve que es pre- 
ciso suspender la absolución por la repetición de culpas, 
ocasiones próximas, falta de propósito, ó del examen nece- 
sario de la conciencia. En esta parte es menester gran pru- 
dencia, porque la inconsideración del penitente, ó la falta de 
verdadero dolor, le hace pensar que la absolución es un 
bien, que está al arbitrio del ministro, que su efecto es in- 
defectible haya ó no disposición de su parte, y que en reci- 
birla está su felicidad. Este es un error de que parece había- 
mos de estar muy libres en un pais católico, donde abunda 
la doctrina cristiana: pero por desgracia nuestra, lo encon- 
tramos con demasiada frecuencia. Aquí debe el ministro lle- 
var con particular mansedumbre los sentimientos indiscretos 
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- del penitente; exponerle lo que es absolución, cómo produce 
- sus efectos y cuán temible es para los que la reciben sin la 
- debida disposición. Debe hacer ver al penitente que por la 


absolución mal recibida no se hace Sacramento, se aumentan 
las culpas y se dificulta la salida de ellas. En todo caso no 


- debe rendirse á la injusta solicitud del pecador, indicándole 
- que nile conviene lo que pide, ni está en su mano el com- 


placerle. 

La bondad es otra cualidad que debe acompañar al mi- 
nistro de este Sacramento. Quiero decir que el confesor de- 
be estar en gracia de Dios para administrar el Sacramento 
de la Penitencia. Sin esta disposición el Sacramento será 
válido, el penitente recibirá la gracia si pone lo que debe 
por su parte; pero el confesor cometerá tantos sacrilegi)s 
como confesiones oiga y absolucíones pronuncie en tan infe- 
liz estado. Debe pues el ministro disponerse confesándose, 
si puede, antes de hacer su oficio, ó formando contrición de 
sus pecados. Dígo que debe confesarse si puede, porque 
aunque la contrición perfecta basta'para justificarse el pe- 
cador, no será perfecta sino lleva consigo el propósito de 
confesarse, y no parece sencillo y verdadero el propósito, 
cuando pudiéndose cumplir y habiendo alguna precisión de 
hacerlo, no se cumple. Ademas, que habiendo copia de confe- 
sores, es la confesión el medio más facil de justificarse, pues 
la contrición perfecta es una cosa superior, y el que tenien- 
do un medio fácil, quiere valerse del dificultoso para cum- 
plir exactamente su oficio, no parece que tiene voluntad 
sencilla de hacerlo. El célebre Arzobispo de Milán, San 
Carlos Borromeo, enseña en sus sabias instrucciones cuán 
lejos del pecado mortal debe vivir el ministro de este Sacra- 
mento (1). 

También debe tener el confesor cuenta con el sigilo. No 
hay empresa más dificultosa al hombre, que el revelar á 
otro con sencillez y verdad todos sus pecados, hasta los 
pensamientos más ocultos. Sólo bajo la seguridad de que 


(1) $. Carol. Instruc. Confesor. 


por ningún motivo y de ningún modo se han de descubrir y 
ser indispensable este sacrificio para conseguir la salvación, 
puede facilitarse el hacerlo. Así es, hermano mío. Aunque 
el ministro fuese el hombre más indigno del mundo; aunque 
ningún respeto tuviese á Dios, sólo por los castigos y penas 
que amenazan á su cabeza, tendrá buen cuidado de cumplir 
esta parte de su oficio. Además os debéis esforzar á descu- 
brir vuestro corazón con franqueza al confesor, porque es 
hombre y no ángel, expuesto á las miserias que vosotros pa- 
decéis, y que tan lejos estáis de perder vuestro honor, aun 
en su estimación, que regularmente se consolida su amor y 
aprecio hacia la persona que hace á sus pies tan grande sa- 
crificio. 

De todo lo dicho hasta aquí se ir.fiere que el sujeto de 
este Sacramento es el hombre ó mujer bautizados, adultos, 
con uso de razón y que hayan pecado después del Bautismo. 
Debe tener intención, sin la cual no puede recibir el Sacra- 
mento. Bajo la misma necesidad debe poner los actos que 
hacen la materia próxima de la Penitencia. Y debe, bajo la 
obligación de precepto, hacer examen de conciencia. Quiero 
decir que aunque alguna vez podrá verificarse el Sacramento 
de la Penitencia sin examen, como sucede en un caso repen- 
tino de golpe, accidente y otro cualquiera peligro conocido de 
morir sin confesión, pero fuera de estas y otras semejantes 
ocasiones, es obligado gravemente el sujeto á examinar su 
conciencia para confesarse como debe. Sin esta diligencia 
llegará gravemente indispuesto: llegará en pecado mortal. 
No recibirá ni gracia, ni Sacramento. Se levantará con un 
nuevo sacrilegio de los pies del confesor. De que infiero que 
fuera de los casos de necesidad que hemos insinuado, el exa- 
men de la conciencia es necesario de todos modos. 

Sí, hermanos míos: el examen de la conciencia, el dolor, 
la contesión de boca y la satistacción de obra son actos pre- 
cisos para recibir este Sacramento y experimentar sus pro- 
digiosos efectos. Cada uno de por sí merece vuestra parti- 
cular atención. Sin conocerlos á fondo no podéis ejercitarlos 
con utilidad. Con este cuidado os tengo prevenidas las plá- 
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ticas inmediatas. Entre tanto debéis pedir al Señor luz para 
conocer los inefables intereses que trae consigo el Sacra- 
mento de la Penitencia. Debéis darle innumerables gracias 
porque os proporcionó esta segunda tabla con que todo pe- 
cador puede librarse del naufragio de la culpa. Debéis can- 


- tar sus misericordias, porpue os dejó en su Iglesia una me- 


dicina tan eficaz contra el pecado, un auxilio tan poderoso 


para recuperar la inocencia y un medio tan oportuno para 


reconciliaros con el mismo Señor ofendido. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesus de mi corazón! Yo reconozco lo 
que os debo. Yo confieso ser de inefable valor el auxilio que: 
en este Sacramento me habéis dejado para reparar el tiempo 


perdido, para obrar el único negocio que es mi salvación. 


Para corresponder á este conocimiento, necesito de vuestro 
favor, os pido vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén, 


PLATICA V] 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre el examen de conciencia. 
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Y Concilio de Trento recomienda repetidas veces y 
con la mayor eficacia este oficio, prueba nada equívoca 
de su importancia (1). Y á la verdad, hermanos míos, mal 
podremos dar la debida estimación 4 nuestras acciones, des- 
cubrir la malicia ó bondad que las acompaña, dolernos de las 
que son desagradables al Todopoderoso y contrarias á su 
santa ley, si no las examinamos. Mal podremos decir al mi- 
nistro de la Penitencia todos nuestros pecados, explicar sus 
circunstancias, distinguir sus especies y darle una idea cabal 
de nuestra vida si no la examinamos. Mal podremos lograr 
del médico espiritual de nuestra alma que nos dé las medici- 
nas oportunas, que nos suministre los manjares saludables 
y nos quite los nocivos, y que nos prescriba un método arre- 


(1) Concil. Trident. sess. 14. cap. b. 
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- glado con que podamos recuperar las fuerzas del espíritu y 
mantenerla pureza de nuestraconciencia, sino laexaminamos. 

El cuidado con que debemos hacer esta diligencia se ha 
de tomar del valor, de la importancia del negocio de que se 
trata. Tratamos del principal, del único, de nuestra eterna 
salvación, y no hay más que decir. Ningún cuidado, ninguna 
dilizencia es ociosa para desempeñar una operación que 
tanto nos interesa, un oficio de que acaso pende nuestra 
verdadera salvación. En efecto, toda la contrición y peni- 
tencia del Profeta Rey recibía nuevo vigor y espíritu cuan- 
do repasaba en su memoria los días antiguos, cuando daba 
una revista á sus pecados. Entonces ponderaba el mal que 
había hecho contra su Dios. Entonces se prevenía contra un 
enemigo declarado que tenía á la vista esperando un mo- 
mento de descuido. Entonces clamaba pidiendo auxilio al 
cielo y diciendo con saludable amargura del corazón (1): Po 
conozco mi iniquidad; yo experimento que mi peca- 
do está siempre contra mí. A vista de tan prodigiosos 
efectos no desistía, jamás se cansaba de examinar su con- 
ciencia. Llegó hasta el término de poder decir que su con- 
versión á Dios, que el haber entrado por el camino de la jus- 
ticia, lo debió á las repetidas lecciones que estudiaba en el 
libro de su conciencia. Cogitavi vias meas, el converti 
pedes meos in testimonia tua (2). 

El Santo Job atribuye el conocimiento propio, de que re- 
sultan innumerables bienes, al cuidado con que examinaba 
su conducta y fijaba los ojos en el espejo de su concien- 
cia (3). Día y noche, dice el Profeta Isaías (4), que velaba 
como centinela sobre sí mismo, de cuyo oficio salía lleno de 
fervor para obrar el bien y huir del mal. El santo Profeta 
Jeremías (5) se explica del mismo modo, y todos nos reco- 
miendan el cuidado de examinar nuestros pasos. 


(1) Psalm. 50. 

(2) Psalm. 118. 

(3) Job. cap. 29. v. 5. 
(4) Isaias. cap. 21. 

(5) Jerem. cap, 31. 


: — 60 — e 

Pero no es mucho hablen así los Santos de esta diligen- 
cia, pues conocían los inefables intereses que de ella resul- 
tan al espíritu. Aun los filósofos tuvieron un particular cui- 
dado de examinar sus acciones para que no saliesen repren- 
sibles á vista del público. Las lecciones y consejos de Séneca 
en esta parte, pueden servir de modelo á los cristianos más 
ajustados. El tiene por preciso el que cada uno examine la 
raíz de sus pecados, y vea el camino por donde le viene el 
mal para ocurrir con el remedio. Videamus quid sit quod 
nos maxime concitef. El reconoce que á unos agitan unos 
vicios y á otros otros; que unos tienen la pasión dominante 
de la nobleza, otros de la fama, y muchos de la sensualidad. 
Non omnes ab eadem parte feríuntur. No hay que 
oponerse á lo que se ve. Todos vemos y experimentamos que 
no todos son combatidos de unas mismas pasiones ni alucina- 
dos por unos mismos objetos. «Por lo mismo, concluye este 
filósofo (1), conviene que sepas cuál es tu flaco, para acudir 
con especial cuidado á fortalecerlo». Es cuanto pudiera de- 
cir un Santo Padre en la materia. Pero aun pasa más ade- 
lante. 

En una de las cartas que dirige á su amigo Lucilo,- le 
dice: «El principio de la salud es la noticia del pecado. Epi- 
curo me enseñó con elegancia este grande axioma. Y á la 
verdad, el que no sabe que peca no puede corregirse. Antes 
que te enmiendes debes saber lo que tienes que enmendar. 
Y por esto argúyete á tí mismo en cuanto puedas: prezúntate 
á tí mismo: haz primero oficio de acusador, luego de juez y 
al fin de rogador» (2). 

Por último nos dice este filósofo que lo que hace al hom- 
bre pésimo es el no mirar y reflexionar sobre su vida (3). 
Extraña la facilidad con que nos inclinamos á pensar en su- 
cesos que están por venir, olvidand> el examen de lo que 
hubiéremos hecho y debimos hacer. Y concluye con avisar- 
nos que «el consejo para lo porvenir se-toma de lo pasado». 


(1) Senec. lec. 10 de ira. cap. 3. 
(2) Idem. Epist. 28. ad Luc. 
(3) Idem. Epist. 89. 
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Es decir, hermanos míos, que la enmienda de la vida, que el 
3 tomar las debidas precauciones para librarnos del mal, que 
- el escoger los medios oportunos para llegar al sumo bien, 
se ha de aprender en el examen de nuestra conducta ante- 
rior. En ella veremos lo que nos impide y lo que nos facilita 
andar por el camino de la virtud. Sin esta diligencía nadie 
puede conocer su enfermedad, ninguno puede buscar con 
acierto el remedio para su salud. Esto y más nos dice un 
- hombre que no conoció á Dios por la luz de la te. Pensad 
- cuál debe ser nuestra confusión. 

También deben servirnos de estímulo las exquisitas dili- 
, gencias que ponen los hombres para examinar y acertar en 
los negocios terrenos. Sí, hermanos míos, la mayor pruden- 
cia de los hijos del siglo debe confundirnos, debe estimu- 
larnos á cuidar y velar sobre nuestro único negocio. 'Vos- 
- otíos veis que cuando un comerciante quiere informarse del 
valor de su casa y de su caudal, hace una gestión que co- 

puanmente se dice apeo, examina los enseres y su valor, los 

tratos y contratos con las ganancias que dejan, las compras 

y ventas con todo lo demás que le hace al caso para corre- 

gir y mejorar su comercio. Vosotros veis que un arquitecto 

á quien se le encarga la construcción de un gran edificio, 

examina el terreno en que lo debe hacer, traza las líneas, 

reparte las piezas según la idea que se ha propuesto para la 
formación del edificio, y nada deja por hacer de lo que puede 

contribuir á su mayor perfección. Vosotros veis que el mi- 

-nistro ó secretario de Estado de un monarca se dispone con 

diligencia para entrar en el despacho de los negocios, arre- 

gla los papeles y memoriales, previene hasta las réplicas 
que puede hacerle el monarca, lleva las respuestas y no 
descansa hasta habilitarse para cumplir bien sus deberes. 
Esto hacen los hijos del siglo, por negocios transitorios, 
por negocios, que aunque se ganen, no pueden hacer verda- 
deramente feliz á una criatura, y aunque se pierdan, no son 
capaces para hacerla desgraciada. Pues ¿cuál deberá ser 
.nuestro cuidado y esmero en examinar nuestra conciencia, 
“siendo el cimiento de la mayor obra, el principio del mayor 
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negocio y el primer paso para ser amigos del Rey de reyes 
y Señor de los señores? ¡Ah! Piénsalo bien, hermano mío, y 
verás lo que debes hacer para cumplir esta primera obliga- 
ción. Verás cuán bien empleados eran los desvelos del santo 
rey David, que empezaba cada noche por el examen de lo 
que había en su corazón y acababa llorando los defectos de 
su espiritu (1). No extrañes que la mujer del Evangelio, 
después de prolija diligencia, hubiese hallado la alhaja per- 
dida y llamara á sus vecinas para celebrar su dicha (2). Y 
sacarás santa resolución de hacer lo mismo y aun de exami- 
nar con más cuidado tu conciencia, puesto que el negocio es 
todo de tu alma. 

Así es así lo conoces, no lo dudo, hermano mio. Ya te 
veo determinado á cumplir exactamente con este deber. 
Mas yo que deseo llevar una gran parte de tu trabajo, quie- 
ro ponerte á la vista una regla moralmente cierta, tina ins- 
trucción sobre el modo que debes observar en examinar tu 
conciencia. 

Examinar un hombre su conciencia es lo mismo que traer 
á la memoria, ó pasar la vista á sus pecados cometidos des- 
de la última confesión bien hecha. Ya se deja entender que 
en este examen, para que sea útil, debe hacer cada uno el 
oficio de acusador y fiscal contra sí mismo, no valuando sus 
acciones por doctrinas y opiniones laxas, sino por el evan- 
gelio, por la ley, que es la piedra de toque con que el Señor 
ha de probar y juzgar nuestra conducta. En efecto, este 
examen se debe hacer por los mandamientos de la ley de 
Dios y de la Iglesia. Pero aun hay más que prevenir. Debe 
el hombre examinar también su conciencia por las obligacio- 
nes particulares de su estado, oficio y profesión. Es decir, 
que puede uno cumplir materialmente los preceptos del De- 
cálogo y condenarse por no cumplir los de su oficio y profe- 
sión. No porque las obligaciones de los oficios y estados no 
estén comprendidas en los preceptos de la divína ley, sino 


(1) Psalm. 56. 
(2) Luc. cap. 15. 
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- porque nose quiere entender esta verdad. Este descuido 
es muy común en el mundo, y son incalculables los males que 
produce. El ministro de la penitencia debe prevenirlos y de- 
cir si es menester á sus penitentes: «ya te has confesado 
como hombre, confiésate ahora como rey, como obispo, 
como ministro, como consejero, como religioso, como padre 
de familia y amo de tu casa». A este modo debe ser en todos 
y cada uno de los hombres el examen de su conciencia. ¡Oh 
qué asunto tan temible! Pero ello es cierto, y tan notorio, 
que lo conocen y por eso temen su salvación muchos intere- 
sados. 

Sí, católicos; habéis de entender que un señor de vasa- 
llos, un ministro, un juez, no han llenado su obligación con 
examinar su conducta y descubrir que no juran, que no hur- 
tan, que no matan; deben examinar si cumplen sus estrechí- 
simos deberes respecto de sus inferiores; si obran sin acep- 
tación de personas en el uso de la justicia, si el empeño, el 
parentesco, si la adulación entra á la parte de su proceder, 
si velan, si estudian, si se aplican al manejo de los negocios 
de modo que no se detengan los asuntos con perjuicio del 
pobre litigante, y si distinguen en su benevolencia y gracia 
al huérfano, al desvalido, á la viuda que Jesucristo les reco- 
mendó. Un superior eclesiástico, un prebendado, un párroco, 
no deben descansar con decir que son puros en pensamien- 
tos, palabras y obras; que no murmuran ni quitan al prójimo 
lo que es suyo; deben examinar si velan sobre su rebaño 
con el cuidado á que son obligados por su oficio; si lo apa- 
cientan con abundante y saludable doctrina, si se oponen 
con celo apostólico á los escándalos, si predican con entere- 
za cristiana, si reparten todas sus rentas entre los pobres, 
que son sus verdaderos dueños, y si se muestran ejemplares 
en la práctica de la virtud á todos sus feligreses. Un reli- 
gioso no ha llenado su obligación, ni debe asegurarse con 
decir que guarda los preceptos de la divina Ley; es preciso 
que examine y vea si guarda las leyes y preceptos de su re- 
/ ligión; es menester que examine su conducta respecto á los 

solemnes y estrechísimos votos con que voluntariamente se 
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ligó. Es menester que vea y examine con todo cuidado los 
adelantamientos que debe experimentar en la carrera del 
espíritu, supuesto que está gravemente obligado á caminar á 
la perfección. Un padre de familias no asegura su salvación 
con decir yo leo buenos libros, yo me confieso con trecuen- 
cia, yo, por la misericordia de Dios, no tengo pasiones que 
me arrastren hacia el precipicio, yo visito enfermos y doy 
de comer á necesitados; todo esto es en sí bueno y laudable, 
pero todo se pierde si no va acompañado del cumplimiento 
de otras obligaciones. Deben examinar si cuidan de educar 
cristianamente á sus hijos, si los apartan de malas compa- 
ñías, si á pesar de las corrompidas costumbres del mundo 
impiden á sus hijos el trato libre, el traje inmodesto y la li- 
bertad de presentarse al público con desenvoltura. 

A este modo podía discurrir por todos los estados. Pero 
dime, hermano mío, ¿no te espantan los cargos que resultan 
contra el pecador? ¿No percibes el engaño y vana confianza 
con que viven los hijos de los hombres? ¿No descubres la 
mucha paja y el poco grano que se halla en esas obras rui- 
dosas que se dicen de piedad y misericordia? ¿No ves los 
pocos que resultan justos, examinada su causa á la luz de 
sus obligaciones? ¡Ah! Yo sé, pecador de mi alma, que si 
examinas bien tu conciencia, hallarás mil razones para decir 
con el Profeta: Non intres in jaudicio cum servo tuo 
Domine. No entres, Señor, en juicio con tu siervo, porque 
apenas habrá hombre que pueda salir justificado de vuestro 
divino Tribunal. Esta es una verdad, hermanos míos, digna 
de nuestro respeto y cuidado. Toda la amargura que ofrece 
cederá á favor de nuestro reconocimiento si nos hacemos 
fiscales contra nosotros mismos, si depuesta la preocupa- 
ción en que hemos vivido hasta aquí, examinamos nuestras 
conciencias con respecto á las más estrechas oblizaciones de 
nuestro respectivo estado. Este es el modo utilísimo de 
prevenir el juicio del Señor. Pero aun os resta que saber en 
este punto. 

El examen de conciencia puede ser particular y puede 
ser general. Examen particular se dice el que comprende 


$ 


E 


AA 


< > 5 


E ] — 65 — 


cierto tiempo determinado y no de grande extensión, como 
de un mes, cuatro, seis ó un año, que pasó desde la última 
confesión que se supone bien hecha. Digo que se supone 
bien hecha, porque si el examen comprende el tiempo de 
muchas confesiones malas, aunque no sea muy dilatado, ya no 
será en rigor examen particular, sino general. Este se veri- 
fica siempre que abraza mucho tiempo de la vida del peni- 
tente, y aunque la época no sea tan dilatada, se dice examen 
general el que se hace para reiterar algunas confesiones, 
como acabamos de insinuar. En una palabra, el examen que 
es de la calidad de la confesión, se debe extender á todo el 
tiempo que la confesión abrace. Si ésta es general, se dirá 
general; sies la conte ión particular, se dirá particular el 
examen. Pero sea general ó particular, el examen siempre 
debe hacerse de los pecados en particular. Es decir, que no 
basta sacar la cuenta de haberse mantenido el pecador en 
una mala costumbre un mes, un año, más Ó menos tiempo, 
sino que debe examinar las veces que ejecutó el mal en la 
época de la mala costumbre. La confesión debe ser de los 
pecados en particular, y tal debe ser el examen que precede 
á la confesión. 

Suelen decir muchos pecadores que es imposible que se 
confiesen bien, porque no tienen memoria, porque son mu- 
chos sus pecados, y porque sobre ser muchos, son de calidad 
que no pueden desenredar bien la madeja. Estas excusas son 
muy comunes en gentes del gran mundo, entre los que han 
servido y sirven á toda costa á sus pasiones y apetitos. Pero 
hablando con ingenuidad, estas excusas son por lo común 
verdaderos pretextos para no dejar el camino de los vicios. 
No excusan al delincuente delante de Dios, son capas con 
que se disfraza el amor á la carne y sangre, á las delicias 
sensuales y á los encantos del mundo; son pretextos para no 
entrar por el camino del desengaño y de la cruz, como es 
menester para verificar una verdadera conversión. Ellos sa- 
ben muy bien, ¡ojalá hicieran buen uso de esta verdad!, ellos 
saben y dicen que Dios es infinitamente misericordioso, q:1e 
el cielo lo ha hecho para el pecador arrepentido, que Dios 
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vino al mundo, se hizo hombre y murió por todos, y que una 
gota de su preciosísima sangre basta para satisfacer por 
todas las iniquidades del hombre. Este idioma es muy común 
entre los mismos que se excusan de buscar á Dios, entre los 
mismos que repugnan confesarse como deben, pretextando 
mil dificultades en el examen. 

Pues para justificar del todo la causa del Señor, has de 
entender, hermano mío, que «nadie se confiesa mal por falta 
de memoria, porque sean muchos sus pecados, y porque ten- 
ga enredada su conciencia». Nadie se confiesa mal por falta 
de memoria, porque sino se acuerda de sus culpas, no es 
obligado á confesarlas. Si las ha examinado y se le olvidan 
muchas, se perdonan todas confesando las que mantiene en 
la memoria. Este es el amable carácter de nuestro Dios, y 
agravia su infinita bondad quien lo supone de otra condi- 
ción. No la memoria, la voluntad del pecador es la que más 
le agrada. Siendo ésta sencilla, la conversión será cierta. 
Nadie se confiesa mal porque sean muchos sus pecados. 
Para la misericordia de Dios lo mismo es un millón que uno. 
El reconocimiento y dolor lo igualan todo, y su misericordia 
en cierto modo queda más acreditada cuando perdona más 
culpas. No lo dudes, pecador mio, la absolución de parte 
de Dios será copiosa, si es verdadero el arrepentimiento de 
tus culpas. Nadie se confiesa mal por tener la conciencia en- 
redada. La divina luz lo aclara todo para quien tiene buena 
voluntad. Por negocios implicados que haya, por repetidas 
cadenas de culpas que se encuentren, por responsabilidades 
que aflijan, haya verdadero dolor de los pecados, haya un 
rayo de amor á un Dios infinitamente bueno, y se disipan al 
punto todos los nublados. El que no puede precisar las cul- 
pas, puede á lo menos examinar las épocas, y calcular, poco 
más ó menos, las caídas de la semana, mes ó año. El que no 
puede distinguir las especies de los pecados, puede manifes- 
tar los que comunmente ha cometido y la calidad de la pa- 
sión que le ha tenido esclavo. El que no puede resarcir los 
males que ha hecho, puede dolerse de ellos y proponer con 
toda el alma resarcirlos cuando pueda. El que tenga nego- 
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cios pendientes, en que Dios sea ofendido, puede separarse 
- luego de ellos con el corazón, y procurar desde aquel mo- 
mento separarse con la obra. En una palabra, el Dios ama- 
ble de Israel no exige imposibles al pecador. Le manda lo 
que puede hacer. Le ofrece su favor para hacer lo que le 
manda. Y después de ofrecerle cuanto necesita para poder 
obrar, lo acompaña misericordioso en la operación. Esto ex- 
perimentarás, hermano mío, al examinar tus pecados. Si te 
confunde la multitud ó la implicación de ellos, no desmayes, 
toma aliento, repasa esta doctrina, busca al ministro de Je- 
sucristo; con su ayuda harás más en un cuarto de hora que 
en mucho tiempo por tí solo. Si tienes buena voluntad, si 
- quieres de veras salir de tu mal estado, todo lo hallarás 
hecho. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! pues me propor- 
cionáis tantos medios para salvarme, haced que yo me apro- 
veche de ellos. Dadme para todo vuestra gracia que es 
prenda de la gloria. 
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VLATICA VII 


DE LOS SACRAMENTOS 
Sobre el dolor de los pecados 


VI 


XAMINADA la conciencia y descubiertos los pecados, 
A resulta, como primer movimiento de un pecador 

HAY arrepentido, el dolerse de ellos, el aborrecerlos, el 
sentir haber perdido á un Dios todo misericordioso, por ob- 
jetos y gustos que no han dejado en su corazón más que 
amarguras. Todos estos efectos envuelve en sí la contrición, 
que es materia próxima del Sacramento de la Penitencia. 
Este dolor es acto de la virtud de la penitencia, como deja- 
mos insinuado, y por esto se dice con toda propiedad, que la 
penitencia-virtud sirve á la penitencia-sacramento con sus 
actos. Consiste la contrición en un pesar que concibe el alma 
de haber ofendido á Dios. Con la diferencia de que si el do- 
lor es de haber ofendido á Dios por ser quien es, ó como 
infinitamente bueno, el dolor será contrición perfecta. Mas 
si el dolor es de haber ofendido á Dios porque lo puede cas- 
tigar con la privación de su vista, con las penas del infierno 
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y demás pérdidas que se siguen al pecado, el dolor se dirá 


contrición imperfecta ó atrición. 
El dolor que llega á ser contrición perfecta por sí solo 


“justifica al alma, y tal puede ser su intensión, que la deje sin 


el reato de la pena temporal que corresponde á los pecados 
perdonados. Así se cree que fué la contrición de la Magda- 
lena, de quien dijo el Señor que se le perdonó mucho «por- 
que amó mucho» (1). El profeta Jeremías compara este do- 
lor de la hija de Sión al mar: magna est velut mare con- 
tritio tua, filia Sion (2). Los sagrados expositores en- 
cuentran la propiedad de esta semejanza, y se valen de ella 
para recomendar á los penitentes la contrición perfecta de 
sus culpas. Este dolor se parece al mar, porque así como el 


mar excede incomparablemente en su grandeza á todos los 


ríos, así la contrición excede á todos los dolores. Se parece 


al mar, porque así como el mar recibe en su seno á todos los 


ríos así la contrición abraza con excelencia todos los dolores. 
Item: así como el mar arroja de sí todos los cuerpos muertos, 
así la contrición arroja del alma todos los pecados. Con este 
dolor se justificaron todos los verdaderos penitentes de la 
antigua ley. Después de haber pecado no !es quedaba otro 
arbitrio para la reconciliación con Dios. Ya se deja entender 
la ventaja de los que vivimos en la ley de gracia. En esta 
nos puso el Señor medios más fáciles y recursos más obvios 
para justificarnos. Tales son los santos Sacramentos, espe- 
cialmente el de la Penitencia. Me explico así, hermanos míos, 
porque la contrición perfecta vale mucho, y como vale, 
cuesta. 

Para que se verifique en la ley de gracia la santificación 
del alma por la contrición perfecta, debe llevar ésta consigo 
el voto ó propósito de confesarse. El santo Concilio de 
Trento nos dejó sin duda de esta verdad cuando dijo: «si 
ocurre ser la contrición perfecta por la caridad y reconciliar 
el hombre á Dios, antes de recibir este Sacramento, no se 


ha de atribuir esta reconciliación á la contrición sin el voto 


(1) Luc. c. 7. 
(2) Jerem, Trenon. cap. 2. 
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de recibir el Sacramento que en ella se contiene» (1). Esta 
sanísima doctrina del Concilio fué recomendada por el Sumo 
Pontífice Sixto IV en el mismo hecho de haber condenado la 
opinión de Pedro de Osma que decía: «los pecados mortales 
se perdonan por sola la contrición de corazón sin orden á las 
llaves de la Iglesia». 

El Angélico Doctor Santo ES que con tanta pene- 
tración y utilidad estudió en la divina Escritura y en los Pa- 
dres la grande obra de la justificación del hombre, nos dejó 
abundante y perceptible doctrina á favor de la verdad. Po- 
cos autores que escribieron después del Santo, dejan de 
producirlo, y ninguno debe haber que ignore su católico 
modo de pensar. «La penitencia, dice, en cuanto Sacramen- 
to, se perfecciona con especialidad en la confesión, por- 
que por ella se sujeta el hombre á los ministros de la Iglesia 
que son los dispensadores de los Sacramentos. Pues la con- 
trición lleva anejo el voto de confesión, y la satistacción se 
tasa por el juicio del sacerdote con quien se confiesa. Y por- 
que en el Sacramento de la Penitencia se infunde la gracia 
al modo que en el Bautismo, por eso y al mismo modo que 
el Bautismo, la confesión perdona la culpa en virtud de la 
absolución. Pues el Bautismo libra de la muerte del pecado, 
no sólo según que se recibe actualmente, sino también en 
cuanto hay voto de recibirlo; como se ve en aquellos suje- 
tos, que llegan á recibir el Bautismo justificados. Y si algu- 
no no pusiese impedimento, en el mismo hecho de recibir el 
Bautismo se le daría la gracia remisiva de los pecados, si 
antes no estuviesen perdonados. Pues á este modo se ha de 
filosofar de la confesión acompañada de la absolución, que, 
según que precedió en el voto del penitente, le libró de la 
culpa. Después se aumenta la gracia en la confesión actual 
con la absolución; y también se le perdonarían los pecados, 
si el dolor que precede á la confesión no fuese suficiente con- 
trición, ni el penitente pusiese óbice para la gracia (2)». 

Toda la autoridad del Santo convence, que en la ley de 


(1) Concil. Trident. Sess. 14. 
(2) Div. Thom. In lib, 4. sent. Dist. 17. q. 3.4 5. 
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: gracia no hay remisión de culpas en el pecador bautizado, 
sino con respecto á la confesión: así como no la hay en el que 


no está bautizado sin orden al Bautismo. Y así, aunque el 
acto de contrición perfecta, ó de perfecto amor de Dios, jus- 
tifique al pecador, siempre se supone envuelto en tales actos 
el voto ó propósito de confesarse. 

De toda esta doctrina se infiere, que no es menester la 
contrición perfecta, y que basta la atrición en el penitente 
para recibir este Sacramento con la gracia, qne es etecto 
suyo. En cuanto á la primera parte se deja entender esta 


verdad, con sólo reflexionar sobre lo que es la absolución 


dada por el ministro. Este es el juez; la absolución es la sen- 
tencia: ésta significa que se da al penitente una gracia remi- 
siva de sus pecados. Y ciertamente, que si los pecados se 
supusieran perdonados como lo estarían por la contrición, no 
debía darse á la absolución el significado propio que se le da. 
Sólo habría de ser declaratoria del perdón de las culpas que 
ya encontraba en el penitente. Es verdad, que aun ahora en 
el juicio de la Iglesia, pueden llegar y llegan muchos peniten- 
tes en gracia de Dios á recibir el Sacramento de la Peniten- 
cia; que efectivamente lo reciben con el aumento de la gra- 
cia, como dice Santo Tomás; pero esto sucede accidental- 
mente, y no quita lo que esencialmenre conviene al Sacra- 
mento, quees el ser causativo de gracia; y aun en este caso 
se suponen pecados á lo menos de la vida pasada, y se for- 
ma nuevo dolor sobre ellos. 

Algunos autores reflexionan que Jesucristo resucitó á Lá- 
zaro, y después de resucitado mandó á sus discípulos, que le 
soltasen las ligaduras. De esta reflexión que hizo San Gre- 
gorio, quieren deducir que lo mismo sucede moralmente en 
el Sacramento de la Penitencia; esto es, que primero se jus- 


tilica el pecador por la contrición perfecta, y que luego 


el ministro hace lo que le encargó Jesucristo: es á saber, 
soltarle las ligaduras, publicar su mística resurrección de 
la muerte de la calpa á la vida de la gracia. Y al fin, quieren 
decir, que la contrición perfecta es necesaria para recibir el 
Sacramento de la Penitencia. 
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Hermanos míos, este modo de pensar es un error conde- 
nado por el mismo Santo Concilio de Trento. Sus autores se 
valen de él para atemorizar las almas, y llevarlas al precipi- 
cio de la desesperación. Os lo propongo para que no ds sor- 
prenda de nuevo, ni os aflijáis si acaso lo oís de boca de mu- 
chos pretendidos doctores que reservan para el prójimo el 
mayor rigor, al mismo tiempo que ellos viven con la mayor 
laxitud. Oid al Concilio: «Si alguno dijere que la absolución 
Sacramental del Sacerdote no es acto judicial, sino un mero 
. ministerio de pronunciar y declarar que son perdonados los 
pecados al penitente, con sólo creer que está absuelto, sea 
excomulgado (1)». La comparación de Lázaro hecha por San 
Gregorio no favorece el error, antes bien recomienda la ver- 
dad. Cuando aplica y compara la disposición del penitente 
para ser absuelto con la de Lázaro, sólo significa el Santo la 
disposición que exige el Santo Concilio de Trento. Esto es, 
un estado de gracia, no santificante y habitual, sino excitan- 
te y actual, por la cual el pecador se halla compungido, mo- 
vido, arrepentido y dispuesto á reconciliarse con Dios per- 
fectamente por medio del Sacramento de la Penitencia. El 
sabio Natal Alejandro encuentra ser este el sentido propio y 
legítimo de las palabras de San Gregorio (2). Porque des- 
pués de considerar el Santo á Lázaro resucitado y entrega- 
do á los Apóstoles para que lo desaten, aplica la compara- 
ción, y dice ser para enseñarnos que aquellos á quienes Dios 
visita por la gracia de compunción, deben ser absueltos por 
la sentencia del Ministro. Vf quos Omnipotens Deus 

per compunctionis gratiam visitat, ¡llos Ppastoralis 
sententia absolvat (3). 

En efecto, hermanos míos, debemos tomar aliento, y per- 
suadirnos que basta la atrición para recibir con fruto el Sa- 
cramento de la Penitencia. El Santo Concilio de Trento lo 
afirma. Contra los que exigían contrición perfecta en el pe- 
nitente, declara, que «la contrición imperfecta que se dice 


(1) Concil. Trident. Sess. 14. can. 9. 
(2) Natal. lib. 2. de Sac. Penit. cap. 3. prop. 2. 
(3) Gregor. Homil. 26 in Evang. 
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-atrición, aunque sin el Sacramento de la Penitencia no pueda 
por sí misma conducir al pecador hasta la justificación, sin 
embargo lo dispone para recibir la gracia en el Sacramento 
de la Penitencia (1)». Y á la verdad, dice Natal Alejandro, si 
junto con la Penitencia no bastase para justificar al hombre, 
nada tendría más junta que separada; porque aun separada 
y por sí misma dispone de algún modo para alcanzar la 
gracia (2). 

El catecismo del Santo Concilio esfuerza esta sentencia 
hasta decir... «Por doctrina de fe deben todos creer y afir- 
mar constantemente, que si alguno sintiese en su alma un 
afecto tal que se doliese de todos los pecados cometidos, y 
juntamente propusiese no cometerlos en adelante; aunque 
este dolor no llegase á ser bastante para conseguir el perdón, 
sin embargo, por la confesión que hiciere al Sacerdote se le 
perdonan y condonan todas las culpas, en virtud de las lla- 
ves; de suerte, que justamente se haya celebrado por varo- 
nes santísimos, padres nuestros, que la entrada en el Cielo 
se abre con las llaves de la Iglesia»... Es decir, que el dolor 
preciso para hacer la materia próxima de este Sacramento, 
tiene con el Sacramento el efecto de justificar que no tiene 
por sí solo. Y tal es la que llama el Concilio contrición im- 
perfecta. 

Ya se deja entender, que esta atrición es un dolor sobre- 
natural en su esencia, porque sirve, unido al Sacramento, 

para producir un efecto tan prodigioso, como es la gracia 
santificante. Y así lo llama el Santo Concilio de Trento don 
de Dios, ó impulso del Espíritu Santo. Pero ¿qué señales po- 
drán servir á un pecador para conocer la calidad de su dolor? 
Hermanos míos: este es un misterio. El Señor es justo, su 
juicio recto, y no faltará jamás á quien ponga de su parte lo 
que pueda para lograr la absolución de sus culpas. Con este 
conocimiento debemos vivir humildes en su presencia y con- 
fiados en su misericordia. Le será muy agradable el que nos 


(b Concil. Trident. Sess. 14. cap. 4. 
(2) Natal. Ibid. 
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ocupemos en amarle y servirle el tiempo que la curiosidad 
quiera robarnos para indagar lo que no podemos ni nos im- 
porta saber. A esta especie de cavilaciones pertenece la 
idea de averiguar si nuestro dolor será sobrenatural ó no. 
Procuremos que lo sea, y esperemos en Dios que lo será. 

Sin perjuicio de esta doctrina hallará el pecador en su 
mismo corazón algunas pruebas, que aunque no le aseguren, 
le den alguna luz para conocer la calidad de su dolor.: Exa- 
mine los motivos porque se duele, y podrá formar, en cuanto 
permite el asunto, alguna idea de su contrición. Un ejemplo 
muy común nos hará perceptible esta verdad. Supongamos 
que Pedro mata á un hombre y que de resulta del homicidio 
lo hace preso la justicia, lo mete en un calabozo, de donde 
tiene que salir dentro de pocos días á un vergonzoso supli- 
cio. Pedro, puesto en esta infeliz situación, puede dolerse 
- del pecado por tres motivos. Primero, por ser ofensa de un 
Dios infinitamente bueno. Si lo verifica, su dolor será con- 
trición perfecta, que por si sola justifica, y aunque sería 
muy bueno que todos los penitentes la llevasen para recibir 
el sacramento de la Penitencia, no es necesaria, como deja- 
mos insinuado con el Concilio de Trento (1). Puede también 
Pedro dolerse de haber cometido aquel delito por la afrenta 
que trae á su persona y á su familia; por la pena infame que 
va á sufrir al frente de todo el pueblo. Si así lo hace, su do- 
lor será atrición natural, porque el objeto que lo excita no 
sale de esta estera. Esta atrición, tan natural, ni por sí 
sola, ni acompañada con la confesión, justifica. Por último, 
puede Pedro dolerse de su pecado por el temor de las penas 
del infierno, por la pérdida de la gracia y de la gloria, y 
por la fealdad y horror que trae consigo el mismo pecado. Si 
asi lo hace, su dolor será atrición sobrenatural, que aunque 
por sí sola no sea bastante para justiiicar al pecador, mas 
junta con el Sacramento lo «dispone para recibir la gracia 
(2)». Este dolor es el que sirve de materia próxima para el 
Sacramento de la Penitencia. 


(1) Concil. Trident. Sess. 14. can 9. 
(2) Coneil Trident. ubi sup. 
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Í Aquí es de notar, que muchos de los mismos Doctores 
que respetando la autoridad del Concilio sostienen y en- 
.señan, que la contrición imperfecta que se dice atrición, 
basta para recibir con fruto el Sacramento de la Penitencia, 
quieren que esta atrición vaya acompañada de algún princi- 
pio de amor de Dios y caridad impertecta, que tampoco por 
sí justifica, pero la tienen por necesaria para que se consiga 

“en el Sacramento la justificación. Sobre este punto se han 
suscitado innumerables controversias y disputas, que han ve- 
nido á parar en dos opiniones opuesta. El caso ha llegado 
hasta obligar al sumo Pontífice Alejandro VII á prohibir las 
censuras que se imponían mutuamente los autores de una y 
otra opinión, é imponer silencio en la materia, á pesar de 

que la que niega la necesidad de tal amor, era en el tiempo 

¿de su Santidad la más común: Ouae hodie inter scholas- 
ticos communior videtur (1). 

¿ Vosotros, hermanos míos, no necesitáis enteraros de es- 
tas contiendas. Procurad doleros de vuestros pecados, no 
precisamente por temor, sino por amor á un Dios de infinita 
bondad y recibiréis los prodigiosos frutos del Sacramento 
con abundancia. Si consideráis lo que le debéis, os hallaréis 

" cubiertos de sus misericordias, y aspirararéis á repararlas 
con una contrición perfecta. Esto es la que significáis en el 
acto de contrición que pronunciáis á los pies del confesor. 
Esto esla que yo os aconsejo; lo que 0s predico, no como 
necesario, Sino como de mayor perfección y utilidad. En esta 
materia se verifica con alguna particularidad, que aspirando 
á lo más perfecto, quedaremos á lo menos en lo preciso. 
Es decir, que aspirando á dolernos de haber ofendido á Dios, 
por ser infinitamente bueno, conseguiremos acaso que nues- 
tro dolor quede siquiera en contrición imperfecta, en la que 
se llama atrición, de la que dice el Santo Concilio de Trento, 
que unida con el Sacramento justifica. 

Pero aun hay más que saber en este punto. El dolor, que 
es materia próxima del Sacramento de la Penitencia, debe 


(1) Alex. VII. Decret. 5. Mart. 


AA 


O 


ser universal, esto es, que se extienda á todos los pecados 
no confesados. Sí, hermano mío. El que se duele de un pe- 
cado, y no se duele de otro, no puede conseguir la gracia de 
este Sacramento. Para perderse una ciudad que tiene veinte 
puertas, basta que una sola no esté guardada. Para irse á * 
fondo un navío basta un solo agujero por donde entre el 
agua. Y para condenarse un pecador basta un solo pecado á 
que no extienda el dolor de haberlo cometido. Mas debo 
prevenir en este punto para vuestro consuelo, que habréis 
cumplido con vuestro deber, que tendrá la cualidad de uni- 
versal este dolor, si lo formáis en común sobre todos los 
pecados sin deteneros á reflexionar sobre .cada uno; si 
decís sin limitación la expresión, me pesa, Señor, de haberos 
otendido. Y añado, que en mi corto juicio, es menester una 
voluntad perversa para dolerse de un pecado sin extender 
el dolor á otro, aunque no lo tenga en la memoria. Y en el 
caso abominable de limitarlo se podrá decir, que no tiene do- 
lor verdadero de ningún delito. 

También debe ser el dolor eficaz. Por esta cualidad se 
entiende que el propósito de la enmienda está anejo al dolor, 
siendo éste como debe ser. Quiero decir, que el dolor debe 
ser activo y fervoroso: de modo, que excluya la voluntad de 
pecar, no sólo á todas las materias, sino también en todos 
los tiempos y circunstancias. No creáis, hermanos míos, que 
es ociosa esta prevención. Yo veo y siento en el alma, que 
muchas criaturas flacas é inconsideradas sinceran su con- 
ducta y excusan sus delitos con la consideración de la dis- 
tinguida calidad de las personas con quienes pecan, y parti- 
culares intereses que le resultan del pecado. Ya hemos dicho 
muchas veces, que el universo todo y mil mundos que se 
criasen y se ofreciesen por un solo pecado venial, deben ser 
despreciados, antes que cometerlo, antes que efectuar la 
menor otensa de Dios. Esta grande resolución debe abrazar 
el dolor, que es materia de este Sacramento. Este es el 
propósito eficaz, indispensable para conseguir la justifica- 
ción. No dejo de conocer lo que cuesta formarlo, pero todo 
lo facilita la consideración de un Dios infinitamente bueno, 


otendido, y de una gloria sin fin que espera al pecador arre- 
pentido. Una mirada atrás ha bastado en ocasiones para re- 
nunciar el mundo, pisar sus delicias, y determinarse muchas 
almas á vivir en lo oscuro de los claustros, en las escabrosi- 
dades de los desiertos. Un para siempre, hizo dulces á los 
Santos los caminos duros de la penitencia y mortificación. 
La infinita bondad de un Dios hecho hombre por nuestro 
remedio, nacido en un establo, mortificado en el desierto, 
fatigado en los caminos, sudando en la predicación, angus- 
tiado en Getsemaní, azotado á la columna, coronado de espi- 
nas, cargado con una cruz, crucificado con la mayor igno- 
'minia, y muerto entre des ladrones; un Dios dulcísimo y 
amabilisimo ofendido por el mismo hombre, á cuyo favor eje- 
cutó tantas y tan admirables obras de amor, no puede mi- 
rarse con indiferencia por quien no haya perdido la fe. 

Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! No permitáis que 
sea contado en el número de los ingratos á vuestra infinita 
bondad. Yo no quiero vivir sino para amaros, para sentir 
continuamente el haberos ofendido. Penetrad mi corazón con 
el clavo de este dulcísimo dolor, para que logre con abun- 
dancia vuestra gracia, efecto de la Pénitencia y prenda de 
la gloria. 
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DE LOS SACRAMENTOS 
Sobre la confesión de boca. 
IV 
se 
De NL examen de la conciencia y dolor de los pecados, se 


NAS sigue la confesión de ellos. Esta consiste en mani- 

<% testar al confesor todos los pecados, según su espe- 
cie y número. Los teólogos distinguen tres clases de confe- 
siones. Una se dice rigurosa, y se verifica cuando el penitente 
no puede explicarse por palabra ó escrito á causa de golpe 
Ó accidente, pero da alguna muestra de que se duele de sus 
culpas y así se hace capaz de la abolución. También hay 
confesión que se dice interpretativa, y sucede cuando el su- 
jeto no puede confesarse de palabra, ni da señal alguna sen- 
sible de dolor, mas su vida y profesión de cristiano hacen 
pensar que si pudiera se confesaría, y que acaso estará de- 
seándolo interiormente. Esta consideración piadosa mueve 
al sacerdote á darle la absolución de los pecados bajo la con- 
dición de que se duela de ellos. Reconocemos que tratado 
este punto con rigor escolástico no parece habría razón para 
absolver al sujeto puesto en semejantes circunstancias, por- 


que, como ponderan los sabios Padres Salmanticenses, para 
la confesión es menester dolor y dolor sensibilizado, el cual 
“no se halla en este caso; pero sin embargo, la consideración 
de la inefable bondad de Dios para con el hombre, que llegó 
hasta instituir los Sacramentos para su remedio, hace pen- 
sar á muchos y gravísimos Doctores, y entre ellos á tres 
-sumos Pontífices, que puede socorrerse al moribundo con el 
“beneficio de la absolución, cuya estimación y respeto se ase- 
—guran dándola bajo condición. Benedicto XIV piensa con 

esta piedad. De Clemente VIII se asegura que dió por sí 

mismo la absolución en semejante caso á un operario que 
cayó de lo alto del Vaticano. Y Gregorio XV, siendo Prela- 

do de la iglesia de Bolonia, patrocinó esta piadosa opinión. 
Pues, hermanos míos, sigamos esta opinión piadosa que fa- 
=vorece al prójimo en extrema necesidad; su uso, bajo con- 
- dición, no expone á irreverencia el Sacramento. Demos gra- 
cias á Dios que nos ha prevenido de tantos medios para 
- nuestra salvación. 

Por último, hay confesión que se dice común, y es una 
«acusación verbal de todos los pecados, que hace el peni- 
tente al ministro de este Sacramento con esperanza de con- 
“seguir el perdón». A este modo, con más ó menos palabras, 

explican los Padres esta parte de la Penitencia, y así, cuan- 
do San Agustín (1) dice de la confesión que es una manifes- 
tación de la enfermedad oculta bajo la esperanza de la salud 
ó perdón, no varía, antes asegura la idea que tenemos de la 
- confesión vocal. Cuando San Gregorio (2) nos. explica la con- 
_fesión por cierto descubrimiento de los pecados y de la he- 
-rida que estaba oculta, confirma nuestro modo de pensar. 
Cuando San Raimundo de Peñatort (3) expone la confesión 
por una legítima declaración de los pecados hecha por el pe- 
nitente en presencia del sacerdote, no sale del contenido de 
nuestra definición. Y cuando el catecismo del Concilio de 
Trento dice de la confesión que es cierta acusación de los 


, (1) August. Enarrat. in Ps. 66. 
(2) Gregor. Homil. 40 in Evang. 
i 13, Raim. lib. 3. tit. de Penit. $ 13. 
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pecados perteneciente al Sacramento, hecha á fin de con- 
seguir el perdón en virtud de las llaves, comprende cuanto 
os exponemos en esta parte. 

Las utilidades que trae al alma la confesión vocal son : 
inefables. Los Padres han escrito tratados admirables en su 
alabanza. Pero vosotros tenéis bastante con saber que con 
ella se aplaca la ira de Dios, se abren las puertas del pa- 
raíso y se asegura la salvación del penitente. ¡Qué efectos 
tan prodigiosos! Mas debe tener la confesión varias circuns- 
tancias para que sea acepta á Dios y útil al pecador que la 
hace. Su inteligencia os hará justos apreciadores de este Sa- 
cramento. Entended bien esta verdad. 

La primera circunstancia de la confesión es que sea ín- 
tegra. Esta integridad consiste en que se digan al confesor 
todos los pecados, como están en la conciencia, después de 
maduro y prudente examen. Para inteligencia de esta cuali- 
dad y consuelo de los grandes pecadores, habéis de saber que 
hay dos integridades, una física y otra moral. Otros las lla- 
man integridad material y formal; pero vienen á ser una 
misma cosa; porque integridad física ó material habrá cuan- 
do el penitente confiesa todos sus pecados, sin dejarse 
alguno por olvido, ni por otra causa. Integridad moral 6 for- 
mal es cuando sin culpa del penitente deja de confesar algu- 
nos ó muchos de sus pecados. Esto sucede muchas veces y 
de varios modos. Cuando un pecador hace el debido examen 
de conciencia, y dice al confesor todas las culpas de” que se 
acuerda, dejándose muchas por decir porque no las tiene en 
la memoria; en este caso, que es muy común en los de vida 
perdida y relajada, hay integridad formal, se perdonan todas 
las culpas, suponiendo que el dolor se ha extendido también 
á las olvidadas, y se logra el fruto del Sacramento. Tan mi- 
sericordiosamente se conduce Dios con el pecador! 

Otro ejemplo que tampoco es muy raro, especialmente en 
la corte. Un enfermo moribundo llama al confesor para dis- 
ponerse á recibir todos los Sacramentos. El confesor en- 
cuentra que la conciencia del enfermo es una sentina de pe- 
cados; ve que por su delicadísima disposición no puede con- 
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fesarse con el detenimiento que debiera en otras circunstan- 
cias; que el intentarlo es exponerse á que se vaya sin dispo- 
sición alguna: entonces debe el prudente confesor exhortarlo 
al dolor de todos sus pecados; oirle los que pueda decir sin 
el mencionado peligro; decirle que nada sirve lo hecho si no 
propone en su corazón la enmienda, la reforma de la vida, 
el resarcimiento de los males que ha ocasionado, y sobre 
todo, el buscar al confesor, si Dios lo saca de aquel apuro, 
para hacer la confesión con la perfección que debe, y recibir 
las penitencias que no puede cumplir en la situación que se 
halla. En este caso hay integridad moral, y se perdonan to- 
dos los pecados, si se forma verdadero dolor de ellos, y se 
determina á ejecutar cuanto ordena el confesor. Hermanos 
míos, ¡si vierais cuántos motivos de desconfianza se ofrecen 
al prudente confesor en semejantes ocasiones! Si vierais 
cuán pocos son los penitentes que cumplen lo que han ofre- 
cido, aun cuando salgan de aquel apuro! Si vierais, qué 
muertes tan miserables vienen á sufrir después de la carrera 
de los vicios que vuelven á andar! Si pudierais ver todo esto, 
yo estoy persuadido, que no aguardariais á convertiros en 
aquella hora. Pero hasta en esto resplandece la misericordia 
de Dios, que lo sufre y disimula dando tiempo al pecador. 
¡Mas qué terrible será el golpe de su justicia para quien no 
corresponde á su misericordia! A mas de esto, hay otros 
casos en que puede hacerse la confesión con integridad mo- 
ral, como en el peligro de contagio, naufragio y escándalo. 
Pero fuera de estas y semejantes urgencias, hay gravísima 
obligación de confesar todos los pecados según su especie y 
número; las circunstancias que mudan de especie, como el 
que ha hurtado cosa de Iglesia; el que ha tenido comercio 
sensual con persona consagrada á Dios por voto. 

Las circunstancias que agravan notablemente la culpa, se 
deben confesar si es preciso, para que el confesor forme el 
debido juicio, como si uno ha hurtado mil doblones, no basta 
que diga ha hurtado cosa grave, porque cosa grave son 
seis ú ocho duros, y de distinto modo se ha de curar al que 
hurta mucho, que al que hurta poco. La ocasión próxima vo 
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luntaria y permanente se debe confesar en todo caso, Ó por 
hablar con más exactitud, se debe quitar antes de confesar- 
se, si es posible, ó á lo menos se debe procurar á toda cos- 
ta que deje de ser tal ocasión, pues de lo contrario, ni se 
debe absolver, ni aprovecha, antes daña, la absolución que 
con poco arreglo se suele dar en semejantes casos. La cos- 
tumbre de pecar, esto es, cuando un penitente lleva siempre 
á la confesión uno ó dos pecados es menester que prevenga 
que en la tal materia es muy débil, y que peca por cos- 
tumbre. Cuando un enfermo llama al médico para lograr con 
su favor la salud, le dice el mal que padece; pero no para 
aquí: sin que el médico le pregunte, le dice, que padece hace 
tanto tiempo dicha dolencia: y hace bien, porque sin este 
conocimiento no podría curarla. Pues con más razón, porque 
interesa más la salud del alma, debe explicarse la costumbre 
de pecar. Lo mismo proporcionalmente decimos de la reinci- 
dencia, que es muy parecida á la costumbre. El peligro de pe- 
car, siendo próximo y voluntario, es pecado. Quiero decir, 
que cuando uno entra voluntariamente en una casa donde 
por experiencia sabe que hay peligro conocido para su alma, 
peca en la entrada de la tal casa; y de consiguiente debe 
confesarse de ello. En una palabra: el verdadero penitente, 
el que desea con sencillez alcanzar su salvación, nada que 
tenga conexión con el pecado debe ocultar á su confesor. Si 
así lo hace, cumplirá exactamente con la integridad de la 
confesión, á la que tanto nos exhortan los Padres. 

En efecto: San Cipriano después de exponer la necesidad 
de la confesión de todos los pecados, exhorta á ella con 
el mayor celo y ternura (1). «Yo os ruego, hermanos míos 
muy amados, dice, que cada uno confiese su delito, cuando 
aun está en el siglo; cuando aun puede admitirse su confe- 
sión; cuando la absolución dada por el sacerdote es grata á 
los ojos de Dios. Volvamos al Señor toda nuestra mente, y 
manifestando el arrepentimiento del pecado con verdaderos 
sentimientos de dolor, imploremos la misericordia de Dios». 


(1) Ciprian. traot. de Sapient. 


Pero no sólo debe ser íntegra; debe también ser verda- 


- dera la confesión para ser buena. Debe el penitente decir 


ay 


sus pecados como están en su conciencia, sin añadir ni quitar. 
El mentir en la confesión en materia grave, es sacrilegio. Y 
aunque el mentir en materia leve no sea de su naturaleza 
pecado mortal; sin embargo, tengo por infructuosa la con- 
fesión en que el penitente miente, aunque sea en materia 
leve, con plena deliberación. Este modo de proceder arguye 
que fallan en su alma los requisitos de sencillez y dolor, 
tan precisos para hacer la coniesión con fruto. No incluyo 
en esta censura á muchos pecadores de buenísima voluntad, 
que en caso de duda exclaman: «Padre: echemos veinte 6 
treinta pecados más, porque mejor es echar por largo, que 
quedarnos cortos». Este modo de proceder no es bueno, 
no debe aprobarse en el tribunal de la.Penitencia; pero ar- 
guye un corazón sano. A todo debe atender el ministro del 
Sacramento. Y á todos los que ignoran su deber debe ins- 
truir con paciencia y mansedumbre. Sí, pecador mío: en 
este punto lo mismo se falta por más, que por menos. La 


verdad debe resplandecer en el proceso, aun cuando uno 


se haga fiscal de sí mismo. 

También debe ser la confesión sencilla y humilde. Una y 
otra circunstancia acompañan á la verdad. El que habla con 
sencillez no miente. El que es humilde anda en verdad, dice 
Santa Teresa de Jesús. Sin embargo, algo más quieren decir, 
alzún mal particular pretenden quitar los doctores católicos 
al señalar ambas cualidades como necesarias para una buena 


confesión. Hay almas imperfectas que sin mentir ocultan su 


corazón, dicen la cosa como es en sí, pero no la acompañan 
de la sencillez propia de un penitente. San Bernardo descu- 
bre la astucia del enemigo en esta parte, y hacer ver que en 


una misma relación de lo que es delito peca uno y inerece 
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otro. Hay hombres, dice el Santo, que refieren sus pecados 
antiguos, como que fueron amadores del mundo, que manc- 
jaron la espada y otros defectos á este modo: unos los r2- 
fieren por humildad, y otros por vanidad. Aquellos merecen, 
éstos pecan. Pues á este modo, aunque no sea por estilo tan 
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execrable, puede haber defectos en la confesión por no ha- 
cerla con cristiana sencillez. La falta de humildad es más 
reprensible y más conocida. El carácter de la santidad es la 
humildad. Sin ella no ha entrado, ni entrará criatura alguna 
en el cielo. No hay verdad más acreditada en el Evangelio. 
Pero aunque toda obra buena deba sazonarse con esta vir- 
tud, la penitencia no puede subsistir sin ella. La considera- 
ción de los pecados no llevan al alma vanos pensamien- 
tos. El dolor no engendra orgullo. Los verdaderos penitentes 
siempre han buscado los lugares más humildes. Esta verdad 
está como sellada en nuestro corazón. Pero, sin embargo, el 
enemigo común logra mil triunfos en las almas incautas so- 
bre esta importante materia. Sin querer persuadirse que 
es falta de humildad, confiesan muchos sus pecados mino- 
rando su gravedad, disculpando sus circunstancias, y tal vez 
echando á otro la culpa de sus culpas. ¡Oh cuánto hay de 
de esto entre los pretendidos penitentes! Entiende, pues, pe- 
cador mío, que este modo de proceder entorpece el alma, y 
dificulta el perdón de las culpas. Esto no es acusarse, sino 
excusarse. El Espíritu Santo te dice, humilla ta alma al 
presbítero (1); y no hay ocasión más oportuna que la de la 
confesión para cumplir con este precepto. El Santo Rey 
David libraba en la confesión humilde la tranquilidad de su 
espiritu y la perseverancia en la gracia. Conforme á tan 
acertado juicio decía: Yo pronunciaré contra mí mis- 
mo mi injusticia en la presencia del Señor (2). El 
ejemplo del publicano y fariseo es decisivo en esta materia, 
y nos deja á todos sin excusa. El fariseo alega delante del 
Señor sus obras buenas. En su execrable relación manifiesta 
la soberbia que le anima. El que oye á los humildes no podía 
menos de condenar su conducta. Así fué, así sucedió: al 
mismo tiempo que el publicano humilde, reconocido, pegado 
con el polvo de la tierra, sin atreverse á levantar la vista al 
confesar sus pecados, baja justificado á su casa. 


(1) Ecles. cap. 4. 
(2) Pa. 31. 
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- La confesión debe ser también lacrimosa. No quiero de- 
Cir que para confesarse bien sea menester que el penitente 
llore, que derrame lágrimas materialmente como suena, sino 
que deben decirse los pecados con dolor de haberlos come- 
tido, manifestando en el semblante el sentimiento del cora- 
zón. «Piensa, dice San Bernardo, que Dios es tu criador, tu 
bienhechor, tu padre, tu Señor». Por todos estos títulos 
pondera el Santo que es reo, que es responsable á Dios el 
pecador. Por todos y por cada uno debe llorar sus pecados; 
plange per singula. Es verdad que no debe temer servil- 
- mente á un padre, cuyo castigo mira al remedio, no á la des- 
trucción del hijo; pero no obstante, al considerar que ha 
ofendido á su padre, debe ruborarse, debe enternecerse 
aunque no deba abatirse; est certe, quod pudeat, licet 
mon quod terreat. Es mi Creador: voluntariamente me 
dió el ser. Por mi remedio no perdonó á su propio hijo. Tan 
paternales oficios ha hecho á mi favor. Yo no he correspon- 
dido, antes lo he ultrajado cuando me estaba favoreciendo. 
Pues ¿quanam fronte atollo jam oculos ad vultus 
Patris? ¿Con qué valor levantaré los ojos para mirar ej 
semblante de Padre tan dulce y tan amable, siendo yo tan 
mal hijo? Pudet indigna gessise. Me hallo cubierto de 
confusión; no puedo sufrir el rubor de haberme portado tan 
mal, de haber hecho cosas tan indignas de mi profesión de 
cristiano. Me avergiienzo de haber degenerado de tan buen 
Padre. Ojos míos, romped en fuentes de lágrimas en testi- 
monio de mi dolor; exitas aquarum deducite oculi mel, 
- Acábese mi vida al golpe de la contrición y todos mis años 
sean cubiertos de llanto; ef anni meli in gemitibas (1). 
Católicos, no caben en una plática ni tengo expresiones 
suficientes para significar la viveza de espíritu, el fervor y 
celo con que San Bernardo llama á los penitentes al dolor, 
con lágrimas de corazón, para llegarse á recibir este Sa- 
cramento, para recibirlo con abundante fruto. Esta insinua- 
ción basta para asegurarnos de la verdad. Á su vista queda 


(1) Bernard. Serm. in Cant. 


O 


reprobado el estilo de muchos penitentes que dicen sus pe- 
cados con la misma indiferencia que si refiriesen una novela 
profana, ó leyesen un periódico. San Bernardo ha justificado 
la causa de Dios en esta parte. Y todos nos debemos per- 
suadir, que así como atribuimos á una criminal inconsidera- 
ción de la esposa infiel el presentarse á su esposo ofendido 
y sabedor del agravio con semblante festivo y alegre, así 
debemos mirar con horror la insensibilidad de un penitente 
á los pies del sacerdote, al referirle sus pecados. Esta fatal 
serenidad es señal nada equívoca de la dureza del corazón, 
del poco interés que toma en aquella causa. No quiera Dios 
que suceda tanto mal á ninguno de mi auditorio. 

Por último, debe ser la confesión obediente. Esto es, 
debe el penitente llegarse á los pies del confesor con docili- 
dad de ánimo, con disposición para hacer cuanto le mande, 
no sólo en penitencia, sino también por consejo. Un ministro 
sabio y prudente no es de creer que mande cosas imposibles. 
Por lo que mira á la penitencia, no excederá, ni llegará con 
mucho á la que merecen las culpas. En la doctrina que se 
sigue, veréis acreditada esta verdad. Por lo que toca á los 
consejos y prevenciones que debe dar y hacer para que el 
pecador no vuelva al precipicio del pecado, suelen ser tan 
conocidamente útiles, que por sí mismos se recomiendan. La 
enfermedad del alma tiene remedios y medicinas más cono- 
cidas que las enfermedades del cuerpo. El surtido de aqne- 
llas está en el Evangelio. De aquí toma el ministro lo preci- 
so con respecto á la necesidad del penitente. El penitente 
es el más, el único interesado en recibir los remedios que le 
prescribe el ministro. Es menester que sea notoriamente 
injusto lo que manda, para asegurar la excusa y dejar de 
obedecerle. ¡Ah! Si en aquel lugar de lágrimas, si en aquel 
tribunal tan respetable considerásemos lo que somos, si nos 
reconociésemos como verdaderos reos que hemos de compa- 
recer ante Jesucristo, otra sería nuestra docilidad y obedien- 
cia. No se oirían tan frívolas y vergonzosas excusas. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Zngemisco 
tanquam reus. No, no quiero excusarme de mis delitos. 
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á los pies de Seta ministro sin lá- 
as del corazón. No Quiero reservarme la menor parte de 
am bolaniaes Con toda ella, con todo mi corazón, con toda y 
mi alma quiero obedecer á cuanto se me imponga y aconseje ; 

en satisfacción de mis culpas. Este será todo mi cuidado. 
_Asístame vuestra gracia, prenda de la gloria. | 
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PLATICA 1X 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre la satisfacción de obra. 
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+ ,L último acto del penitente, que dijimos era materia 
íx Y. próxima del Sacramento de la Penitencia, es la sa- 
AN tisfacción. Consiste, al decir de San Anselmo, en 
dar á Dios el debido honor. Deo debitum honorem im- 
pendere. Es decir, que por la satisfacción de obra vuelve 
el pecador á Dios el honor que le quitó por la culpa. Hace 
de su parte una expresión de reconocimiento que acredita 
desharía la ofensa, y destruiría el agravio hecho á su Dios á 
toda costa, si le fuera posible. A este fin pone la obra que 
le manda el ministro, añade cuantas puede, é implora los mé- 
ritos de Jesucristo, para que suplan lo que falta á su caudal. 
«La razón de justicia, dice el Santo, que exige este acto. El 
pecar no es otra cosa, que no dar á Dios lo que se le 
debe. Verdaderamente es justo que toda voluntad de la cria- 
tura racional, esté sujeta á la voluntad de Dios. El que no 
da á Dios este debido honor, le quita lo que es suyo, y 
en cuanto es de su parte lo deshonra». Y esto es lo que se 


S , id e 
“repara por la satisfacción, parte del Sacramento de la 
Penitencia. 

Esta satisfacción, en cuanto es de parte del pecador, es * 
muy inferior á su deuda. Dios ofendido es acreedor á lo que 
no puede pagar ninguna pura criatura. La divina ofensa se 
reviste de cierta infinidad que no pueden cubrir las peniten- 
cias, ayunos, lágrimas y obras piadosas de todos los justos. 
Es menester quien eleve á la clase de valor inefable la pe- 
queña satistacción del hombre. Y esto es lo que significa el 
Santo Rey, cuando dice: Ouid retribuam Domino, pro 
omnibus, quae retribuit mihi? (1). ¿Qué podré yo dar 
-á mi Dios en satisfacción de tantos beneficios y misericor- 

dias como me dispensa? Quien preguntaba de este modo, 
bien sabía que no tenía con qué pagar lo que debía. Con este 
conocimiento acudió al tesoro común, al depósito de la san- 
gre de Jesucristo, á los méritos de su pasión y muerte. Todo 
esto significó el santo penitente, diciendo: «yo tomaré el cá- 
liz de salud, é invocaré el nombre del Señor». Por cáliz de 
salud se significa la pasión y muerte del Salvador. De este te- | 
soro se valió para satisfacer por sus pecados. «¡Oh hombre! 
exclama San Agustín: ¡Oh hombre mentiroso por tu pecado, 
verdadero por el don de Dios! ¿Quién te dió el cáliz de sa- 
- lud, que recibiéndolo é invocando el nombre del Señor, se lo 
tornaras á dar con recompensa de todo lo que te dá? ¿Quién 
te dispensó la gracia de que imitases sus trabajos, si no aquel 
Señor que primero padeció por tí?» (2). Es decir, hermano 
mío, que si nuestra satisfacción tiene algún valor, es por los 
méritos de Jesucristo. 
Puédese considerar esta parte de la penitencia en el hecho 
ó en voto: quiero decir, como puesta ya por el pecador Ó 
como que el pecador tiene ánimo y propósito serio de po- 
nerla. En el primer respecto no es parte esencial del Sacra- 
mento, pues vemos que hay Sacramento antes que el peni- 
tente cumpla la penitencia. En el segundo es parte esencial 


(1) Ps. 115. 
:2) August. sup. Ps. 115. 
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del Sacramento, el cual jamás se verifica sin el propósito 
actual Ó virtual de cumplir la penitencia de parte del pe- 
- nitente. Ya se entiende que hablamos aquí de la penitencia 
que se dice canónica, esto es, de la penitencia impuesta 
por el confesor; porque las penitencias voluntarias ó necesa- 
rias por otros principios, no son las que hacen la materia 
próxima de este Sacramento. Son buenas, santas, meritorias 
y tal vez precisas para satisfacer por los pecados cometidos 
y preservarse de otros en adelante, como diremos luego; 
pero no están elevadas á clase tan superior como es la del 
Sacramento. 

Siendo, cual debe ser, la penitencia impuesta por el con- 
fesor, tiene el efecto de expiar el reato de la pena debida 
por la culpa, y alejar el alma de los tropiezos en que dió y 
puede dar por complacer al apetito. Bien podía Dios nuestro 
Señor perdonarnos por los méritos de Jesucristo toda la 
pena que merecían nuestras culpas. Bien podía dejarnos por 
el Sacramento tan libres y limpios de toda mancha, que no 
tuviéramos necesidad de dar satisfacción alguna; pero este 
indulto tan absoluto no era conveniente, porque, como alta- 
mente pondera el santo Concilio de Trento, los pecadores 
se harían más atrevidos, mirarían con menos horror unos pe- 
cados, que para su absoluta remisión en cuanto pena y culpa, 
no exigían la menor satisfacción del penitente (1). Existen ra- 
zones de conveniencia y utilidad que persuaden la necesidad 
de esta satisfacción. David, perdonado y castigado, no pudo 
menos de dar gracias á Dios por el inefable interés que re- 
sultó á su alma de la penitencia. Bonum mibhi, quía hu- 
miliasti me (2). Israel, conciliado con Dios y absuelto de 
su infidelidad, sufre la penitencia que le aplica Moises, y 
recibe de Dios nuevas misericordias por la satisfacción que 
humildemente le ofrece por sus culpas. En fin, no hay peni- 
tente verdadero que no experimente conocidas ventajas en 
su espíritu cuando se aplica á satisfacer á Dios por sus pe- 


(1) Concil. Tridenf. sess. 14. cap. 8, 
(2) Ps. 118. 
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cados. Son muchos los que mejoraron sus almas con ocasión 


de sus culpas. Por ellas se humillaron. Por ellas huyeron de 
los peligros. Por ellas se retiraron á los desiertos, 6 á los 
claustros. De modo que podemos decir con la Iglesia; O cul- 
pa feliz que tantos bienes has ocasionado! Todo es debido 
al divino Redentor. Tanto bien trae consigo la penitencia, 
la satisfacción que el hombre da á Dios por sus culpas. 

De esto se infiere que no hay más cruel tirano del alma 


“de un penitente, que un ministro falsamente piadoso, indul- 


gente y compasivo. La piedad, la compasión verdadera de- 
ben ser compañeras inseparables del que hace las veces de 
Jesucristo en la administración de este Sacramento. Pero la 
fatal experiencia enseña que se trueca con facilidad el nom- 
bre de las cosas, que se confunde el orden y que se llama á 
lo malo bueno y á lo bueno malo. En esta importantísima 
materia se experimenta este mal con más perjuicio que en 
otras: El alma es la que paga este desorden. Cuando esta- 
mos enfermos en el cuerpo, buscamos los mejores médicos, 
los que pueden ayudarnos mejor á recuperar la salud. Cuan- 
do se trata de las dolencias del alma se buscan los médicos 
que las disimulan, que no hieren, que no dan cauterios de 
penitencia, cuales eran precisos para salir de la culpa. Esto 
es lo que suspiraba y lloraba San Juan Crisóstomo, cuando 
decía á nombre de obreros tan perniciosos: Sicut in thea- 
tris multitudinem quaerimus. Queremos que nuestros 
confesonarios se cerquen de grandeza, de brillantez y de 
multitud de gentes, pero no procuramos que mejoren sus vi- 
das y que aseguren la eterna. Sed non approbatam mul- 
titaudinem. Verdaderamente debemos temer que Dios nos 
pida cuenta de la sangre de tantas almas seducidas y paga- 
das de una infernal condescendencia. 

Pues entended, ministros del Altísimo, entended, peca- 
dores de mi alma, que somos eravísimamente obligados á 
imponeros la penitencia proporcionada á las culpas. Sí, her- 
manos míos, ya que nuestra flaqueza auxiliada de la corrup- 
ción general de las costumbres nos haya conducido al estado 
de mirar con cierto horror aquellos eficacísimos remedios, 
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aquellas penitencias públicas y de muchos años, que se de 
terminaron para bien del pecador en los santos Concilios, y 
quedaron para nuestra confusión en los cánones sagrados: 
ya que pretendamos y logremos eximirnos de aquella utilí- 
sima antigua disciplina, en cuanto al rigor de la penitencia 
en toda su extensión, debemos reconocer que no podemos, 
ni debemos dispensarnos de la obligación de satistacer á Dios 
por los pecados, y de evitar las ocasiones de repetirlos. Este 
es el fin de la Penitencia. Este es el objeto que no debe per- 
der de vista el ministro, aunque su penitente sea el mayor 
monarca del mundo. 

Así es, católicos. Dos géneros de penitencia somos obli- 
gados á imponer, y los penitentes á recibir, para hacer la 
confesión con fruto. La una se dice penitencia satisfactoria, 
y la otra medicinal. Penitencia satisfactoria es la que prin- 
cipalmente se ordena á satisfacer por los pecados pasados, 
sin mirar con especial cuidado á evitar los futuros. Tales son 
las penitencias que se imponen á personas que viven habi- 
tualmente con arreglo, y que rara vez llevan que confesar 
algún pecado mortal. En penitentes de esta clase suponemos 
que no hay ocasiones próximas, peligros, ó reincidencias no- 
tables que curar; y por esto decimos, que las penitencias que 
se les imponen no se ordenan con especialidad á evitar las 
caídas que pueden ocurrir en adelante, sino á satisfacer por 
las pasadas. No se ordenan con especialidad, pero tampoco 
pierden de vista este objeto. Y así, la obra que manda el con- 
fesor para satisfacer por la culpa pasada, de algún modo 
debe prevenir la futura. Aun cuando no haya pecado alguno 
de presente, el confesor prudente debe dar las penitencias, 
según lo exijan las inclinaciones y movimientos que advierta 
en su penitente. Así que no hay penitencia puramente satis- 
factoria, porque en ninguna debe el confesor desentenderse 
de evitar las caídas futuras. Todas deben tener algo de me- 
dicinales. 

Conforme á esta verdad, dice San Juan Crisóstomo, que 
la penitencia fructuosa, no sólo satisface por la culpa pasada 
y previene la futura, sino que aun pasa más adelante; dicta 
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también el ejercicio de aquellas virtudes contrarias á los vi- 
cios que dominan al pecador. «¿Hurtaste lo ajeno? pues 
empieza, dice el Santo, empieza á dar lo que es tuyo. ¿Has 
vivido entregado por mucho tiempo á la sensualidad? Private 
algo de los deleites que pueden serte lícitos por tu estado. 
¿Injuriaste á alguno por palabra ú obra? Borra con palabras 
de bendición la injuria que le hiciste, y aplaca con oficios y be- 
neficios á los que te hieren. No basta al herido sacarle el pu- 
ñal del cuerpo, es preciso aplicar remedios á la herida, si ha 
de conseguir la salud. ¿Has mirado con ojos impuros la hermo- 
sura ajena? Pues no mires á la mujer; acredita que te han 
hecho más cauto las heridas (1)». Esta es, hermanos míos, 
penitencia verdadera y fructuosa. Esta máxima, verdadera- 
mente evangélica, debemos tener los ministros presente para 
curar con felicidad las heridas. 

San Gregorio nos enseña la diferencia que hay ertre los 
inocentes y pecadores respecto á la penitencia. Quiere jus- 
tísimamente que los que han pecado, vayan á Dios por distin» 
to camino que los que han mantenido la inocencia de vida. 
De consiguiente nos da á entender que debemos mortificar 
menos á los que tienen menos pecados, y que no es verdade- 
ra compasión el disimular y dejar de aplicar penitencias de- 
licadas y oportunas á los que tienen muchas culpas. Y así 
parece que dirige el Santo sus palabras á los contesores 
cuando dice: «Se ha de saber que aquel que no hizo cosa 
ninguna ilícita, pueda usar de las lícitas; y de tal modo pue- 
de hacer obras de piedad, que no se le precise á dejar las 
cosas lícitas del mundo si no quiere. Pero si alguno cayó en 
pecado de tornicación, Ó lo que es más grave, en adulterio, 
tanto debe privarse de lo lícito, cuanto se acuerda que eje- 
cutó lo ilícito. Pues no debe ser igual la penitencia de aquel 
que faltó en lo poco, como la de aquel que faltó en lo 
mucho (2)». Esto y mucho más que ofrece el Santo á nues- 
tra consideración sobre tan importante materia, puede y 


(1) Homil. 10. in Math. 
(2) Gregor. Homil. 20. in Evang. 
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debe serviros de regla para aplicar las penitencias co1 dis- 
creción y fruto, según lo exijan las culpas. 

Penitencia medicinal es la que especialmente se dirige á 
evitar las culpas futuras, aunque también satisface por las 
pasadas. La inteligencia de esta satisfacción es tan intere- 
sante á las almas y á la Religión misma, que me atrevo á de- 
cir pende en gran parte de su ignorancia é inconsideración la 
general corrupción de costumbres que se experimenta. Sí, 
hermanos míos, vosotros veis todos los días en la corte mul- 
titud innumerable de gentes que llenan las iglesias, que se 
postran ante los altares, que asisten á los sacrificios incru- 
entos, que se confiesan, que comulgan, que leen libros de- 
votos, que visitan los enfermos, que dan de comer 4 muchos 
desvalidos y que se ocupan en todo género de obras de mi- 
sericordia. Vosotros veis, que á pesar de tan santos ejerci- 
cios, triunfa el mundo, dominan sus pompas, y se hacen com- 
patibles con tan decantada piedad la soberbia con que se 
sostienen gastos que no se pueden ni deben sufrir, la sen- 
sualidad, que se disimula por ser personas poderosas las 
que la mantienen, la injusticia con que se detiene el salario 
al artesano, Ó se roba al prójimo lo que es suyo. En una pa- 
labra, vosotros veis la infernal alternativa de confesiones y 
de culpas, admiráis la inconsecuencia de un sinnúmero de al- 
mas que proceden de este modo, y concluís diciendo con mis- 
terioso entusiasmo: ¡Qué es esto! ¿Cómo se confiesa ese 
hombre, esa mujer, que en el día vuelve á las maldades que 
ejecutaba antes de la confesión? ¿Cómo sale de los altares, 
tan soberbia, tan profana, tan provocativa, tan sensual como 
siempre? ¿En qué consiste este misterio? Si es verdad lo 
que nos predican, si es cierta la doctrina que nos enseñan, 
¿cómo no cesan las culpas mediando tantas confesiones y co- 
muniones? O ¿cómo se admite á las confesiones y comunio- 
nes á pecadoras que repiten cada día unas mismas culpas?». 

Este es, hermanos míos, el idioma común aún de aquellas 


almas que no tienen profunda y sólida instrucción. Estos son - 


los argumentos que forman con sola la doctrina cristiana. 
Pero ¿juzgáis que son ajenos de verdad? ¿Juzgáis que, no 
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son terribles para los confesores y penitentes? ¿Juzgáis que 
en toda la teología y filosofía del mundo habrá razones para 
desvanecer su fuerza? ¡Ay de mí! ¡Ay pecador de mi alma! 
Salgamos de tanto apuro. Reconozcamos que la falta de 
celo santo, la condescendencia, los respetos humanos, y 
acaso los intereses del mundo influyen directamente en la 
condenación de innumerables almas. Hay reincidencia en 
todo género de pecados, porque no se dan las penitencias 
oportunas para evitar los peligros. Triunfa la soberbia, 
corren ríos de sensualidad por nuestras calles y plazas, 
porque no se recetan en el tribunal de la penitencia los re- 
medios indispensables para abatir la soberbia, y contener los 
rápidos progresos de la impureza. Pero hablemos en un es- 
tilo que todos nos entiendan. 

A un grande, á un poderoso que llega á los pies del con- 
fesor con la costumbre de gastar lo que no debe, de que re- 
sultan mil perjuicios á sus hijos, criados y artesanos, se debe 
dar en penitencia la moderación y economía. que ayude á la 
reforma de su casa, moderación y arreglo de costumbres que 
le acrediten de cristiano. ¿No recibe la penitencia? ¿La re- 
cibe y no la cumple? Pues no puede absolverse. La absolu- 
ción en este caso sería el sello de su reprobación. 

Llega otro confesado con una ocasión próxima, volunta- 
ria y continuada en materia de impureza; éste debe salir de la 
ocasión antes de recibir el beneficio de la absolución. Su- 
puesto qne es voluntaria, que está en su mano el dejarla, se 
hace sospechoso, no dá señales de que su conversión es ver- 
dadera, si no hace cuanto antes esta diligencia. El confesor 
sabio y prudente no se fía en este punto de palabras, no ad- 
mite excusas; porque la razón y la experiencia de cada día 
enseñan, que las palabras no se cumplen, y las excusas no 
convencen á nadie 

Llega una mujer del gran mundo que mantiene vida, 
tratos y trajes del todo profano. No puede dar la absolución 
en nombre de Jesucristo, aunque se cruce todo el poder del 
mundo, aunque se aleguen todas sus razones de estado, aun- 
que lisonjeen las esperanzas de los mayores intereses y em- 
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pleos, aunque amenacen los más crueles castigos. Esta es la 
ocasión en que -se debe usar de la doctrina de Jesucristo, 
que nos dice: no temamos á quien puede quitarnos la vida 
del cuerpo, y que temamos á quien puede perder nuestra 
alma por una eternidad. Este es nuestro oficio. El hacer lo 
contrario no favorece, antes condena al penitente y al 
sacerdote. ¡Oh si mecitásemos esta verdad! ¡Oh si compa- 
rásemos con una eternidad de tormentos los regalos y em- 
pleos con que aprisionan el corazón y atan las manos de los 
confesores los que viven á cuenta de su laxitud en un 
abismo de malas costumbres! Otro sería nuestro proceder. 
Otra la vida de los pecadores. Y muchas menos las recaídas, 
las ocasiones y costumbres de pecar. ¡Oh qué punto tan 
interesante! 

Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! Enviad al alma de 
vuestros ministros un rayo de aquel celo que ocupaba el co- 
razón de vuestro apóstol, y una centella de aquel fuego que 
Vos trajisteis al mundo. Esta misericordia bastará, Señor, 
para que en adelante no encuentren apoyo en el santuario 
las repetidas ofensas con que ejercitamos vuestra infinita 
paciencia y bondad. El celo de vuestra casa, el amor á Vos, 
á nuestros hermanos y á nosotros mismos, nos harán supe- 
riores á cuantas delicias y riquezas estima el mundo. No se 
diga ya, dueño de mi alma, que ¿psi peccamus, quí com- 
pescere peccata debuimus. Causam Del religuimas 
et ad terrena negocia vacamus. Vuestra causa ocupará 
ya todo nuestro corazón. Delante de mis ojos tendré siem- 
pre el único de mis negocios. Mis hermanos encontrarán 
siempre y solo apoyo en mí para lo que les ayude á obrar 
su salvación, á limpiarse de las culpas. Asístame, pues, 
vuestra gracia, prenda de la gloria. 
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PLATICA X 


DE Los SACRAMENTOS 


Sobre los nombres del Santísimo Sacramento. 


pe ERMANOS míos, al exponer el dogma del muy augusto 
ts Y admirable Sacramento de la Eucaristía, debemos 
implorar el favor de Dios, para concebir una idea 
digna en cuanto es compatible con nuestra pequeñez de su 
inefable grandeza y bondad. Debemos avivar la fe, para en- 
tender con utilidad de nuestras almas el gran misterio de la 
carne y sangre con que Jesús nos convida en esa divina 
mesa. Debemos negarnos á nuestras pasiones y apetitos, y 
romper las cadenas del pecado para subir sin embarazo á la 
cumbre del monte santo, de Horeb, donde se deja adorar en 
la realidad de su esencia aquel Señor, que habló á Moisés 
desde la misteriosa zarza (1). Pero aun es poco. Debemos 
avivar nuestra confianza y humildad, arrimarnos al trono de 
Dios vivo, anonadado hasta darse en comida al pecador, 
hasta meterse en nuestro pecho, bajo los accidentes de pan 
y vino. Esta consideración nos deja expedito el camino 
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(1) Exod. cap. 3. 7 
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para entrar con seguridad en el paraiso de las delicias de 
Dios, donde tiene sus recreos con las almas justas, las 
sienta á su mesa, les da el ósculo de esposas, y les asegura 
que estará con ellas hasta el fin de los siglos. Sí, hermanos 
míos; un Dios amabilísimo, que llegó á tal extremo de cari- 
dad para con el hombre, llevará á bien, y aun será servido, 
de que consideremos su bondad, hablemos de sus grandezas 
y discurramos sobre el amor que nos muestra en el altar. 
Una doctrina tan admirable no puede tratarse sin ternura 
del corazón; no puede oirse sin fruto. Unos y otros experi- 
mentaremos esta verdad, si hablamos, si oímos las grande- 
zas de este augusto Sacramento con la debida disposición. 

Lo primero que llama la atención de los Padres son sus 
misteriosos nombres. Ellos explican la grandeza de este 
Sacramento. Los primeros Padres de la Iglesia lo llaman 
Eucaristía, que quiere decir: buena gracia (1). Este nombre 
le conviene con toda propiedad, por ser como premisa de la 
vida eterna, que es gracia consumada. Conviénele, porque 
contiene en sí real y verdaderamente al mismo Jesucristo, 
que es gracia sustancial y fuente de todas las gracias. Tam- 
bién le conviene, porque viene á ser como la inestimable 
prenda que se ofrece y ofrecemos á Dios en hacimiento de 
gracias por los innumerables beneficios que nos dispensa, 
incluso el mismo augusto Sacramento. En la divina historia 
de su institución se nos dice que Jesucristo recibió el pan, 
lo partió y dió gracias, gratias agens (2). 

Llámase este Sacramento Convite celestial; y lo es con 
admirable propiedad, respecto á su autor y respecto al man- 
jar. Su autor es Jesucristo Hijo de Dios vivo, Verbo del 
Padre y Rey de Reyes. Este Señor nos convida, nos dá 
asiento en esa augusta mesa; y no es mucho que diga convi- 
te celestial. Respecto al manjar debe también decirse celes- 
tial este convite; por lo que en él se nos dá, no es manjar 
de la tierra, no es sangre de corderos ni de toros, como pon- 


(1) Justin. Apolog. ad Imperat. Lin. lib. pi cap. 2. Tertul. lib. de cor. c. 3. 
Cipri. Lib. de Lap. Concil. Nicen. can. 18. 
(2) Paul. 1. ad Corint. o. 11. 
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dera el apóstol, no es un pan amasado en el mundo. Es, sí, 
todo un Dios humanado. Es el Hijo de la Virgen. Es el mismo 
Jesucristo, pan vivo, pan del cielo. No puede dejar de ser 
convite celestial el que contiene este inefable bocado. San 
Jerónimo decía (1): «Ni Moisés nos dió el pan verdadero: 
nuestro Señor Jesucristo sí, porque es el mismo convite y 
convidado; el que come, y es comido». 

Por la misma razón se llama justamente este Sacramento 
Mesa divina, Mesa del Señor. Mesa divina por el Señor que 
la da, que es verdadero Dios. Mesa divina por el manjar que 
se da, que es el mismo Dios. Mesa del Señor, porque la dá 
el Señor, y se dá el Señor en ella. El santo Rey David que 
previó en espíritu la grandeza de este misterio, lo estimó 
por mesa del Señor; y significó que serviría de muralla á 
quien se llegase á ella dignamente, contra todos sus enemi- 
gos. Preparaste, dice, la mesa en mi presencia contra 
todos los que me atribulan (2). San Pablo pondera á los 
de Corinto la invencible dificultad que hay en hacer compa- 
tible la' amistad de Dios y de su enemigo; el participar las 
utilidades de la divina mesa, y servir á los demonios (3). No 
exagero. Con toda expresión dice... 220 podéis participar 
de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios... 
Los Padres le dan frecuentemente este nombre. Y San Agus- 
tin halla significada esta divina mesa, en la que tantos años 
antes dibujó la Sabiduría... La Sabiduría, dice Salomón, 
edificó una casa para sí, dispuso siete columnas, 
sacrificó sus víctimas, mezcló el vino, y propuso su 
mesa (4). Por Sabiduria de Dios entiende el Verbo del Pa- 
dre, que edificó la casa para sí tomado el cuerpo humano en 
las entrañas de la Virgen, que preparó la mesa con pan y 
vino, y que lo mismo es participar de ella, que empezar á 


(1) Hieron. Epist. ad Helio. 
(2) Ps. 22. 

(3) 1. ad Corint, c. 9. 

(49 Proverb. c. 9. 
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tener verdadera vida. Zpsum accipere est incipere ha- 
bere vitam (1). 

Dícese este Santísimo Sacramento Cena del Señor. El 
Apóstol le da este nombre, cuando instruye y reprende á los 
de Corinto sobre lo que deben hacer y hacen en sus igle- 
sias. Los instruye sobre el uso que deben hacer del templo, 
Los reprende del abuso que hacen del lugar santo. Díceles 
que el lugar propio para recrearse en comer y beber son 
- sus propias casas; que el hacerlo como lo hacían en la Igle- 
sia de Dios, era despreciarla; y que sus juntas y convites 
no podían ser á propósito para comer con mérito la cena del 
Señor: Convenientibus vobis in unum jam non est 
dominicam coenam manducaore (2). También se le da 
este nombre en el Evangelio. La célebre parábola del con- 
vite que hizo cierto hombre significa el que ofrece el Señor 
á todos los hijos de Adán en la mesa del Altar. A este con- 
vite, Ó mesa llama el Salvador cena grande: Fecit coenam 
magnam (3). La Iglesia llama. día de la cena del Señor al 
Jueves Santo, en que se instituyó este augusto Sacamento. 

También se llama Pan de vida, porque da la vida del 
alma á quien lo recibe dignamente. El mismo Señor dijo de 
sí, que era el pan de vida; y que viviría para siempre el que 
lo comiese con la debida disposición: go sum panis 
vitae, qui manducat hunc panem vivet in aeter- 
num (4). La Iglesia en el oficio de este admirable Sacra- 
mento lo llama pan de Angeles. Con tierna admiración pon- 
dera la bondad del Señor, que con él sustenta al hombre: 
Panem Angelorum manducavit homo (5). Dicese pan 
de Belén, aludiendo á que nació allí el Verbo hnmanado, que 
es el contenido en el augusto Sacramento. Llámase pan de 
misericordia, porque comiéndolo dignamente se aumenta la 


(1) August. lib. 17. de Civit. Dei. c. 29. 
(2) Paul. ubi sup. 

(3) Luc. c. 14. 

(4) Joan. cap. 6. 

(5) Eccl. in offic. 
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caridad de los fieles entre sí, y respecto de Dios, que es 
fuente y origen de toda verdadera paz y concordia. 

También se encuentra este Santísimo Sacramento signifi- 
cado en la antigiiedad por la fracción ó partición del pan del 
divino Salvador. Resucitado ya y sentado á la mesa con los 
dos discípulos en el castillo de Emaús, se dice que lo cono- 
cieron en la fracción ó partición del pan. San Agustín entien- 
de del pan de la Eucristía; y con alusión á las palabras del 
Apóstol, dice «y verdaderamente el que no come y bebe 
juicio, conoce á Cristo por la partición del pan» (1). En 
los Hechos de los Apóstoles parece que se le da el mismo 
nombre, cuando se dice de ciertos fieles «que perseve- 
raban en la doctrina de los Apóstoles y en la comunicación 
de la partición del pan» (2). San Ignacio mártir en la Epís- 
tola á los de Efeso usó del mismo nombre para significar la 
Eucaristía (3). 

Más comúnmente se llama este misterio Sacramento de 
los fieles; porque sólo los fieles pueden recibirlo dignamente, 
y percibir sus frutos. Por la misma razón se dice misterio de 
la fe; porque así como es imposible agradar á Dios sin fe, así 
lo es el conocer y estimar este admirable Sacramento sin 
esta preciosa virtud. De modo, que en esta divina mesa no 
tienen parte los fieles. El manjar que ella se administra está 
eseandido al conocimiento de los que no creen. Y por esto 
también se dice arcano de la Religión cristiana. Esto es, mis- 
terio escondido á los extraños, á los que no están alistados 
bajo las banderas de Jesucristo. Conforme á esta significa- 
cación se prohibe dar lo Santo á los perros y tirar las mar- 
garitas á los puercos. Así lo dijo el mismo Jesucristo por 
San Mateo (4). De modo, que el augusto Sacramento, arcano 
de la Religión cristiana, se debe reservar de los paganos y 
de todos los que no le den la debida estimación. 


(1) August. tract. in Epist. Joan. 
(2) Act. c. 2. 

(3) Ignat. Epist. ad Efes. 

(4) Matth. c. 7. 
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Con frecuencia llamaron los Padres 4 este Sacramento 
Cuerpo y Sangre del Señor. En las palabras de su institución 
encuentran fundamento para darle este admirable nombre. Y 
á la verdad, el cuerpo y sangre del Señor es el contenido del 
Sacramento, como diremos en su lugar. Su sacratísimo cuer- 
po nos dió á comer y su preciosísima sangre nos dió á beber. 
Así lo dijo á los Apóstoles. El mismo apóstol significa esta 
verdad, cuando amenaza que come y bebe su juicio, no dis- 
frutando del cuerpo del Señor, el que lo recibe indignamen- 
te (1). El uso de la Iglesia en la administración de este Sa- 
cramento confirma nuestra doctrina. El sacerdote que lo da 
á los fieles dice: «El Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo 
guarde tu alma para la vida eterna,» y responden: Amén; 
que es confirmarse en lo que el ministro dice. 

Llámase este admirable Sacramento Comunión; porque 
real y verdaderamente participan los fieles del cverpo y 
sangre de Jesucristo. Esta participación es significada por la 
palabra comunión. El apóstol usa muchas veces de este nom- 
bre para significar el augusto Sacramento. Por ventura 
(dice) el cáliz de bendición que bendecimos no es la 
comunión de la sangre de Cristo? Y el pan que par- 
timos no es la participación del cuerpo del Señor? (2) 
San Juan Crisóstomo considera las palabras del apóstol, y 
dice que esta admirable comunión, no precisamente consiste 
en participar del cuerpo y sangre de Cristo, sino en que lle- 
-guemos áunirnos y ser un cuerpo con él. Sumas ipsum 
illud corpus (3). Qué prodigio del divino amor! El Angé- 
lico Doctor Santo Tomás nos recomieda la misma verdad 
cuando enseña, que «se dice comunión, porque por ella co- 
municamos con Cristo; porque participamos de su carne y de 


su divinidad; y porque por la misma venimos á unirnos mu- 
tuamente (4)». 


(1) 1. ad Corint. cap. 11. 

(2) Ibid. cap. 10. 

(3) Cbrisost. Homil. 24 in Epis. 1. ad Corit. 
(4) Div. Thom. 3.p.q.73, 44. 
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También se suele llamar la Eucaristía lo Santo del Señor; 
porque contiene el cuerpo y sangre de Jesucristo, que es la 
fuente y origen de toda santidad. San Cipriano la llamó con 
este nombre, cuando se quejaba de los pecadores, que con 
las manos manchadas en los sacrificios que ofrecían á los 
ídolos, volvían al altar del verdadero Dios. A diaboli aris 
reverteris ad Sancitum Domini (1). Dionisio Alejandri- 
no usó de este nombre al prohibir el llegarse al Sancía 
Sanctoram á todos los que no estuviesen puros en alma y 
cuerpo (2). San Cirilo Alejandrino hace memoria de este ad- 
mirable Sacramento con el mismo nombre. Cuando los fieles 
llegaban á recibirle antiguamente, dice que el ministro decía 
en alta voz sancta sanctis; esto es: sólo los justos, los que 
están en gracia deben llegarse á recibir el cuerpo de Je- 
sucristo. 

Con igual razón se dice este Santísimo Sacramento vida. 
En él está Jesucristo que es autor de la vida; el que la da al 
cuerpo y al alma; el que dice de sí que es pan vivo, y que 
el que le come vivirá para siempre... vivef in aeter- 
num (3)... San Agustín advierte que los fieles llamaban al 
Bautismo salud, y al Sacramento del cuerpo de Cristo llama- 
ban vida. Y añade, que este uso no podía menos de ser re- 
cibido por tradición de los Apóstoles. 

Dícese este Sacramento Comida espiritual, porque el 
cuerpo de Jesucristo que en él se contiene, trae consigo ine- 
fables dones espirituales al alma que dignamente lo recibe. 
Sí, hermanos míos; Jesucristo está en el Sacramento con to- 
das las gracias y dones con que fué ungido y enriquecido por 
el Espíritu Santo. Está inmortal y glorioso. Está unido á la 
Divinidad. El que comulga puede decirse que recibe en sn 
pecho toda la omnipotencia, sabiduría y riqueza de Dios. Re- 
cibe á Dios mismo, que es sobre todo lo que se puede decir. 
Esta es la comida del pobre, del siervo, del humilde. Comi- 


(1) Ciprian. lib. de Laps. 
(2) Dionis. Alexan. Epist. ad Basilid. 
(3) Joan. cap. 6. 
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da, no de carne y sangre sensibles como entendían los judíos 
incrédulos, sino del real y verdadero cuerpo de Cristo con- 
tenido imperceptiblemente bajo las especies sensibles de 
pan. Comida que da al alma la vida del espíritu, y al cuerpo 
fuerzas para sufrir los tormentos de un cruel y dilatado mar- 
tirio, como lo experimentaron innumerables primitivos cris- 
tianos. Comida espiritual, no porque el cuerpo de Cristo sea 
espíritu Ó haya mudado su naturaleza en el Sacramento; no 
por cierto, dice San Cirilo Alejandrino; se dice, sí, espiritual, 

"porque tiene consigo íntimamente unida toda la virtud de vi- 
vificar, según acabamos de exponer.., totam vivificandi 
vím hausit (1). También se dice sacrificio; porque real- 
mente lo es el augusto Sacramento. En él se ofrece Jesu- 
cristo al Eterno Padre por la redención de todos los hom- 
bres. Es decir, que de un modo incruento se repite el sacri- 
ficio de la cruz, tantas cuantas veces se ofrece Jesucristo 
Sacramentado en el altar. Todos los sacrificios de la antigua 
ley no eran más que sombras de este inefable é inestimable 
sacrificio. Todos aquellos no tenían virtud, ni valor para 
aplacar la ira de Dios, y sacar al hombre del cautiverio en 
que estaba por el pecado de Adán. Sólo este admirable sa- 
crificio acabó con la esclavitud del pecador; lo reconcilió con 
Dios, y le dejó expedito el camino de la gloria, que hasta 
entonces había estado cerrado por el primer delito. Los Pa- 
dres hablan del augusto Sacramento como sacrificio con la 
mayor estimación, inteligencia y acierto. Su autoridad nos 
servirá más de una vez para recomendaros este inefable 
dogma en el discurso de estas pláticas. 

También se dice la Eucaristía «Sacramento de los Sacra- 
mentos». Y con gran propiedad, porque en él está real 
y verdaderamente el autor de los Sacramentos, que es Jesu- 
cristo hijo de Dios vivo. Sí, hermanos míos; «en el Sacra- 
mento de la Eucaristía, dice Santo Tomás, se contiene subs- 

7 _fancialmente el mismo Jesucristo, y en los demás Sacramen- 
tos sólo se contiene cierta virtud instrumental participada de 


(1) Ciril, Alex. lib, 4. in Joan. 
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Cristo. Y á más, todos los demás Sacramentos parece que 
se ordenan á este Sacramento, como al fin (1)». Por estas 
razones juzga el Santo Doctor, que puede y debe llamarse 
la Eucaristía el especialísimo entre todos los Sacramentos; el 
fin á que todos en cierto modo se ordenan; esto es ser «Sa- 
cramento de los Sacramentos». Porque, á la verdad, si bien 
se considera este misterio, se halla que el divino Salvador 
en la Eucaristía produce inmediatamente por sí mismo la 
eracia en el alma que dignamente lo recibe. Este mismo 
Señor produce la gracia en los demás Sacramentos, mas 
no inmediatamente por si mismo, sino por su virtud; por la 
virtud que participan de él. Por esta razón, que es la de San- 
to Tomás, debe decirse que los demás Sacramentos lo son por 
Jesucristo; y que Jesucristo es principio y en cierto verda- 
dero sentido, fin de los Sacramentos; y que conteniéndose el 
mismo Jesucristo en la Eucaristía, es la Eucaristía el «Sa- 
cramento de los Sacramentos». Por una razón muy seme- 
jante á ésta se dice Dios... Rey de Reyes y Señor de los 
Señores. 

Dícese también la Eucaristía Sacramento de paz. El ca- 
tecismo del Concilio Tridentino lo llama así, y añade el pre- 
cioso título de caridad. Sacramentum pacis et carita- 
tis. Para que entendamos «cuán -indignos son del nombre 
cristiano los que mantienen enemistades, odios, divisiones, 
discordias». San Cipriano lo llamó muchas veces Sacramen- 
to de paz, porque la infunde en el sujeto para otros y para 
sí mismo (2). Así es, hermanos míos. Quien recibe dignamen- 
te este augusto Sacramento á todos quiere, á todos ama, con 
todos está unido y mantiene la paz. En sí mismo percibe este 
precioso fruto; porque con este divino manjar se amor- 
tiguan las pasiones, calia el amor propio, y ocupan la razón 
y la religión el lugar que les corresponde. 

Por último se llama Viático este divino Sacramento, por- 
que con él se dispone el alma para salir de este valle de mi- 


(1) Div. Thom. 3. p. q-65.a3. 
(2) Ciprian. lib. de Lap. et in Epist. ad Cornel. 
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serias, y llegar con felicidad al puerto de la gloria. El Angel 
que llevó el pan al Profeta Elías le dijo: levántate, come, 
porque te resta que andar grande camino. Y ha- 
biéndose levantado, comió y bebió, y anduvo con la 
fortaleza de aquella comida cuarenta días y cua- 
renta noches, hasta el monte de Dios Horeb. Ya ve- 
remos, que el pan de Elías fué figura de este augusto Sacra- 
mento. Ahora debemos entender, que el pan del cielo no sólo 
da fuerzas para andar por el camino de la ley, sino que abre 
las puertas del mismo cielo á quien lo come como debe. Por 
esto tiene un gran cuidado la Iglesia santa, de que ninguno 
de sus hijos salga de esta vida sin recibir el inefable Sacra- 
mento del altar. En los Concilios se previene con el mayor 
celo y cuidado esta diligencia (1). Los médicos, los cabezas 
de familia, los padres para con los hijos, y los hijos para con 
los padres, deben procurar cumplir esta obligación. San Juan 
Crisóstomo dice con humildad haber oído que los que reci- 
ben dignamente este santísimo Viático para pasar de esta á la 
otra vida, y efectivamente mueren, son llevados por los An- 
geles al cielo (2). San Jerónimo hace memoria del prodigio 
con que Jesucristo dió á comer á millares de personas en el 
desierto con un poco de pan y algunos peces. Reflexiona so- 
bre las misteriosas palabras con que el divino maestro mani- 
festó su compasión... Me compadezco de la muchedum- 
bre, dice el Salvador, porgue pa hace tres días que 
Perseveran coumigo, y no tienen qué comer; y no 
quiero dejarlos en ayunas, porque no desmayen en 
el camino (3). Sobre estas dulces palabras dice el Santo 
Doctor: « Jesucristo no quiere dejarlos en ayunas porque no 
desmayen en el camino: pues peligra el que sin el pan celes- 
tial intenta llegar á la deseada mansión» (4). 

Hermanos míos; por la insinuación sola de los nombres 


(1) Concil. Nice. 

(2) Chrisost. lib. 6. de Sacerdot. 
(3) Mattb.c. 15. 

(4) Hieronim. in loc. cit. 
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que suelen darse á este augusto Sacramento, os veo conven- 
cidos de su inefable grandeza. 

¡Dios de mí vida! ¡Jesús de mi corazón! Toda vuestra in- 
finita grandeza reducida á las cortas. dimensiones de una 
hostia, exige de nosotros mil almas, mil vidas, que tuviéra- 
mos en agradecimiento. Para corresponder á esta, necesita- 
mos la gracia del mismo augusto Sacramento, que es prenda 
de la gloria. Amén. 


PLATICA XI 


DE LOS SACRAMENTOS 
Sobre las figuras de la Eucaristía 
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OR los misteriosos y admirables nombres del augusto 
Sacramento llegamos el día pasado á formar. alguna 
idea de su infinita grandeza. Hoy hemos de dar nn 

paso más hacia su conocimiento por el de las figuras en que 

fué representado. Sí, hermanos míos. Al modo que prece- 
dieron maravillosas figuras á la Encarnación del divino Ver- 
bo y redención del género humano, también precedieron 
otras que con admirable analogía representaron el grande, 
el augusto misterio del altar. Este es el maravilloso orden 
que se observa en la inefable providencia de Dios. Produce 
una cosa grande, admirable, superior á la comprensión de 
los hombres: pues antes de ella, con ella y después de ella, 
muestra tales señales y conjeturas que la hagan creíble, cua- 
les son menester para justificar su causa y dejar sin excusa 

á los incrédulos. Con la venida del Mesías lo hizo así, para 

que los judíos no pudiesen alegar ignorancia del misterio que 

tanto les interesaba. Con la Eucaristía hallamos que observó 

igual maravillosa economía, para que los mismos judíos y 
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los herejes quedasen sin excusa en su obstinación y contu- 
macia. El conocimiento de esta verdad y el respeto al au- 

- gusto Sacramento crecerá en vosotros, hermanos míos, al 
conocer las maravillosas figuras que le precedieron y lo re- 
presentaron. 

La primera figura de la Eucaristía que hallan los doctores 
católicos, es el árbol de la vida puesto por Dios en el pa- 
raíso terrenal (1). Cuantas preciosas cualidades se dicen del 
fruto de aquel árbol, se hallan eminentemente en el augusto 
Sacramento. Aquel hubiera comunicado la inmortalidad á los 
cuerpos, aquí se da vida superior, vida eterna á quien dig- 
namente lo recibe. La promesa de tanto bien es inefable. 
Jesucristo la afirma. Jesucristo asegura que el que come 
este pan vivirá para siempre, pues no hay que dudar 
sobre lo que ofrece. El cielo y la tierra faltarán, pero no sus 
palabras. La vida eterna será el fruto de la admirable Euca- 
ristía, figurada en el árbol que hubiera mantenido la vida del 
cuerpo en el estado de la inocencia. 

Además del árbol de la vida, encuentro en el paraíso otro 

que se decía del bien y del mal. Según los efectos eran ár- 
boles distintos. Aquél hubiera mantenido al hombre inmortal 
si hubiese correspondido á su Dios. Y éste tenía la virtud 
de hacer conocer la diferencia que había entre el estado de 
la inocencia y el de la culpa. Aquél fué figura del augusto 
Sacramento en dar vida al que lo comiese. Y esto lo es tam- 
bién en cuanto á representar los efectos contrarios que se 
experimentan en la admirable Eucaristía (2). Sí, hermanos 
míos, vida de inocencia y muerte de culpa, están encerradas 
en el árbol del bien y del mal. Y es el mismo efecto que, Se- 
gún la varia disposición de los sujetos, produce este Sacra- 
mento augusto. El contiene el sumo bien. El sumo bien, un 
Dios hombre se ofrece en esa admirable me-a; pero, sin 
embargo, mors est malis, vita bonis. Este sumo bien, 
este Dios hombre es muerte para los malos, y vida para 


(1) Genes. cap. 3. , 
(2) Calmet. Hist. del antig. Testam. lib. 1. cap. 2. 
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los buenos. Santo Tomás quiere que consideres dos efectos 
tan contrarios de una misma comida, de una misma recepción. 
Vide paris sumptionis, quam sit dispar exitus (1). 

En esta parte podemos decir que la sagrada Eucaristía 
también es figurada por el sol. Este astro, que alumbra á 
les buenos y á los malos, que fomenta las plantas y sazona 
los frutos, también produce efectos contrarios, según la dis- 
posición de los sujetos. Notadlo para vuestra instrucción, her- 
manos míos. El sol da en el barro y lo endurece. El mismo 
sol da en la cera y la derrite. Esto mismo hace el verdadero 
sol de Justicia desde el Santísimo Sacramento del altar. 
Llega á recibirle el hombre con un corazón puro y dócil á 
las divinas inspiraciones, y lo dulcifica, lo enternece, lo llena 
de sus gracias, como lo experimentó Juan. Llega á recibirle 
un pecador con un corazón terreno y adherido al mal, y lo 
endurece, lo carga de nuevas cadenas, como lo experimentó 
Judas. Ved, hermanos míos, qué distinto efecto produce nn 
mismo bocado. 

San Cipriano (2) y otros Santos Doctores, encuentran en 
Melchisedech y en su oblación una figura del augusto Sacra- 
mento. Melchisedech se dice en la Escritura rey de Salem 
y sacerdote del Señor (3). Por la victoria que logró Abraham 
sobre Otros Reyes, ofreció pan y vino, no al Patriarca Santo, 
sino á Dios, autor de todo bien. Sic Altaris sacrificium 
expresit Así significó el Sacramento augusto; el sacrificio 
del altar. Así dió fundamento á la profecía de David, que 
dijo por Jesucristo: (4). Tú eres Sacerdote para siem- 
pre, según el órden de Melchisedech. Por lo mismo 
pudieron los Padres hacer maravillosos discursos de esta fi- 
gura, y contraerla con la mayor propiedad á Jesucristo, rey 
y sacerdote, y á la sagrada Eucaristía. «Porque á la verdad, 
dice San Cipriano, quién puede decirse con más propiedad 
sacerdote del sumo Dios, que nuestro Señor Jesucristo, el 


(1) Div. Thom. Sequent. Corporis Christi. 
(2) Ciprian. Epist. 6. ad Cecil. 

(3) Duhamel in hoc, 

(4) Ps. 109. 
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cual ofreció sacrificio á Dios Padre bajo las mismas espe- 
cies que Melquisedech lo había ofrecido, esto es, pan y vino; 
es á saber, su cuerpo y sangre? San Juan Crisóstomo ex- 
puso en pocas palabras el valor de esta figura. Mirarla y 
conocer su significado, es todo uno en quien está desnudo 
de pasiones que le impidan el uso de la razón. «Ya has 
visto la figura, pues considera la verdad (1). 

El maná de los Israelitas es de las figuras más conocidas 
del augusto Sacramento. El mismo Espíritu Santo, la Iglesia, 
los Padres hacen frecuente memoria de esta comida, para 
significar y celebrar este inefable misterio. Jesucristo en su 
Evangelio expone á los judíos su asombroso proyecto de 
instituirlo. Los previene con la noticia de que es pan vivo 
bajado del cielo. Los instruye en la virtud y etectos prodi- 
giosos del pan que les ofrece. Les dice que vivirá para 
siempre el que lo coma dignamente. Y les trae á la memoria 
el suceso de sus padres, que comieron el maná, y sin embar- 
go murieron. Von sicut patres vestri qui manducave- 
runtmanna, et mortui sunt (2). No os sucederá así, les 
dice, comiendo del manjar que yo os ofrezco. Se supone que 
en todas estas sentencias habla el divino Salvador de la vida 
y muerte espiritual. Esto es, de la asecución ó pérdida de la 
gracia santificante. 

San Agustín expone á favor de nuestra doctrina la sen- 
tencia del Salvador. Por lo que toca á esta muerte visible y 
corporal, son iguales los que comieron el maná y los que re- 
cibimos el augusto Sacramento. Aquellos murieron, dice el 
Santo, y nosotros tenemos que morir. Sic sunt mortal et 
illi, quemadmodum et nos sumus morituri. Por lo 
que toca á la muerte espiritual, con la cual atemoriza el Se- 
ñor, qua terrel Domínus, murieron los Israelitas que no 
comieron el maná como debieron, los que lo estimaban por 
un manjar grosero, los que no consideraban lo que era, los 
que se fastidiaban de él. Pero no murieron espiritualmente 


(1) Chrisost. homil. 35. 
(2) Joan. cap. 6. 
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los que lo comieron con la debida disposición. El mismo San- 
to Doctor reflexiona, que «comió el maná Moisés, lo comió 
Aarón, lo comió Phines, lo comieron otros muchos que agra- 
daron á Dios y no murieron. Pero ¿por qué no murieron? Por- 
que entendieron espiritualmente la comida visible, porque la 
desearon espiritualmente, porque espiritualmente la gusta- 
ron, para alimentarse espiritualmente (1).» Lo mismo suce- 
de proporcionalmente en el uso de la inefable Eucaristía. 
Oh, cuántos, dice el Santo, la reciben y mueren! Ouam mul- 
ti de altari accipiunt et moriuntur! Mueren, no porque 
no sea pan de vida, sino porque lo reciben indignamente. 
Estos miserables se tragan, no sólo la muerte del alma, sino 
el juicio más riguroso. Judiciuim sibi manducaf (2). 
También fué figura de este augusto Sacramento el pan 
que trajo el ángel á Elías. Hallábase el Profeta durmien- 
do, rendido al golpe de grandes tribulaciones. La vida le era - 
pesada, y la muerte se le ofrecía como remedio de sus penas. 
El Señor, que le tenía destinado para las empresas más glo- 
riosas de la religión, lo humilló por este medio, como lo hace 
comúnmente con los que piensa enriquecer de virtudes, y 
ensalzar entre los justos. En esta disposición se hallab 1 Elías 
cuando Dios le envió el ángel con el pan. Al mismo tiempo 
lo despertó, y dijo que comiese y bebiese, porque le restaba 
que andar dilatado camino. Lo hizo así el Profeta, y fué tal 
la fortaleza y vigor de la comida, que con ella sola anduvo 
cuarenta días y cuarenta noches, hasta llegar á la cumbre de 
Horeb. La Iglesia nuestra madre cita este pasaje en el oficio 
del Santísimo Sacramento, porque lo encuentra figura muy 
significativa de este divino manjar. Los Padres ponderan 
la fuerza y valor que comunica la sagrada Eucaristía á quien 
la recibe dignamente. San Cipriano la consideró, y tuvo por 
muy precisa para que los santos mártires sufriesen los tor- 
mentos. (3) Y el Venerable y sabio Padre Fray Luis de 
Granada dice, que con ella pasan los fieles con felicidad por 


(1) August. homil. 25. in Joan. 
(2) Paul. 1. ad Corint. cap. 11. 
(3) Ciprian, epist. 54. 
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todas las tribulaciones y trabajos de esta vida. Todo está 
representado en el misterioso pan del Profeta, y en la forta- 
leza que le comunicó para hacer una jornada tan asombrosa 
sin más comida. 

El cordero pascual fué la figura más perceptible del au- 
gusto Sacramento. El nombre, el tiempo y las circunstancias 
en que se hacía este sacrificio por el pueblo de Israel, están 
significando al cordero de Dios sacrificado en la cruz, y an- 
tes en la mesa del Altar. El Espíritu Santo no quiso dejar á 
nuestro arbitrio esta exposición. Hasta nombre de cordero 
dá al Salvador, para que con toda confianza y ningun tra- 
bajo lo reconociésemos significado en el que sacrificó Israel. 
No sólo el profeta Isaías considera y llama á Jesucristo Cor- 
dero por la mansedumbre quasi aguus coram tondente: 
(1) sino que su santo precursor lo señala con el dedo, y lla- 
mando la atención de todos los hijos de Adan, dice: ahí te- 
néis al cordero de Dios, ahí tenéis al que quita los 
pecados del mundo (2). El apóstol San Pablo halló tan 
significado el sacrificio de Jesús en el del cordero pascual, 
que señala hasta el pan ácimo de sinceridad y verdad que 
debemos sustituir al que los israelitas comían en aquella oca- 
sión. Pascha nostrum immolatus est Christus (3). A 
juicio del santo apóstol, Jesucristo sacrificado hace nuestra 
pascua. Y conforme á este conocimiento, debemos comerlo 
con ánimo sencillo, con espíritu de verdad, con santa dispo- 
sición... Ztaque epulemur in acimis siaceritatis, et 
veritatis. 

El Angélico Doctor Santo Tomás considera todas las cir- 
cunstancias que concurrieron en el sacrificio del antiguo cor- 
dero pascual, medita las de la sagrada Eucaristía, se detiene 
en lo que es Sacramento, y concluye que en todo y por todo 
representaba el cordero pascual al augusto Sacramento (4). 
El cordero pascual se sacrificó por mandado de Dios en me- 


(1) Isaías. cap. 18. 
(2) Joan. cap. 1. v. 19. 

(8) Paul. 1. ad Corint. cap. 5. 
(4) Div. Thom. 3, p. q-73.46. 
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moria de la salida de Egipto, de la redención del pueblo de 
Israel. Con su sangre se señalaron las puertas de los he- 
breos para que no hiriese á sus hijos el ángel que tuvo y 
cumplió la comisión de matar á los primogénitos de Egipto. 
Este misterioso cordero se llevaba algunos días antes á la 
casa de los que le habían de comer. Y por último lo sacrifi- 
caban y comían en la luna 14 de Marzo, con el calzado pues- 
to y báculos en las manos, como que estaban de viaje. Ya 
hemos dicho que el cordero por su mansedumbre es símbolo 
de Jesucristo, según lo llamó San Juan. Las circunstancias de 
limpieza y ternura que debían concurrir en aquél, también 
representan la inefable pureza y amabilidad del Salvador. 
El Salvador se sacrificó por redimir al hombre de la esclavi- 
tud de Satanás, representada en la que padeció Israel bajo 
el poder de Faraón. La inestimable sangre de Jesús es el 
precio con que se compró nuestra salvación. La misma bien 
usada es la que distingue á los hijos de Dios de los hijos de 
Belial. Los días que estaba el cordero preparado antes del 
sacrificio, significaban la preparación que debía preceder en 
los que lo habían de comer, la meditación del fin por que se 
había de sacrificar, y para que tal vez con su balido se acor- 
dasen que ya estaban de paso en Egipto, que tenían que pa- 
sar á la tierra de promisión. Con alusión á esto dijo un sa- 
bio que el balido del cordero en aquellos días era como 
trompeta que avisaba á los israelitas la salida de Egipto. 
Quoties balatum emittit, toties quasi tuba castro- 
rum acies excitet (1). 


Todos estos oficios ejercitó Jesucristo, cordero inmacu- 
lado, en el augusto Sacramento. No por el espacio de cinco 
días, hasta el fin de los siglos está en nuestros altares; cada 
día repite el sacrificio para nuestra salvación; y para que no 
olvidemos el viaje que tenemos que hacer á la tierra pro- 
metida, alza la voz, y nos avisa que está con nosotros hasta 
el fin del mundo. Lecce vobiscum sum usque ad consum- 


(1) Rupert. lib. 2. in Exod. cap. 3. 
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mationem saeculí (1). Este es el dulce, el penetrante 
balido del cordero de Dios. Y quien al oirle no se dispone, 
no cuente con su libertad, contémplese en la más miserable 
esclavitud, no imagine dará un paso hacia la tierra de pro- 
misión. El día en que se comía el cordero pascual, es el 
mismo de la institución y celebración del augusto Sacra- 
mento. La disposición de caminantes al comerlo, nos avisa á 
que nos tengamos por pasajeros en el miserable destierro 
de esta vida. Con esta consideración nos dispondremos 
mejor á recibir el cordero inmaculado, y recibiéndolo digna- 
mente llegaremos con felicidad á la patria, á la deliciosa tie- 
rra prometida. 

San Juan Crisóstomo hace memoria de la disposición con 
que los Israelitas comían el cordero pascual, y exige justa- 
mente de los fieles cuidado, vigilancia y pureza incompara- 
blemente mayor para recibir al cordero de Dios Sacramen- 
tado. Aquellos comían el Cordero en pie, calzados, con 
báculos en las manos, como que estaban de paso para ir á 
Palestina. 7/17 quidem in Palestinam erant profectu- 
rí. Pero tú y yo, pecador mío, debemos velar y prevenirnos 
para recibir á Dios, como que nuestro víaje es al cielo. Zu 
vero debes in coelum emigrare (2). 

También fué figura del augusto Sacramento, aquella cé- 
lebre casa que dibuja Salomón. La sabiduría fué su artífice. 
La estructura admirable. El convite que se narra es miste- 
rioso. Todo es digno de saberse; porque todo ayuda al cono- 
cimiento y veneración de lo figurado. Dice, pues, Salomón: 
La sabiduría edificó una casa para sí, cortó siete co- 
lumnas, inmoló sus víctimas, mezcló el vino, y dis- 
puso su mesa. Envió ásus criados para que llama- 
sen á las fortalezas y almenas de la Ciudad. Si al- 
guno hay párvulo venga á mí. Y dá los insipientes 
dijo: venid, comed mi pan, y bebed el vino que he 
mezclado para vosotros (3). Por la sabiduría entienden los 


(1) Matth. cap. 28. 
(2) Crisost. Homil. 60. ad Popul Antioq. 
(8) Proverb. cap. 9. 
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Santos Doctores, comúnmente, al Verbo divino, sabiduría del 
Padre, humanado en las entrañas de la Virgen. La casa que 
edificó para sí es la Iglesia. En ella puso varias columnas, 
esto es, Apóstoles santísimos, doctores, confesores, márti- 
res, virgenes y viudas, que con sus doctrinas, virtudes 
y ejemplos, sostienen la casa del Señor, haciendo frente á 
todos sus enemigos, que quisieran verla destruída. En esta 
santa casa ofreció el Señor sus víctimas, que son el incom- 
parable sacrificio de su carne y sangre. En ella persevera- 
rá hasta el fin de los siglos; y fuera de su solar nadie come- 
rá dignamente el cordero de Dios. Esta es la mesa que dis- 
puso. Este es el inefable vino que mezcló en el cáliz. Y 
á este soberano convite quisiera que llegasen todos los hijos 
de Adán. Para conseguir este desahogo de su divino amor, 
envió sus criados para que llamasen á los que quisiesen asis- 
tir. Estos criados son sus ministros, prelados y predicadores, 
que anuncian al pueblo la grandeza, la soberanía y riqueza 
inestimable de este misterio. Por boca de éstos dice á todos: 
Si quis est parvulus veniat ad me. Si hay alguno entre 
vosotros tan humilde, que no se atreva á llegar á mi mesa, 
deponga el temor, venga, y hallará que ensalzo á losehumil- 
des y humillo 4 los poderosos. Entre tanto, también quiere 
el amabilísimo y misericordiosísimo Señor hacer paces con 
los pecadores. A todos llama, á todos convida, á todos dice: 
«venid, comed mi pan, y bebed el vino que os he mezcla- 
do (1)». Esto y mucho más dicen los Padres de la inefable 
bondad de la sabiduría increada, del divino Salvador, cuan- 
do exponen esta figura del augusto Sacramento del Altar (2). 

Por último, Jesucristo nos dió una figura admirable de sí 
mismo Sacramentado en la parábola de la célebre cena que 
hizo cierto hombre. Homo quidam fecit coenam masg- 
20m (3). Pero al paso que nos muestra su inefable bondad, 
nos significa el terrible castigo que está reservado para los 


(1) Ambros. lib. 1. de fide. cap. 7. 
(2) August. lib. 17. de civitat, Dei. cap. 20. 
(3) Luc. cap. 19. 


>. 
«ME 


— 117 — 


que se excusan de venerar y recibir á Dios en el augusto 
Sacramento. La cena grande significa á Jesucristo Sacra- 
mentado. El mismo divino Salvador es el que la instituyó. 
El mismo llama á todos para que participen de ella. Así jus- 
tifica su causa. Así previene las excusas de los perezosos y 
mundanos, que no hacen uso de tanto beneficio, En efecto, 
habiendo enviado el dueño de la cena un criado para que 
llamase á muchos, dice el Evangelio que uno se excusó, dan- 
do por causa que había comprado una hacienda y tenía que 
ir á verla. Villam emi. Otro porque había comprado cinco 
pares de bueyes y quería probarlos. Juga boum emi 
qguinque. Otro se excusó porque se había casado. Uxorem 
duxi. El resultado fué, que otendido el dueño de la cena 
del desprecio con que le trataban los convidados, llevó á 
ella á los pobres miserables, tullidos, débiles y ciegos, y 
fulminó la sentencia contra los que se excusaro., diciendo 
que ninguno de ellos gustaría su cena. Dico autem vobis, 
nemo virorum illcrum, quí vocati sunt, gustabit 
coenam meam. 

Católicos, vosotros veis cuán terrible es esta sentencia, 
y cuántos cristianos la merecen por la inacción y pereza con 
que se conducen con Jesús Sacramentado. Yo sé, yo veo que 
nuestras obras no van acordes con la fe, acerca de este ine- 
fable misterio de la religión. Yo sé, que el Señor nos convi- 
da, nos llama, y que cada uno en nuestro respectivo estado 
nos excusamos de asistir á esta gran cena, por razones de 
estado, por intereses del mundo, por negocios terrenos; 
porque bien hallados con nuestra tibieza y liviandad, no que- 
remos comprometernos ni obligarnos á una cristiana y devo- 
ta disposición. ¡Qué ingratitud! 

Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! Suspended el azo- 
te de vuestra justicia. No pronunciéis la sentencia. Ya va- 
mos, ya queremos asistir á vuestro convite. El desprecio de 
cuanto adora el mundo es nuestra primera disposición. Abra- 
sadnos en vuestro amor. Enriquecednos con vuestra gracia 
prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XI! 


DE LOS SACRAMENTOS 


Profecías y promesas de la Eucaristía. 


MM 


IENDO la Eucaristía el mayor de todos los milagros 
de Dios, al decir de Santo Tomás, no debe extrañar 

> que á su institución precediesen profecías, promesas 
y figuras. De estas ya hemos hablado. La de esta tarde se 
dirige al conocimiento de aquellas. 

Por lo que hace á profecías, son innumerables las que 
pueden aplicarse á este Sacramento augusto. Desde que el 
hombre cayó en la culpa empezó Dios á anunciar el remedio 
maldiciendo á la serpiente, y prometiendo con palabras mis- 
teriosas la Encarnación del Verbo divino en las entrañas de 
la Virgen (1). Los sagrados intérpretes encuentran insinua- 
da la Encarnación del Hijo de Dios en la enemistad que Dios 
puso entre la semilla de una y de otra, y en la amenaza de 
que la mujer le pisaría la cabeza: Zpsa conteret caput 
¿uu mm. En esta profecía son comprendidas todas las accio- 
nes del Salvador, ofrecidas por él mismo al Eterno Padre 


(1) Genes. cap. 4. 
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para hacer copiosa la redención del hombre. Y si se atiende 
á las consecuencias del pecado, la inefable Eucaristía debe 
ocupar un distinguidísimo lugar en este anuncio. Bien sabido 
es que por efecto de la primera culpa estamos en la dura 
precisión de sutrir los continuados asaltos de la concupiscen- 
cia. Redimidos ya por Jesucristo, y puestos por su infinita 
misericordia en estado de gracia, aun no somos libres de este 
cruel enemigo. Este es el calor pestilencial que dice el vene- 
rable Padre Fr. Luis de Granada conspira á abrasar todo lo 
bueno y fomentar todo lo malo. De aquí nace el amor que te- 
nemos á las cosas de esta vida, y la dificultad que encontra- 
mos en buscar las eternas. Este gastador continuo necesita 
un continuo reparador. Y no pudo darse un reparador más á 
propósito, que el Santísimo Sacramento. Con este divino 
pan se levanta del desmayo de la culpa, y cobra vigor el 
hombre para hacer frente á los asaltos de la concupiscencia. 
De modo, que la Sagrada Eucaristía viene á ser como una di- 
vina triaca que inutiliza el veneno de la antigua serpiente, y 
facilita á los hijos de Adán la entrada al paraíso que se cerró 
por el primer pecado. 

Por lo mismo no extrañaréis, hermanos míos, que los 
hombres de Dios hayan hablado anticipadamente de este ine- 
fable misterio. No extrañaréis que diesen de antemano al 
resto de los fieles una idea de sus prodigiosos efectos. No 
extrañaréis que unos de un modo y otros de otro, pero todos 
con admirable espíritu, lo anunciasen á los que vivían por la 
fe y esperanza de su Redentor y redención. 

En efecto: era muy conforme á la sabia providencia de 
Dios, que los hombres fuesen prevenidos sobre tan inefable 
Sacramento. Por esto vemos que el Profeta Rey lo contem- 
pla en su corazón; se sirve de su conocimiento anticipado 
para fomentar el amor 4 un Dios tan bueno; y lo deja escrito 
en repetidos salmos, para que lo reciban y alaben las gene- 
raciones futuras. Sí, hermanos míos. A este gran misterio 
hace alusión cuando dice al Señor: Preparaste en mi pre- 
sencia una mesa contra todos los que me atribulan. 
Por esta mesa dicen los Padres que el Santo Rey quiso sig- 
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nificar la Eucaristía, y algunos de sus maravillosos efectos. 
Este augusto Sacramento, al paso que da fuerzas y corrobo- 
ra al que lo recibe dignamente, aterra, espanta, quita la vida 
á los impíos. Mors est malís, víta bonis. El Santo Rey 
era del número de los justos, cortado á medida del corazón 
Dios, para quien la consideración de este misterio venía á 
ser una torre de fortaleza, donde se estrellaban todos los 
tiros de sus enemigos. Estos pudieron atribular su espíritu 
con mesas profanas, en convites mundanos; pero no pudieron 
prevalecer contra él, porque vivía asido á su Dios: se halla- 
ba cubierto de sus misericordias; no podía menos de cantar- 
las y celebrarlas con todo su corazón, cuando descubrió en 
espíritu el empeño del divino amor para con el hombre, que 
llegó hasta ponerle la mesa del altar, y darse á sí mismo en 
comida. Esta consideración lo saca de sí mismo, y le hace 
exclamar: Parosti in conspectu meo mensam. Como si 
dijera: ¡Qué bueno sois, Dios de Israel! ¡Qué dulce y qué 
amable para los que os temen y respetan! No pudisteis, Se- 
for, sufrir mucho tiempo el verme atribulado. Apenas visteis 
que mis enemigos me apuraban, que me perseguían y agita- 
ban convidándome con mesas de iniquidad, cuando salisteis 
al encuentro, arrebatando todo mi cuidado hacia el convite 
celestial, hacia la institución de un Sacramento que pone ací- 
bar á todas las delicias del mundo, € infunde valor contra to- 
das las potencias del infierno. Adversus eos qui tribulant 
me (1). A este modo continúa ponderando las misericordias 
de Dios, hasta que llega al cáliz que se sirve en la divina 
mesa. Aquí se ve cubierto de misterioso asombro, muda el 
estilo y exclama con indecible ternura: ¡Ef calix meus 
inebrians, quain preclarus est! Señor, todos mis cami- 
nos habéis cercado de misericordia. Pero esta mesa, este 
cáliz que amortigua las pasiones, que aviva los buenos dese- 
os, que corrobora el espíritu, que dulcifica el alma, que 
la trasporta en Vos mismo por amor; esta mesa, este cáliz es 
sobre todo lo que me pudiste dar. Católicos, esto y cuanto 


(1) Pa. 22. 
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podéis discurrir de afectos, ternura y devoción, manifestó 
David en la previsión de la mesa y del cáliz que se ofrece en 
el augusto Sacramento del altar; en el sagrado convite que 
dispuso el divino amor para todos los hijos de Adán. En 
otros muchos lugares de sus salmos, insinúa la noticia anti- 
cipada que tuvo de este inefable misterio, y repite sus afec- 
tos hacia un Dios de tan inefable bondad. 

El profeta Zacarías habló con admirabie expresión sobre 
la venida del Salvador, y distinguió entre los grandes bene- 


- Ficios que había de hacer á su pueblo el de este Sacramento 


augusto. Exsulta satis filia Sion. Alégrate, hija de Sión, 
dice (1), da lugar al regocijo en tu corazón, hija de Jerusa- 
lén: Zcce rex tuus veniet. Mira, ya va á venir tu Rey, tu 
Señor, tu Esposo justo y Salvador. fustus et Salvator. 
El te defenderá de tus enemigos, te sacará del cautiverio, 
tendrá contigo sus delicias, te regalará con lo más rico y 


- precioso que tenga. Te convidará á una mesa divina, á una 
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mesa en que se sirva el pan de los escogidos, y el vino que 
engendra vírgenes. ¿Onid bonum ejus est, et quid pul- 
crum uaisi frumentum electorum, et vinum germi- 
nans virgines? Católicos: apenas puede hablarse con más 
distinción. Los anotadores á la sagrada Biblia, con San Je- 
rónimo, hacen ver que Zacarías habló en esta profecía del 
inefable Sacramento del altar. 

Isaías pide á Dios que envíe á su hijo para remedio de 
Israel. En esta deprecación distingue al Mesías con el nom- 
bre de cordero. Emitte agnum, Domine, Y este nombre 
conviene al Salvador con respecto al Sacrificio y Sacramento 
del altar. Conocía el profeta la necesidad de Israel, la deca- 
dencia del pueblo más favorecido, la flaqueza que padecia, 
sin embargo de comer el misterioso cordero pascual; ponde- 
raba y suspiraba el apuro en que lo tenían sus enemigos y, 
para librarlo de sus manos, pide á Dios que envíe á su hijo 


- significado por el antiguo cordero. Clama que lo envíe como 


cordero, que así servirá de alimento á los flacos y les dará 


(1) Zachar cap. 9. 
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fuerzas para vencer á Moab. Emnitte agnum. Católicos: 
¿no es este el cordero de Dios señalado por San Juan? ¿No 
lo encontráis oculto bajo las especies de pan y vino? ¿Por 
ventura se sacrificó en otra mesa que en la del altar y de la 
cruz? ¡Ah! Yo sé que lo encontráis en esas aras, no sólo pa- 
ra alimentaros, fortaleceros y armaros contra vuestros ene- 
migos, sino también para meditar sobre su infinita bondad, y 
ejercitaros en su amor. 
Ahora me acuerdo del convite que hacía este Santo Pro- 


feta ofreciendo á nombre de Dios un manjar inefable, cuyos... 


efectos son el deleite y fortaleza del Espíritu. Comed, di- 
ce (1), comed un bien, y se deleitará vuestra alma en 
la grosura. Antes de pronunciar esta sentencia, llama á 
todos los hijos de Adán á beber el agua de la mejor doctri- 
na. Ómuaes sitientes venite ad aguas. Luego repite la lla- 
mada y dice que vayan á prisa, porque tienen ocasión de com- 
prar vino y leche sin plata, ni precio. Daos prisa, comprad 
y comed; venid, comprad sia plata y sin gasto al- 
guno vino y leche. Pasa más adelante y reprende á los 
mundanos porque gastan el tiempo y el dinero en lo que no 
es capaz de satisfacer al alma. Y por último, llama la aten- 
ción de los hombres hacia el bien inefable, cuya sustancia 
alimenta el alma y presta vigor á los desvalidos que lo co- 
men con la debida disposición: comedite bonum. Tal con- 
vite, tan misteriosa llamada no podía menos de anunciar un 
bien inefable, un bien de orden superior. Este bien inefable, 
este bien de orden superior era comestible y deleitaba al 
alma con su delicadísima sustancia. Todo junto, dicen los 
anotadores á la sagrada Biblia, es una protecía del augusto 
Sacramento. Por modo maravilloso notan que compran el 
agua sin dinero y no la beben sino comen. De que infieren 
que esta agua es el pan del cielo, es Jesucristo dueño y 
manjar de esa augusta mesa. Zpse enim et aqua et panis 
est, quí de Coelo descendit. El vino que se da de balde 


(1) Isaías cap. 55. 
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tiene el mismo significado. Y la leche representa la inocencia 
Ó limpieza de conciencia con que se debe recibir. 

El Profeta Malaquías anunció con más distinción y clari- 
dad que otros el Sacrificio del altar, el misterio augusto que 
veneramos en él. Quéjase al pueblo de Israel en nombre del 
Señor, por la ingratitud con que responde á sus inumerables 
misericordias. Dale en cara con la torpeza de sus Sacerdotes, 


- que llegaron hasta despreciar el nombre de su Dios, y olvidar 


las maravillosas providencias con que lo distinguió entre to- 
das las naciones del mundo. Signifícale, que ni le son agra- 
dables, ni necesita sus sacrificios. Y le asegura con espíritn 
superior, que desde oriente 4 poniente es grande su 
nombre en todas las gentes, y se sacrifica á su nom- 
bre en todo lugar una oblación limpia, porque es 
grande mi nombre en las gentes, dice el Señor de los 
ejécitos (1). Los Santos Padres entienden por este Sacrifi- 
cio el augusto Sacramento del altar. Du-hamel advierte que 
el Profeta usó del tiempo presente por el futuro (2). Porque 
en el tiempo de Malaquías, ni se sacrificaba á Dios oblación 
pura, ni era lícito hacerlo fuera de Jerusalén. El Profeta ha- 
bló respecto á la ley de gracia, en la que se ofrece la obla- 
ción pura, el-cordero de Dios significado por las antiguas 
sombras; y se alaba su nombre en todo lugar. San Juan Cri- 
sóstomo se enfervoriza al considerar esta verdad, y quiere 
que todos la mediten en obsequio de la fe. A todos nos con- 
vida para que veamos con cuánta brillantez y claridad se re- 
presentó anticipadamente el augusto Sacramento. Víde 
quam luculenter, quamque dilucide misticam inter- 
pretatus est mensan quae est incruenta hostia (3). 

A las profecías se siguieron las promesas del augusto 
Sacramento. Estas sólo las podía hacer el mismo Señor que 
tenía potestad para cumplirlas. Jesucristo las hizo en térmi- 
nos tan perceptibles, que dejó sin excusa á todos herejes 


(1) Malac. cap. 1. 
(2) Du ham. in hoc cap. 
(3) Chrisost. Ibid. 
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enemigos de este admirable Sacramento. En esta parte se 
condujo el divino Salvador como sabiduría del Padre, y 
entrevía la resistencia que había de encontrar en los corazo- 
nes groseros de muchos hombres para creer un misterio tan 
superior á su limitado alcance. Con esta previsión determinó 
manifestarles poco á poco y como por grados la grandeza 
de su pensamiento. No hallaba disposición, ni quería el pru- 
dente y compasivo maestro, darles de una vez y sin preven- 
ción un bocado tan divino, tan grande y tan dificultoso de 
digerir á los que no estaban fuertes en la fe. Y así empezó 
á prometerlo y darlo á conocer con inefable modo y sabidu- 
ría. Como dueño de los corazones, dispuso suave y eficaz- 
mente que los mismos judíos hablasen del maná. El caso fué 
que, después de haber hecho el prodigio de los panes y pe- 
ces, se ausentó el Señor porque no lo arrebatasen é hiciesen 
Rey (1). Los judíos lo buscaron otro día, y conociendo el Se- 
ñor que esta diligencia nacía del interes, les dijo: Vosotros 
me buscáis, no porlos milagros que visteis, sino por- 
que comisteis de los panes hasta satisfaceros. Y aña- 
dió y les dijo en cierto tono de exclamación: Buscad, no 
la comida que perece, sino la que permanece para 
la vida eterna, comida que os dará el hijo del hom- 
bre. Ya el divino Salvador les habló aquí del augusto Sacra- 
mento, pero no lo entendieron. Unicamente se movieron, 
como por efecto de esta sentencia, á preguntarle del modo 
que podrían ejecutar las obras de Dios. El divino Maestro 
contestó á esta y otras preguntas como convenía al gran 
proyecto que tenía entre manos. Ello es que los judíos le 
dijeron: Vuestros Padres comieron el maná en el de- 
sierto, como está escrito; les dió el pan del cielo. 
Viendo Jesucristo que le habían proporcionado el asunto, les 
dijo ya con más claridad: De verdad os digo que no es 
Moisés el que os dió el pan del cielo, sino mi Padre 
os dá el pan verdadero del cielo. Aun no entendieron 
los judíos todo lo que el Salvador quería decir en estas pa- 


(1) Joan cap. 6. 
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labras, y pasaron á pedirle el pan del cielo de que hablaba”. 
Asi pudo el amabilísimo Maestro adelantar la instrucción 
del inefable misterio, y les dijo: Yo soy el pan de vida, 
el que viene ¿ mí no tendrá hambre, y el que cree 
en mí, jamás tendrá sed. Vuestros Padres comie- 
ron el maná en el desierto y murieron. Este es el 
pan que bajó del cielo para que si alguno comiese 
de él, no muera. Yo soy el pan vivo que bajé del cie- 
lo; si alguno comiere este pan vivirá eternamente, y 


el pan que yo le daré es mi carne por la vida del 


mundo. Aquí empezaron los judios á dudar y disputar entre 
sí sobre las palabras del divino Salvador. Su torpeza, y más 
la falta de fe y confianza en las promesas del amabilísimo 
Jesús, no les dejaba formar la idea que debían de ellas. 
Cuando debieran someterse con humildad de corazón y creer 
sin la menor duda lo que no entendían, porque se lo proponía 
un Señor en quien veían tantos prodigios y maravillas y tan- 
tas señales de Dios en su vida, obras y palabras; cuando 
debieran estar convencidos y asegurados de la verdad sólo 
por la inefable bondad, sabiduría y poder que ellos mismos 
notaban y admiraban en el Señor que se la proponía, enton- 
ces se paran á medir con su limitado alcance la incompren- 
sible obra de Dios, y como confundidos con la misma luz se 
preguntaban: ¿Cómo puede darnos éste su carne para 
comer? Pero Jesucristo lieva adelante el amoroso designio 
de asegurarlos en la fe sobre tan inefable misterio y les da 
á entender que, á pesar de que no lo entienden, deben creerlo 
y estar seguros de que no los engaña. No significa otra cosa 
la sentencia en que les dice el Salvador: De verda: os di- 
go que si no comiereis la carne del hijo del hombre, 
y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne 
verdaderamente es comida y mi sangre verdadera- 
mente es bebida: el que come mi carne y bebe mi 
sangre queda en mí y yo en él. Asícomo me envió 
mi Padre y yo vivo por mi Padre; el que me come, 
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vive por mí. Este es el pan que bajó del cielo, no 
como vuestros Padres comieron el maná y murieron. 
El que come este pan vivirá eternamente. 

Todas estas divinas palabras dejan al alma fiel sin la 
menor duda de esta importantísima verdad. Todas nos ase- 
guran de la real y verdadera existencia de Jesucristo en el 
augusto Sacramento. Todas nos convencen, que lo que se 
recibe en la Eucaristía es el verdadero cuerpo de Jesucristo. 
Este es el pan vivo, el pan que bajó del cielo, el pan que da 
la vida eterna á quien lo recibe dignamente. Sin embargo, 
debemos humillarnos y venerar los juicios de Dios, al con- 
siderar que por este mismo sermón desamparan á Jesús, lo 
dejan muchos de los que lo seguían, siendo muy pocos los 
que creen y confiesan que sus palabras son de vida. El 
mismo Jesucristo ve con dolor los efectos lamentables que 
su promesa produce en los corazones rebeldes; y se vuelve 
á los doce discípulos que le quedan, diciéndoles con cierto 
aire de compasión y ternura, ¿acaso queréis vosotros 
también iros? A esta pregunta respondió San Pedro por 
todas las almas fieles. Señor, ¿d quién iremos? Tú tie- 
nes palabras de vida eterna, y nosotros hemos cref- 
do y conocido que tú eres Cristo, hijo de Dios. 

Y á la verdad, hermanos míos, es menester abandonarse 
uno á sí mismo y dar lugar á cierta obstinación, para resis- 
tir á las palabras con que Jesús ofrece á nuestra creencia 
este inefable misterio. No lo comprendemos, es cierto; ¿pero 
qué tendría de admirable nuestro Dios si penetrásemos sus 
obras? ¿Quién puede comprender cómo se hizo hombre? 
¿Cómo nació de una Virgen sin detrimento de su entereza 
virginal? ¿Cómo murió siendo verdadero Dios, aunque era 
hombre? En fin, todos los dogmas de la Religión son supe- 
riores á nuestro limitado alcance. Sin embargo dicen que los 
creen los mismos que niegan la presencia real de Jesucristo 
en el augusto Sacramento. Esta inconsecuencia y las muchas 
en que incurren los herejes enemigos de la Eucaristía, es 
para nosotros y debe ser para todos una prueba incontesta- 
ble de la verdad. La duda de los judíos, la dificultad misma 
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que encontraron en la promesa y sentencias de Jesucristo, 
es una prueba, un argumento invencible contra los calvinis- 
tas, luteranos y sus secuaces, que niegan la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía, que corrompen el legítimo 
sentido de sus palabras y que se contentan con decir que 
sólo está por su virtud. Y á la verdad, si el divino Salvador 
hubiera hablado en este sentido, los judíos no hubieran duda- 
do tanto sobre la promesa, nise preguntaran cómo podía 
Jesucristo darles á comer su misma carne, ni Jesucristo hu- 


biera insistido en persuadir la misma verdad y sostener una 


promesa que no se quiere creer, y que por no creerla huyen 
de su amable compañía, no los extraños, como pondera San 
Agustín, sino sus mismos discípulos (1). Estos erraron por 
un extremo contrario á los herejes de los últimos siglos. No 
quisieron acomodarse al sentido en que les hablaba Jesu- 
cristo. No se pararon á considerar la impenetrable sabidu- 
ría de un Dios hombre. No discurrieron por los prodigios y 
maravillas anteriores que podía el Señor cumplir lo que 
ofrecía. Fiados excesivamente de sus luces, pensaron que 
Jesucristo les ofrecía para comer y beber su carne y sangre 
con la materialidad y extensión que tenía en sí. Este fué su 
error. Esta la causa de su desvío. Cuando Jesucristo instó 
tantas veces con la misma doctrina, debieron humillarse y 
creer que tenía facultades para cumplir lo que ofrecía. No 
lo hicieron. Perecieron. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Todos nos 
damos por satistechos de vuestra inefable promesa. Todos 
creemos y reconocemos con San Pedro que tenéis palabras 
de vida. Aunque nos cueste mil vidas el confesar la inefable 
verdad de vuestro augusto Sacramento, estamos prontos á 
darlas. Asístanos para todo vuestra gracia, prenda de la 
gloria. Amén. 


(0. Aug. Hom. 27 in Joan. 
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Institución de la Sagrada Eucaristía 
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“A las figuras y promesas del augusto Sacramento, se 
o siguió su institución. El tiempo en que se verificó 
la fué el más oportuno para que el divino Salvador 
pudiese acreditar que vino al mundo á encender los corazo- 
nes de los hombres en el fuego de su amor. Las circunstan- 
cias de la institución ayudaban grandemente á tan maravi- 
lloso fin. Todo cuanto intervino en este amoroso é inefable 
proyecto, arroja llamas de caridad y ternura, y rinde á un 
corazón que no sea de bronce. El tiempo fué el último día 
de la vida de Jesús. Cuando ya había cumplido el precepto 
del Eterno Padre, en orden á la instrucción de los hombres; 
cuando había llenado la tierra de prodigios y maravillas, 
cuando los tullidos, enfermos y muertos resucitados predi- 
caban su inefable virtud; cuando muchos pecadores arrepen- 
tidos reconocían y pregonaban la noticia de su divinidad; 
cuando los niños inocentes lo proclamaban por hijo de David; 
cuando los escribas y fariseos se hallaban confundidos con 
su doctrina, y precisados á huir y esconderse de su amabilí- 
sima presencia; cuando ya no le restaba que hacer en el 
mundo; cuando iba á morir por los hombres, entonces hace el 
mayor de todos los milagros, y se queda con ellos en el au- 
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gusto Sacramento. ¡Qué asombro del divino amor! Ya no 
extraño diga el Evangelista, que habiendo amado Jesús á los 
suyos, que estaban en el mundo, en el fin señaladamente los 
amó (1). Los amó señaladamente en el fin, porque entonces 
les hizo la mayor fineza que cabía en su infinito poder, sa- 
biduría y riqueza. Los amó más allá del fin de su vida, por- 
que esta inefable fineza continuará hasta el fin de los siglos. 
Los amó en cierto modo sin fin, porque la fineza con que 
acreditó su amor es infinita. Piénsalo bien, hermano mío, y 
te espantarás de que haya ingratos en el mundo á vista de 
tan asombroso beneficio. Conocerás conmigo, que este ex- 
ceso del divino amor es más para celebrado con atectos 
de finísima voluntad, que para predicado, aunque sea con 
lengua de serafines. Las circunstancias de la institución nos 
confirmarán en este reconocimiento. Y para todo nos apro- 
vechará esta importantísima doctrina. 

Por los sagrados Evangelistas y el Apóstol San Pablo 
sabemos que Jesucristo celebró la última cena con sus dis- 
cípulos; y que después de ella instituyó el angusto Sacra- 
mento. Era precisamente el día en que se había de comer el 
cordero pascual, el mismo en que había de ser entregado á 
los judíos el inocente y manso cordero. El divino Legislador 
no quiso omitir el cumplimiento de la ley. Antes se valió de 
su observancia, para hacer más perceptible la alteza de su 
infinita sabiduría. Los discípulos le preguntaron dónde dis- 
ponía celebrar la pascua. Y Jesús les contestó enviándoles 
á la ciudad, y previniéndoles que encontrarían á un hombre 
con un cántaro de agua, á quien deberían seguir hasta en- 
trar en la casa en que el Padre de familias les cedería y 
señalaría una pieza para celebrar la pascua. En esta dispo- 
sición obró Jesucristo como Dios, á quien están descubiertas 
todas las cosas, y en cuya mano están puestos los coi azones 
de los hombres. Los discípulos fueron, hallaron todo como 
lo había dicho: el divino Maestro, y prepararon la pascua, 
esto es, el cordero pascual, que los israelitas eran obligados 


(1) Joan. cap. 13. 
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á comer. El amabilísimo Salvador llegó con el resto de los 
apóstoles al cenáculo y se sentó con todos á celebrar la úl- 
tima cena. No están sujetas á la comprensión del hombre las 
instrucciones, avisos, consejos, mandatos, promesas, conso- 
laciones y anuncios prodigiosos que en esta ocasión hizo á 
sus discípulos. Lo que hace á nuestro asunto es que recibió 
el pan en las manos, que dió gracias, que lo partió, que lo ' 
dió á los Apóstoles, diciendo: Zomad y comed, este es 
mi Cuerpo. Y tomando el cáliz con el vino, dió gracias, se 
les dió y dijo: Bebed de él todos. Esta es mi sangre 
del nuevo Testamento, que se derramará por mu- 
chos en remisión de los pecados (1). Asi se obró la ins- 
titución del Santísimo Sacramento. Veamos por partes esta 
importantísima verdad. 

En virtud de las palabras con que Jesucristo consagró el 
pan y el vino, faltó la substancia de pan y la substancia de 
vino; pero no se aniquilaron, sino que pasaron á ser real y 
verdaderamente cuerpo y sangre de Jesucristo. No olvidéis 
esta verdad. No oigáis jamás sin horror la palabra aniquila- 
ción, cuando se trata de la institución de este augusto Sa- 
cramento. Ni extrañéis, hermanos míos, esta advertencia 
porque yo sé que es necesaria en los tiempos que estamos. 
En un asunto tan grave no quiero que descanséis sobre mi 
palabra. Oid á toda la Iglesia católica reunida en el Concilio 
de Trento, que dice: «Mas porque Jesucristo nuestro Reden- 
tor dijo que aquello que se ofrecía bajo la especie de pan, 
era verdaderamente su cuerpo; por esto siempre estuvo la 
Iglesia persuadida, y ahora de nuevo declara este Santo Sí- 
nodo, que por la consagración del pan y del vino, se hace la 
conversión de toda la substancia del pan, en substancia del 
cuerpo de Cristo nuestro Señor; y de toda la substancia del 
vino, en substancia de su sangre, la cual conversión conve- 
nientemente y con propiedad se llama en la Iglesia católica 
TRANSUBSTANCIACIÓN>». No es menester producir las senten- 
cias de los Padres cuando habla la Iglesia con tanta clari- 


(1) Math. cap. 26. 
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dad (1). A la verdad, nada nos deja que desear sobre este 
dogma, con este canon y el siguiente: «Si alguno dijere que 
en el sacrosanto Sacramento de la Eucaristía queda la subs- 
tancia de pan y vino á una con el cuerpo y sangre de nues- 
tro Señor Jesucristo; y negare aquella admirable y singular 
conversión de toda la substancia de pan en Cuerpo, y de 
toda lo substancia de vino en Sangre, quedando únicamente 
las especies de pan y vino; la cual conversión llama la Igle- 
sia católica aptísimamente TRANSUBSTANCIACIÓN, Sea exco- 
mulgado (2)». No hay más que decir en ésta parte. 

Aquí es de advertir, que la facultad de consagrar el pan 
y el vino, pasó á los Apóstoles y á todos los sacerdotes por 
indignos que sean. Así lo significó el mismo Jesucristo, 
cuando dijo á los discípulos: faced esto en memoria de 
mí. Y así lo recibió, sostiene y enseña la Iglesia católica. El 
mismo Concilio de Trento dice: que «declarándose Cristo 
constituído para siempre Sacerdote, según el orden de Mel- 
chisedech, ofreció á Dios Padre su cuerpo y sangre, bajo las 
especies de pan y vino; y bajo los accidentes de las mismas 
cosas se entregó para que lo recibiesen, á los apóstoles, á 
quienes entonces constituyó sacerdotes del nuevo Testamen- 
to, y á los mismos, y á sus sucesores en el Sacerdocio les 
mandó que lo ofreciesen por estas palabras: Haced esto en 
memoria de mí (3)». Luego fulmina una excomunión contra 
el que niegue esta verdad (4). Los Padres no pudieron menos 
de enseñar y sostener esta doctrina. Todos la exponen y 
persuaden con el mayor nervio y eficacia. Vosotros no nece- 
sitáis que yo refiera sus sentencias para creerla. Jesucristo 
lo dijo con expresiones bien perceptibles. La Iglesia os lo 
propone; y esto basta á vuestra docilidad. 

Verificada la transubstanciación en virtud de las palabras 
del Sacerdote, está en la hostia y en cada una de su: partes, 


(1) Concil. Trident. Sess. 13. de Eucharist. cap. 4, 
/2) Can. 2. 

(3) Concil. Trid. Ses. 22. cap. 1. 

(4) Can 2. 
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por pequeñas que sean, real y verdaderamente el cuerpo de 
Jesucristo; por concomitancia la sangre, por unión natural el 
alma, por unión hipostática la persona del Verbo, por circun- 
sesión el Padre y el Espíritu Santo y por identidad todos los 
divinos atributos. Entended bien esta inefable verdad. Cree- 
mos y confesamos, que en virtud de las palabras de la consa- 
gración de la hostia, sólo se pone en la hostia el cuerpo de 
Jesucristo; pero se pone vivo como existe, (aunque no en 
cuanto á la extensión local que tiene en el cielo, y tuvo en 
el mundo) y como no hay cuerpo vivo sin sangre y sin alma, 
por esto decimos que la sangre se pone en la hostia por con- 
comitancia, y el alma por la unión natural que tiene con el 
cuerpo. Y como el alma y cuerpo de Jesucristo están unidos 
á la persona del Verbo por la unión hipostática, decimos que 
por esta unión está en la hostia la persona del Verbo. Y por- 
que el Padre y el Espíritu Santo tienen la misma naturaleza 
divina que la persona del Verbo, decimos que el Padre y el 
Espíritu Santo están en la hostia con la persona del Verbo 
de un modo que llaman los teólogos circunsesión, esto es, 
como unidos á una misma naturaleza divina. Y por último, 
como el Hijo tiene los mismos atributos que el Padre y el 
Espíritu Santo, decimos que por identidad están en la hostia 
los atributos divinos. En la consagración del cáliz, se pone 
en él la sangre de Jesucristo, por concomitancia el cuerpo, 
por unión natural el alma; y así todo lo demás, y por las mis- 
mas razones que hemos dicho de la sagrada hostia. De aquí 
resulta, que todo Jesucristo está en la hostia, y que todo 
Jesucristo está en el cállz. Resulta también, que en virtud 
de las palabras de la consagración quedan los accidentes de 
pan y vino, y existen sin sujeto por un continuado milagro. 
Es decir, que en la hostia después de la consagración hay 
color, olor, sabor y otros accidentes de pan; pero no hay 
substancia de pan, porque se mudó en substancia y cuerpo 
de Cristo. En el cáliz después de la consagración hay color, 
olor, sabor y otros accidentes de vino; pero no hay substan- 
cia de vino; porque se mudó en substancia y sangre de Cris- 
to. El Angélico Doctor Santo Tomás pondera justamente 
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este prodigio (1); y dice está dispuesto y sostenido por 
Dios, para que tenga lugar la fe, y para que los sentidos no 
padezcan engaño. Dan lugar á la fe los accidentes sin sujeto, 
porque son como el velo que cubre el cuerpo. y sangre de 
Jesucristo, cuya existencia creemos y no vemos en el augus- 
to Sacramento. Libran de engaño á los sentidos, porque 
realmente los accidentes son lo que representan al sentido, 
y el sentido no engaña á la razón cuando se los presenta 
según los percibe. El hombre se engañaría en juzgar que 
hay substancia de pan y vino, porque hay accidentes de pan 
y vino. Pero este engaño se evita por la fe, que nos enseña 
la infalible verdad de la TRANSUBSTANCIACIÓN. 

También se infiere de esta doctrina, que la materia de la 
Eucaristía es el pan de trigo y el vino de vid. Esto es lo que 
consagró Jesucristo la noche de la cena. Así lo tiene y pro- 
pone la Iglesia. En esta persuasión están los fieles. Pero es 
de advertir, que como el pan de trigo puede ser fermentado 
ó con levadura, como lo es el que comúnmente se usa, y sin 
fermentar ó sin levadura, como lo era el pan ácimo que co- 
mían los Hebreos en la celebración de la fiesta, que por lo 
mismo se llamaba de los ácimos, puede dudarse, y efectiva- 
mente se duda, de cuál de estos panes es la materia de 
la Eucaristía. En la Iglesia griega se usa del pan fermentado, 
porque opinan que es el que consagró Jesucristo. En virtud 
de su disciplina son obligados los sacerdotes griegos á con- 
sagrar dicho pan, pero este es un punto de disciplina que á 
vosotros poco ó nada interesa. Al vino debe mezclarse una 
partecita de agua por el sacerdote, para consagrarlo lícita- 
mente. Quiero decir, que hay obligación de precepto ecle- 
siástico de hacer esta mezcla. Mas si algún sacerdote consa- 
grase sin hacerla, sería válida la consagración, aunque pe- 
caría gravemente contra el precepto eclesiástico. Muchos 
doctores católicos llegan á descubrir y exponer las razones 
que la Iglesia ha tenido para mandar dicha mezcla. Algunos 
quieren suponer que el mismo Jesucristo la hizo en la institu- 
ción de este augusto Sacramento, Los más dicen que es para 


0) Div. Thom. Opusc. 57. Ñ 
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significar la sangre y agua que salió del costado del Salva- 
dor. Otros dicen que es para representar la unión del pueblo 
cristiano con su Redentor. Y muchos afirman que significa la 
unión de las naturalezas divina y humana. De todos modos 
merece mucho respeto, y debe cumplirse con exactitud. 
Cuiden los sacerdotes que el agua que se mezcla sea natural, 
que sea en poca cantidad, y hagan la mezcla en el altar al 
tiempo de ofrecer el sacrificio. Todo es de su obligación. 

La forma de este Sacramento son las palabras de la con- 
sagración. El ministro es el sacerdote, como dejamos preve- 
nido. Mas por lo que toca á la administración de la Eucaris- 
tía á los fieles, puede serlo el diácono en caso de necesidad. 

De todo lo dicho podéis llegar á entender cuán justamen- 
te dijo Santo Tomás, que la Eucaristía era el mayor de to- 
dos los milagros hechos por Jesucristo, el complemento de 
todas las figuras y sombras de la antigua ley, y la mayor 
prenda de su amor que pudo dejará los suyos para que se 
consolasen en su ausencia. ZÉ de sia contristatis absen- 
tia solatium singulare reliquit (1). Para que tan ine- 
fable beneficio y su consideración produzca en nuestros co- 
razones los efectos de gratitud, ternura y amor debidos á 
un Dios hombre tan enamorado de los hombres, es menester 
obligar al mismo Señor á que nos dé un rayo de aquella 
caridad, una chispa de aquellos sentimientos que le inspira- 
ron tan inefables excesos. Solo así, dice el Venerable Gra- 
nada, podemos formar alguna idea del valor inestimable de 
este tesoro, y de los motivos que se propuso su divino 
dueño para dispensarlo á los hijos de los hombres. 

No cabe, hermano mío, en una plática una partecita de lo 
que ofrece este inefable misterio á nuestra consideración y 
amor. Libros enteros hallarás sobre este dulcísimo asunto. 
Sabida la doctrina y creido el dogma, tú mismo conocerás 
que por más que te digan y prediquen, aunque sea con len- 
gua de serafines, nunca te dirán ni te predicarán todo lo 
que es este augusto Sacramento. Nunca te darán idea del 


(1) Div. Thom, ubl. sup. 
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inefable amor que en su institución manifestó Jesucristo á su 
esposa la Iglesia, y á cada una de las almas que están en 
gracia, que también son esposas suyas. Nunca te propondrán 
como son en sí todos los motivos y razones que exigen de 
tí el sacrificio de tu vida, alma, corazón, potencias y senti- 
dos, para corresponder de algún modo á tan asombroso ex- 
ceso del divino amor. El célebre Padre Granada insinuó en 
la meditación de este augusto Sacramento las causas de su 
institución. No es posible leerlos sin ternura y provecho 
del alma. Cada una de sus reflexiones sobra para formar Ci- 
latados discursos; y basta para encender los corazones en 
el fuego del divino amor. En ellas se ofrece Jesucristo acti- 
vísimamente ocupado en desempeñar los oficios de finísimo 
amante, esposo de las almas fieles. Por ellas se ve, que el 
augusto Sacramento es la prenda que dejó á la esposa, para 
que en su ausencia excitase la memoria y cebase la volun- 
tad en el fuego de su amor: la compañia que le dejó para 
que no la entristecies2 la soledad de este destierro; el teso- 
ro inestimable que puso á la disposición de la esposa, para 
servirse de él en todos sus apuros: bocado en que está el 
aliciente más activo del amor que pretende y quiere en su 
esposa el divino dueño: el último argumento de la Sabiduría 
y omnipotencia de Dios, por el que logró quedarse con ella 
al mismo tiempo que se ausentaba de ella: la prenda de la 
bienaventuranza, con la que podemos pasar tranquilamente 
por los trabajos de esta vida: manda preciosísima que nos 
dejó en el testamento el divino Esposo: alimento inefable, 
con el que se reparan los defectos imprescindibles de la vida, 
y se cobran fuerzas para subir á la cumbre del monte santo. 
No has conocido, hermano mío, ó no has considerado la ins- 
titución de este Sacramento augusto, si con su memoría y á 
su vista no sientes alguno de estos admirables efectos. 
* Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! Yo me hallo con- 
vencido de esta verdad. Yo no sé, ni tengo que decir sino 
que para corresponder al amor que me mostrasteis en la 
“institución de este augusto Sacramento, me deis vuestra 
gracia, prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA XIV 


DE. LOS SACRAMENTOS 


Sujeto y disposición. para recibir la Eucaristía. 
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E lo dicho en la plática anterior debemos deducir pa- 
A ra ejercicio de nuestra fe, que el Sacramento de 

la Eucaristía es el mismo cuerpo y sangre de Jesu- 
cristo contenido bajo las especies de pan y vino. Esto quieren 
decir los teólogos cuando enseñan que consiste este Sacra- 
mento en dichas especies consagradas por el sacerdote, con 
las palabras que hacen su verdadera forma. Esta tarde nos 
debemos instruir sobre el sujeto y disposiciones para reci- 
birlo dignamente. 

El sujeto de la Eucaristía es el hombre ó mujer, vivo, 
bautizado, con discreción para distinguir y estimar el sagra- 
do pan que va á recibir, instruido en lo más esencial de la 
doctrina cristiana. Es menester que sea hombre 6 mujer, 
porque como hemos dicho repetidas veces, los Sacramentos 
se instituyeron para los hijos de Adán. Estos fueron los ne- 
cesitados, los enfermos por la dolencia del primer delito, los 
que tuvieron necesidad de médico y medicinas; por quienes 
encarnó, nació, padeció y murió el Hijo de Dios. Es menester 
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que el sujeto de este Sacramento sea vivo, porque como 
ponderan los Padres del Concilio de Cartago, Jesucristo 
dijo: «Tomad, y comed», acciones que sólo pueden ejecutar 
los vivos (1). Debe el sujeto ser bautizado, porque los Sa- 
cramentos de la Iglesia sólo son para el uso de los que viven 
en ella, para los que entraron á ser sus hijos por la puerta del 
Bautismo. Los herejes se reputan como no bautizados para 
el uso de la Eucaristía; porque aunque entraron en la Iglesia 
por el Bautismo, salieron de ella por la herejía. Los excomul- 

- gados se llaman así, porque están privados de la comunión y 
comunicación con los fieles. Por santos que fuesen los cate- 
cúmenos, esto es, los adultos dispuestos con vida ejemplar y 
obras virtuosas para recibir el Bautismo, como lo fueron San 
Ambrosio, San Gregorio Nacianceno, San Agustín y otros, 
sin embargo, no eran sujetos de la Eucaristía. No pudieron 
recibirla hasta ser bautizados. 

Sobre todas estas cualidades debe el sujeto de este Sa- 
cramento tener ciertas disposiciones que miran al cuerpo y 
alma para recibirlo. De parte del cuerpo, es preciso el ayuno 
natural. Es decir, que el que ha de comulgar debe abstener- 
se de tomar cosa alguna de comida ó bebida, por mínima que 
sea, desde la media noche antecedente hasta haber recibido 
la sagrada Eucaristía. Este ayuno obliga gravemente por 
precepto que justísimamente tiene impuesto la Iglesia. El 
Angélico Doctor Santo Tomás ofrece tres razones que reco- 
miendan esta disposición. La primera es por la reverencia 
debida á tal Sacramento (2). Es muy justo que el cuerpo de 
Jesucristo no encuentre la boca del hombre manchada con la 
comida ó bebida temporal. La segunda razón es, por la sig- 
nificación misteriosa que tiene en sí este ayuno natural. Pues 
no tomando cosa alguna antes de recibir al Señor, significa 
el sujeto, ó puede significar, que lo primero que quiere y 
busca es el Reino de los cielos, según el mandato del mismo 
Señor que dice: Buscad primero el Reino de Dios. La 
tercera razón es, por evitar el peligro de vómito ú otra inde- 


(w Concil. 3. Cartag. can. 6. 
(2. Div. Thom. 3. p. 4» 80. á8. 
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cencia á que el hombre está expuesto, cuando se le deja en 
libertad de comer y beber. Y es puntualmente lo que signifi- 
có el apóstol cuando dijo á nuestro propósito, que unos te- 
nían hambre y otros se embriagaban. A/ivs quidem esu- 
rit, alius autem ebrius est, 

El ayuno natural obliga desde los primeros siglos de la 
Iglesia á los que han de recibir la sagrada Eucaristía. San 
Cipriano previene el argumento que pueden poner los ene- 
migos del ayuno, valiéndose del ejemplo de Jesucristo, que 
consagró y comulgó, y también comulgaron sus discípulos 
después de la cena. Este ejemplo no debe retraernos del 
ayuno, dice el Santo, porque era conveniente que Jesucristo 
consagrase y otreciese el sacrificio á la hora que se acos- 
tumbraba entonces, y aun lo mandaba la ley. Pero en la ley 
de gracia celebramos por la mañana el misterio de la Resu- 
rrección, y debemos ofrecer con el más exacto ayuno el sa- 
crificio. Nos autem Resurrectionem Domini mane 
celebramus (1). San Agustín recomienda esta disposición 
del sujeto de la Eucaristía después de reflexionar y hacer 
memoria, como San Cipriano, de lo que Jesucristo practicó 
en la última cena. Se hace cargo el Santo, de que comulgó 
el Señor, y comulgaron los apóstoles después de cenar. Pero 
está tan lejos de pensar que Jesucristo dispuso ó mandó esta 
ceremonia para lo sucesivo, que se inclina á que es disposi- 
ción apostólica el recibir á Dios en ayuno natural. Este pun- 
to de disciplina piensa San Agustín que fué comprendido en 
aquellas cosas que dijo San Pablo 4 los de Corinto, dispon 
dría cuando fuese á ellos. Caetera autem cum venero 
disponain (2). 

El Concilio de Constanza recomendó el ayuna natural á 
los que han de recibir la Eucaristía, como punto de disci- 
plina observado en la Iglesia desde los siglos antíguos. Con 
toda expresión dijeron los Padres. «El Sacrosanto Concilio 
general Constanciense, congregado legítimamente en el Es- 
píritu Santo, declara y define, que aunque nuestro Señor Je- 


(1) Epist. 63. 
(2) 1. ad Corint. cap. 11. 
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sucristo haya instituido y administrado á sus discípulos des- 
pués de la cena este venerable Sacramento, sin embargo la 
autoridad de los Sagrados Cánones y la costumbre aprobada 
de la Iglesia, observó y observa que este Sacramento no se 
efectúe después de la cena, ni se tome por los que no están 
en ayunas, á no ser en caso de enfermedad ó de otra nece- 
sidad en que el derecho ó la Iglesia lo concedieren ó admi- 
tieran» (1). Esta disposición no reza con los que han de to- 
mar el santo Viático. 

También pertenece á la disposición de parte del cuerpo, 


el ir á comulgar con vestido decente y limpio. Dos extremos 


deben evitarse en está parte. El primero es el de una nota- 
ble profanación. No digo desnudez, porque ésta, ni en la 
Iglesia ni en la plaza es lícita, cuánto menos lo será para re- 
cibir á Dios. El segundo extremo es el de cierto abuso que 
se nota, especialmente en la Corte, donde llegan personas 
de ambos sexos á confesar y comulgar con vestidos poco 
limpios que suelen usar en sus casas antes de presentarse á 
nadie. Este desorden es vergonzoso entre católicos; pero 
vosotros sabéis que no es muy raro. 

Sin embargo de la disposición que es precisa para comul- 
gar de parte del cuerpo, hemos de reconocer que la princi- 
pal es la que está de parte del alma. Toda la modestia, 
compostura y ayuno que se exige en la persona que ha de' 
recibir á Dios, se exige como medio para recibirle más dig- 
namente con mejor disposición del alma. Esta es la más im- 
portante, la que Dios quiere y busca por tantos caminos, 
cuantos son los medios de que se valió para redimirla de la 
esclavitud del pecado, y su buena disposición es la que le 
complace, la que lo atrae con innumerables bienes impres- 
cindibles de su infinita bondad. La consideración de quién es 
el Señor que viene al pecho de la criatura, no puede tener- 
se sin mucha utilidad del alma. ¡Dios, todo un Dios viene á 
ser manjar del hombre, y del hombre más humilde! Aquí no 
puede menos el alma de exhalar afectos que no acierta la 


(1) Concil. Constant, Sesa. 13, 
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voz á expresar. Aquí es donde halla motivos para exclamar 
con Santo Tomás: O res mirabilis, manducat Domi- 
num pauper, servus et humilis! Sí, hermanos míos. No 
sólo viene Dios al hombre poderoso, rico, grande y príncipe 
de los más dilatados dominios; viene tambien al pecho del 
pobre, del desvalido, del humilde, del que ocupa el último 
lugar entre los hijos de Adán. ¡Dios, sí, todo un Dios y 
hombre! Piénsalo bien; viene al hombre más humilde; se hace 
manjar del mayor pecador, si se arrepiente de sus delitos. 
Vuelve á considerar esta verdad y no podrás menos de amar 
tanta bondad, de sacrificarle mil corazones y almas que tu- 
vieras y de aborrecer el pecado, que tantas veces te ha apar- 
tado ó te ha podido apartar de su Majestad. En medio de 
estos afectos cobrarás confianza y te llegarás á la sagrada 
mesa en alas de la fe, de la esperanza y de la caridad. Esta 
es la grande, la preciosa disposición que Dios quiere en el 
alma que lo ha de recibir. 

Ya se deja entender, que quien llega á comulgar con es- 
tos santos afectos está lejos del pecado mortal; está en 
gracia de Dios, lo cual es indispensable al sujeto para reci- 
birle Sacramentado. Esta, que es la principal disposición y 
piedra fundamental sobre que estriban las demás, la manda 
el Apóstol con el gravísimo precepto que dejamos iusinuado. 
Debe probarse todo hombre antes de llegarse á la sagrada 
mesa: Probet autem se ipsum homo. Y esta prueba 
consiste principalmente en procurar la gracia: en tener la 
conciencia limpia de pecado mortal; sin cuya disposición se 
traga el juicio más terrible el que comulga. 

. Una gracia que santifica, y unos afectos tan tiernos de 
fe, esperanza y caridad, nunca están solos en los que sirven 
á Dios. De esta solidísima disposición nacen otras que sir- 
ven de adorno al alma, cuando se liega á la sagrada mesa. 
No puede uno considerar quién es el Señor que viene, y á 
quién viene, sin humillarse, sin pegarse con el polvo de su 
nada. ¡Qué disposición tan preciosa! Sí, hermanos míos: la 
humildad arrebata el cielo; y Jesucristo no se hospeda con 
gusto sino en casa de Zaqueo; en casa de un hombre peque- 
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ño por su humildad, por el reconocimiento de sus pecados. 
En ella derrama mil bendiciones, al mismo tiempo que huye 
de los soberbios. Ya se sabe que desde la Encarnación del 
Hijo de Dios hasta su muerte, no se descubre una acción, 
un paso, una palabra que no recomiende esta virtud: Apren- 
ded de mi, dice (1), que soy manso y humilde de cora- 
zón. En su Encarnación bajó del cielo á la tierra, y cubrió 
la divinidad con la especie y forma de pecador. En su vida 
santisima siempre practicó lo más perfecto de esta virtud. 
¿En su muerte sufrió las mayores humillaciones; pasó plaza 
de reo, y murió como si lo fuera entre dos ladrones. Y en la 
Eucaristía, dice San Agustín, nos recomienda su cuerpo y 
sangre por su humildad. ¿Unde commedavit corpus et 
sanguinem suum? De humilitate sua (2). 

Ahora bien, una virtud tan amada del Salvador no puede 
dejar de ser muy del caso para recibirle Sacramentado. No 
es posible que este Señor venga al pecho de un alma humil- 
de, sin dejarle innumerables bienes. El que depone de su 
silla á los soberbios y ensalza á los humildes, no dejará de 
enriquecer á quien le diga de corazón: «Señor, no soy digno 
de que entréis en mi pobre morada; mas por vuestra divina 
palabra, mi alma sea perdonada, sana y salva». Aquel Señor 
que oyó los gemidos del publicano humilde, y le proporcionó 
la gracia que se negó al fariseo orgulloso, recibirá los sen- 
timientos del que llega á recibirle con humildad, y no lo des- 
pachará de su presencia sin la bendición más abundante de 
gracias y dones. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vuestro amabilí- 
simo carácter, vuestra conducta, siempre dulce, siempre fa- 
vorable á los humildes, me hace esperar tanto bien para 
todo mi auditorio, felizmente humillado ante el augusto Sa- 
cramento. Para no desmerecer tanto bien ayudadnos con 
vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 


(1) Matth. cap. 11. 
(2) August. Enarrat. in Ps. 33. 
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PLATICA XV 


DE LOs SACRAMENTOS 


Sobre los efectos de la Eucaristía, 


VI 


: L primero y principal efecto de la sagrada Eucaristía, 
A es la gracia santificante. No quiero decir la primera 
17 gracia, porque se supone con ella el sujeto que la 
recibe, según dijimos en la plática anterior. Entendemos, 
pues, por la gracia el aumento de ella: y éste contamos por 
primero y principal de todos sus efectos. Jesucristo no quiso 
dejarnos con duda de esta verdad. En las admirables pro- 
mesas que hizo de la institución de este augusto Sacramento, 
se encuentra la de ser pan de vida, bajado del cielo para dar 
la vida del alma á quien lo recibe dignamente (1). El pan 
que yo daré, dice, es mi carne por la vida del mun- 
do. Y el que me come (dignamente) vivirá por mí. Estas 
y otras muchas sentencias del Salvador y de San Pablo sig- 
nifican, no como quiera una gracia que es vida del alma, que 
la santifica y hace amiga de Dios, sino también una gracia 


AN 


(1) Joan, cap. 6. 
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que une al sujeto de cierto especial modo con Jesucristo; 
que el hombre se conglutina con la infinita Majestad, como 
sucede cuando una cera se mezcla con otra. Así lo consideró 
San Cirilo Alejandrino (1). Y el Jerosolimitano llegó á decir 
que por este inefable don nos hacemos Cristiferos (2), esto 
es, podemos decir que llevamos á Cristo con nosotros de 
modo prodigioso, como que su cuerpo y sangre se ha unido 
á muestra sangre y cuerpo. Sic eficimar christiferi, cum 
Corpus ejus, et Sauguinem ín membra nostra reci- 
-pimus. En fin: el autor de la gracia viene en persona al 
pecho del que comulga; el mismo Verbo del Padre es el que 
trae la gracia á quien dignamente lo recibe: y no hay más 
que decir. Desde luego se deja conocer, que es una gracia 
especiaiísima la que se dispensa al hombre en esa augusta 
mesa. 

Los doctores católicos distinguen esta gracia por la cua- 
lidad de cibativa. Es decir, que así como la gracia de los de- 
más Sacramentos tiene su particular distintivo, de modo, 
que en el Bautismo es regenerativa, en la Confirmación co- 
rroborativa, así en este augusto Sacramento se dice con ad- 
mirable propiedad gracia cibativa; esto es, gracia que ali- 
menta, que nutre, que da fuerzas al alma para vencer todos 
los obstáculos que pueden ofrecerse en el camino de la sal- 
vación. Esta consideración ocupaba el alma del célebre Cri- 
sóstomo. Vosotros veis, hermanos mios, decía (3), con qué 
prontitud, con qué ansia, aplican los niños la boca al pecho 
de su madre. Videtis quanto impetu labia uberibus 
infigunt. Pues nosotros debemos llegar con igual alegría y 
fervor á esta sagrada mesa, á los pechos de este divino néc- 
tar. Ad ubera poculi spiritualis. Pero aun es poco. De- 
bemos llegar con más ansia que los niños, porque es mayor 
nuestra necesidad, porque es infinitamente superior el ali- 
mento. Y solo debemos sentir en esta vida el ser expelidos 
de esta divina mesa. Unus sit nobis dolor; hac esca 


(1) Ciril. Alexand. lib, 4. cap. 17. 
(2) Círil. Jerosolim. 
(3) Hom. 61. 
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privarí. Ningún Judas, ningún avaro tiene asiento en este 


convite. Es preciso renunciar el vicio para tomar gusto á 
este celestial alimento. El que se halle persuadido de esta 
verdad, el que obre conforme á ella, tendrá lugar entre los 
discípulos, y comerá con Jesucristo la pascua. S1 quis est 
Discipulus, adsit: ait enim cum Discipulis meis fa- 
cio Pascha. Piensa, pues, hermano mío, cuál es la mesa 


que disfrutas, y el honor que te resulta de sentarte á ella. 
Angeli videntes horrescunt. Los Angeles se llenan de 


asombro, se hallan cubiertos de respeto al ver al Señor, ni . 


se atreven á mirarle por el inefable resplandor que sale de 
su semblante; pues hoc nos pascimar; huic nos unimar; 
et facti samus unum Christi Corpus, et una caro. 
Sí, hermano mío. Este mismo Señor es tu alimento: á este 
Señor te unes cuando comulgas. Un mismo cuerpo, una mis- 
ma carne te haces con Jesucristo cuando lo recibes. ¿Ouís 
loquetur potentias Domini? ¿Quién será bastante para 
alabar la omnipotencia, la sabiduría de Dios, empeñada á fa- 
vor del hombre en este augusto Sacramento? ¿Qué pastor 
hubo jamás en el mundo que alimentase sus ovejas con la san- 
gre de sus propias venas? ¿Ef quid dico pastor? ¿Pero 
qué es lo que digo? ¡Pastor! ¡Ah! Aun las propias madres 
entregan sus hijos á las amas, á pechos extraños. Pilios 
aliis tradunt. Mas Jesucristo no sufrió desembarazarse de 
nosotros. No tuvo á bien entregarnos á extraños dueños. El 
mismo es nuestra comida. Con su propia sangre nos alimenta. 
¡Qué asombro! ¡Qué prodigio del divino amor! 

Con tanto fervor se explica el elocuentísimo San Juan 
Crisóstomo. Pero no creáis que todas estas dulces y efica- 
ces expresiones bastan para aquietar su corazón, felizmente 
enternecido en la consideración del augusto Sacramento. 
Todo le parece poco. Quiere que el alma á quien se franquea 
esta celestial comida, saque fuerzas, no solo para subir á la 
cumbre de Horeb, sino también para hacer frente á todas las 
potencias del infierno. Zanguam leones ignem spirantes 
ab ¡illa mensa recedamus (1). Hermanos míos, todos los 


(1) Ibidem. 
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que tenemos la dicha de comer en esta divina Mesa, no de- 
bemos apartarnos de ella sin valor admirable, sin una forta- 
leza que nos haga terribles al diablo y á todo su partido. No 
debemos temer los insultos de las pasiones, ni las turbulen- 
cias de los apetitos, siendo nuestro alimento el mismo Señor 
que manda á los mares, que pone límites al furor de sus olas 
y que es obedecido de todas las criaturas. No debemos te- 
mer el golpe de la persecución, del hambre, de la espada, 
de la tribulación, de la angustia, estando cercados de la ca- 
ridad de Jesucristo, que tan particularmente se nos da en 
este augusto Sacramento. Toda esta fortaleza y tervor de 
espíritu debe producir en nosotros la sagrada Eucaristía. 
Todos estos bienes acompañan á la gracia cibativa, en quien 
dignamente se llega á esa divina mesa. 

También advierten los Padres ser efecto de este Sacra- 
mento “cierta unión de caridad de los fieles entre sí y con 
Jesucristo su cabeza. El mismo Señor significó esta verdad 
cuando dijo que el que come su carne y bebe su sangre está 
en Jesucristo y Jesucristo en él. Za me mauet, el ego ín 
illo (1). Es decir, que los que se alimentan de este augusto 
Sacramento, se hacen una cosa con Cristo según el espíritu 
y en cierto modo según la carne. El que se une á Dios, dice 
el Apóstol, es un espíritu con él. Qui adherel Domino 
unus Spiritus est (2). De esta unión espiritual resulta el 
que nos hacemos miembros de su mismo cuerpo, de su carne 
y de sus huesos, Membra sumus Corporis ejus, de 
Carne ejus, et de Ossibus ejus (3). Esto que enseña el 
Apóstol, lo confirma San León al mismo tiempo que lo atri- 
buye á la infinita virtud de la Eucaristía. Sí, hermanos míos, 
no hace menos la participación del cuerpo y sangre de Jesu- 
cristo, que pasarnos á ser lo que comemos. Quam ul la 
id quod sumimus, transeamas (4). De esta íntin:a unión 
con Jesucristo, resulta la unión con todos sus miembros, que 


(1) Joan cap. 6. 
(2) 1. ad Corint. cap. 6. 
(8) Paul. ad Ephes. cap. 5. 


(4) Leo Serm. 14 de Passion Dñi. ¿0 
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son los fieles. El Apóstol significó esta verdad cuando dijo: 
Todos los que participamos de un mismo pan, veni- 
mos á hacernos un mismo cuerpo (1). San Cirilo Alejan- 
drino dice que la institución de este augusto Sacramento fué 
como un medio de que se valió Jesucristo para unirnos unos 


á otros y todos los fieles á sí mismo. Pero la unión es tal, 


que ninguno será capaz de cortarla. «Pues todos participa- 
mos de un pan, todos hacemos un cuerpo, pues Jesucristo 
no puede dividirse» (2). Sin duda era de esta especie aquella 
estrechísima unión que experimentaba e! Apóstol San Pablo 
con el Señor cuando decía que ni la vida, ni la muerte, ni el 
ángel, ni el principado, ni criatura alguna podría separarle de 
la caridad de Dios, que está en Jesucristo (3). 

En el célebre Decreto que expidió el Sumo Pontífice 
Eugenio IV,, con ocasión de lo ocurrido en el Concilio de 
Florencia, se hace especial memoria de esta unión, y se ad- 
vierte que es sobre la que produce comúnmente la gracia en- 
tre el hombre y Cristo. Con toda claridad dice el Vicario de 
Jesucristo, que «el efecto que produce este Sacramento en el 
alma del que lo recíbe, es la unión del hombre con Cristo. Y 
porque mediante la gracia se incorpora el hombre con Cristo 
y se une á sus miembros, se sigue que por este Sacramento 
se aumenta la gracia en los que lo reciben dignamente; y que 
por el mismo Sacramento se obra en orden á la vida espiri- 
tual, lo mismo que la comida y bebida material obran res- 
pecto de la vida temporal» (4). El Santo Concilio de Tren- 
to confirma toda esta doctrina y quiere entiendan los fieles 
que «nuestro Salvador quiso fuese recibido en este Sacta- 
mento como cierta comida espiritual del alma, con la cual se 
alimenten y conforten los que viven la vida de aquel que 
dijo: El que me come, vive por mí (5). Y como cierto an- 
tídoto con el cual nos libremos de las culpas de cada día, y 


(1; Paul. ad Corint. 1. cap. 10, 

127 Ciril. Alexand. in Joan. lib. 3. 
/3) Ad Roman. cap. 8, 

(4) Docret. Eugen. 4. 

(5) Concil. Trídent. Ses. 13. cap. 2. 


nos preservemos de los pecados mortales. También es señal 
del cuerpo místico de quien él mismo es cabeza y á quien 
quiso que nosotros estuviésemos unidos como miembros es- 
trechísimos con el lazo de la te, de la esperanza y de la 
caridad». 

San Agustín quiere que hasta la materia que sirve á este 
augusto Sacramento, signifique la unión de los fieles entre 
sí, y con su cabeza Jesucristo. Con toda distinción dice que 
nuestro Señor Jesucristo nos recomendó su cuerpo y sangre 
en cosas, que de la multitud se reducen á la unidad. Por lo 
que toca al pan, reflexiona que de muchos granos de trigo 
se hace uno. Y advierte lo mismo por lo que mira al vino. 
Asombrado de tantos misterios como se encierran en éste, 
exclama: «¡Oh Sacramento de piedad! ¡Oh señal de unidad! 
¡Oh vínculo de caridad!» Como quien reconoce que la piedad, 
la unión y la caridad son efectos de la Eucaristía. p 

También notan los Padres ser efecto de este Sacramento 
cierta virtud particular que experimenta el alma en orden á 
conseguir la vida eterna. Todos los efectos que hemos insi- 
nuado hasta aquí tienen este fin. Todos se dirigen, después 
de la gloria de Dios, á la salvación de la criatura. Pero la 
fuerza suma, ó virtud de que hablamos, ayuda muy particu- 
larmente á conseguir la vida eterna. Esto quiso significar- 
nos Jesucristo cuando dijo: El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene la vida eterna, y yo lo resucitaré en 
el último día (1). Y es prueba incontextable de que el Sa- 
cramento de la Eucaristía deja en el alma cierta virtud, que 
particularmente la proporciona con la vida eterna y resurec- 
ción del último día. Además, que los efectos de unión y refec- 
ción espiritual, significados por la comunión del cuerpo y 
sangre de Jesucristo, bajo las especies de pan y vino, no se 
disfrutan perfectamente en esta miserable vida. Es ¡nenester 
llegar á la gloria para gozar sin defecto de tanto bien. Por 
lo que debemos persuadirnos, que entre los prodigiosos 
efectos que produce en el alma la Eucaristía, es muy apre- 


(1) Joan. ubi sup. 
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ciable la esperanza de la gloria, la prenda de la eterna feli- 
cidad, y la virtud que deja para conseguir la vida eterna. 

El célebre Arzobispo de Milán comprendió en pocas pala- 
bras todos estos admirables efectos de la Eucaristía. En sus 
instrucciones advierte, que el alma que la recibe con pureza 
queda enriquecida de excelentísima gracia. La que comulga 
con piedad y religión se incorpora con Jesucristo como 
miembro suyo (1). Este divino pan sustenta al alma del modo 
y aún mejor que el usual sustenta el cuerpo. Dále nuevas 
fuerzas, y hace que el espíritu se mueva con más fervor, se 
perfeccione en las virtudes, y se corrobore con el deleite de 
las cosas divinas, que trae consigo este augusto Sacramen- 
to. Con la sagrada Eucaristía se perdonan los pecados venia- 
les, y se abstienen los fieles de cometer los mortales. La 
concupiscencia se amortigua y cede al fuego de caridad que 
se produce en el alma por la sagrada comunión. Por último, 
trae este Sacramento al alma fuerza suma para conseguir 
la vida eterna. Con su favor gozan los fieles de paz y tran- 
quilidad entre las alteraciones de esta miserable vida. Con 
su virtud, cuando son cumplidos los días del hombre, suben 
á la eterna bienaventuranza, al modo que Elías subió á la 
cumbre del monte con la comida del pan que le sirvió el 
ángel. Todo esto y mucho más, que no hay lugar de ex- 
poner, comprende San Carlos Borromeo en sus preciosas 
instrucciones sobre la Eucaaistía. Y todo se hace muy per- 
ceptible por sola una consideración. 

En efecto: cuando yo considero que todos los demás Sa- 
cramentos producen la gracia y otros preciosos efectos sólo 
por la virtud que participan de los méritos de Jesucristo, y 
cuando de esta consideración me vuelvo á mirar con los ojos 
de la fe á todo un Dios hombre, autor de la gracia y de los 
demás Sacramentos, puesto real y verdaderamente bajo las 
especies de pan y vino, y hecho manjar de cuantos lo quieran 
recibir: cuando reconozco y adoro al Omnipotente humanado 
y hospedado en el pecho de un pobre, de un desvalido hijo 


(1) $. Carol. Borrom. Instruct. Eucar, 
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de Adán, no extraño produzca todos los admirables efectos 
que justísimamente atribuyen los Padres á la sagrada Euca- 
ristía. Admiro, sí, que los hombres no corramos por esas ca- 
lles y plazas cantando las divinas misericordias, y desafian- 
do á todas las potencias del infierno en detensa de la causa 
de un Dios, que previene, que cerca todos nuestros ca- 
minos, que ocupa nuestro corazón con el mayor de todos los 
beneficios, con el rasgo más brillante de su infinita bondad. 
Todos los demás Sacramentos santifican por lo que partici- 
pan de los méritos de Jesucristo. Pues ¿qué prodigios de mi- 
sericordia no hará en el alma bien dispuesta el mismo Jesu- 
cristo, contenido real y verdaderamente en este augusto Sa- 
cramento? ¿Quién podrá dar la debída estimación á los 
dones y gracias que dejará en la criatura un Dios, causa 
principal de la gracia, hecho hombre y Sacramentado por los 
hombres, que permanece, que se introduce en el pecho, que 
tiene sus delicias con quien dignamente lo recibe? Todos los 
demás Sacramentos enriquecen de algún modo á quien los 
recibe por el tesoro que se les comunica de la pasión de Je- 
sucristo. Pues ¿quién podrá calcular las riquezas inefables 
que deja en el alma el mismo divino Salvador que padeció 
hasta la muerte de cruz, y se quedó real y verdaderamente 
en la Eucaristía, para alimentar al hombre y renovar la me- 
moria de su pasión? ¡Ah! Yo sé, hermanos míos, que cono- 
céis la diferencia que hay de Sacramento á Sacramento; y 
estáis convencidos de los ventajosísimos efectos que produ- 
ce en el alma la sagrada Eucaristía. 

Mas debo preveniros, que para disfrutar de lleno de 
tantas gracias y dones, no es menester comulgar con ambas 
especies. Quiero decir en obsequio de los que no son Sacer- 
dotes, que la sagrada Eucaristía recibida por los fieles sólo 
bajo la especie de pan, según se acostumbra hoy en la Igle- 
sia, produce sustancialmente los mismos efectos que si se 
recibiera juntamente bajo la especie de vino, según se daba 
á los antiguos cristianos. No quiero ignoréis este punto de 
disciplina. En los primeros siglos, y aun en los que se si- 
guieron hasta el tiempo de San Bernardo, comulgaban los 
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fieles bajo las especies de pan y vino. El uso del cáliz no 
fué siempre uno. Tuvo repetidas variaciones, porque cada 
día se experimentaba el peligro de verter la sangre de Jesu- 
cristo. Por mucho que cuidaban los ministros del Altar, no 
evitaban del todo la irreverencia, especialmente en días de 
grande concurso. Los mismos Padres que administraron am- 
bas especies y hablaron de esta costumbre, parece que no 
estaban conformes. Así que, en el siglo XII, sin mucha dili- 
gencia de los ministros celosos, casi por su mismo peso 
llegó á decaer en gran parte esta costumbre. Lo que prueba 
que no se tenía por conveniente aún entre los mismos fie- 
les. La misma devoción y respeto con que miraban al augus- 
to Sacramento, les hacía temer como expuesto á irreve- 
rencias el uso del cáliz. Esta fué la causa principal que 
hubo en la Iglesia para omitirlo. En el Concilio de Constan- 
za se prohibió acaso la primera vez. Pero antes había es- 
crito Santo Tomás sobre los inconvenientes que concurrían 
en el uso del cáliz, y el ningún perjuicio que resultaba á los 
cristianos de omitirlo. Las razones que expuso el Santo, sir- 
vieron al Concilio para asegurar su decisión, y las mismas 
deben aquietar á los fieles en el uso de la comunión bajo 
una sola especie. «Dos cosas, dice el Santo (1), hay que 
considerar en el uso de este Sacramento; una de parte del 
mismo Sacramento, y otra del que lo recibe. De parte del 
Sacramento conviene que se reciba el cuerpo y la sangre, 
porque en uno y otro consiste su perfección. Y como perte- 
nece al Sacerdote consagrar y perfeccionar este Sacramen- 
to, de ningún modo debe tomar el cuerpo de Cristo sin la 
sangre. De parte del que lo recibe se requiere grande reve- 
rencia y cautela, porque no suceda cosa que ceda en injuria 
de tan grande misterio; lo cual puede ocurrir en la sunción 
del cáliz, el que si se tomase incautamente podría derramar- 
se con facilidad. Y porque creció la multitud del pueblo 
cristianó, en el cual había ancianos, jóvenes y niños, y no 
todos tenían tanta discreción que pusiesen el debido cuidado 


(15 Div. Thom.3.p. q.90. art. 12. 
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en el uso de este Sacramento, por tanto, en ciertas Iglesias 
se observa oportunamente no dar al pueblo el cáliz, sino que 
lo toma sólo el Sacerdote». 

Al fin la Iglesia lo determinó. Esta verdad comprendió en 
varios cánones el Santo Concilio de Trento. En primer lugar 
deciden los Padres, que «si alguno dijere que por precepto de 
Dios ó necesidad para conseguir la salvación, son obligados 
todos y cada uno de los fieles de Jesucristo á recibir ambas 
especies del Sacramento de la Eucaristía, sea excomulgado». 
(1). Sobre este principio aseguran la segunda decisión redu- 
cida á estas expresiones: «Si alguno dijere que la Santa 
Iglesia católica no tuvo justas causas y razones para dar á 
los legos y clérigos, que no celebran, la comunión tan sola- 
mente bajo la especie de pan, ó que erró en esta disposición, 
sea excomulgado». 

Católicos, siguiendo lo que el Concilio nos propone, no 
podemos errar. Meditando lo que nos dice, debemos contor- 
marnos y consolarnos con la comunión bajo una especie. 
Todo Jesucristo está en la hostia, está vivo, está con su 
preciosísima sangre, está con la divinidad y con todos los 
atributos, según dijimos. Está como fuente plenísima y autor 
de todas las gracias. Y está de modo que producirá cuantos 
efectos hemos expuesto en el alma que le recibe dignamente, 
aunque no sea más que bajo una especie. La disposición es 
como medida de las gracias. Estas serán sin medida si el 
alma corresponde á la fineza del divino Amante. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Reconozco vues- 
tra infinita bondad. Quiero corresponderos. Nada soy sin 
Vos. Para todo necesito de vuestra gracia, prenda de la 
gloria. 


(o Ses. 21 cap. 4. de Com. Can. 1.2, et 3. 
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DE LOS SACRAMENTOS 
Institución de la fiesta de la Eucaristía. 
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EN N beneficio tan inefabie como el que dispensó Dios á 
la Iglesia y á cada una de las almas en la institución 
de la sagrada Eucaristia, exigía una especial demos- 
tración de gratitud que acreditase la estimación y reconoci- 
miento con que los fieles miran tan inefable beneficio. Todas 
las comuniones de los cristianos, todos los sacrificios in- 
cruentos en que, cada día, innumerables veces y en innume- 
rables partes se ofrece Jesucristo al Eterno Padre en el al- 
tar, pueden decirse hacimientos de gracias por los beneficios 
que ha dispensado al género humano, comprendiendo espe- 
cialmente el mismo augusto Sacramento, pero no basta. En 
estos mismos ejercicios hay defectos de parte del hombre, 
que se deben suplir y compensar con un nuevo reconoci- 
miento. Es menester llamar la atención de todo el mundo 
de un modo particular hacia la inefable bondad de un Dios 
hecho hombre y Sacramentado por los hombres. Es menester 
publicar y cantar las misericordias de Dios vinculadas á este 
gran misterio, para que sus enemigos conozcan la verdad 6 
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queden sin excusa alguna en su obstinación. Para todo era 
muy del caso una fiesta particular del augusto Sacramento. 
La Iglesia, la madre comun de los fieles, se dió por entendi- 
da de la voluntad de Dios, insinuada con repetidos prodigios 
á favor de su institución, y por medio de su cabeza, Urbano 
IV, devotísimo de este admirable Sacramento, instituyó la 
grande, la solemnísima festividad que se dice del Cuerpo del 
Señor con la célebre Bula que empieza: Zransiturus de 
hoc mundo ad Patrem: Dada á 8 de Setiembre de 1264, 
y confirmada por Clemente V en el Concilio general de 
Viena, año de 1311. 

El Concilio de Trento alaba y recomienda esta institu- 
ción en uno de sus cánones, cuando dice: «Es justísimo que 
haya algnnos días señalados, en los que todos los cristianos 
con particular y exquisita significación muestren unos áni- 
mos gratos y reconocidos al común Señor y Redentor, por 
tan inefable y divino beneficio, en el cual se representa la 
victoria y triunfo de su muerte. Y así, realmente convino que 
la verdad vencedora triunfase de la mentira y de la herejía, 
para que puestos los contrarios á la vista de tanto esplen- 
dor, y en medio de tanta alegría de la Iglesia universal, Ó 
desmayen por su debilidad y quebranto, ó avergonzados y 
confusos vuelvan sobre sí, y se arrepientan del mal alguna 
vez (1)». 

Además de los avisos, milagros y revelaciones que hubo 
en tiempo de la bienaventurada Juliana de Cornilio, á fin de 
que se instituyese entre los fieles esta célebre festividad, 
después de verla establecida en la iglesia particular de Lieja 
por su celoso y devotísimo obispo Roberto, pasando el céle- 
bre Pantaleón de Troya, canónigo de dicha catedral, á ser 
obispo de Berdun, después Patriarca de Jerusalén, y al fin 
sumo Pontífice con el nombre de Urbano IV, se propuso, 
iundado en tres poderosas razones, instituir en la Iglesia 
universal la particular y solemne fiesta del Cuerpo del Se- 
ñor. La primera razón es la misma grandeza del beneficio. 


(1) Concil Trident. Sess. 13: cap. 5. can. ú. 
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Hacerse Dios hombre por redimir á los hombres, es mis- 


terio superior á lo que se puede decir. Mas llegar Dios 
humanado y hacerse verdadera comida y bebida para ali- 
mentar al hombre, quedarse expuesto hasta el fin de los 
siglos en los sagrarios á disposición de los pecadores, con- 
vidar á todos, no excluir á ninguno de su mesa, tolerar la 
traición de tantos Judas como se sientan á ella, esto pasma, 
sorprende, deja sin discurso á todo entendimiento criado, y 
únicamente permite á la voluntad el ejercicio de sus tiernos, 
aunque limitados afectos, en prueba de su gratitud. A este 
fin y con tan acreditada razón instituyó el Vicario de Jesu- 
cristo esta solemnísima festividad. ¿Habrá hombre tan in- 
grato que la tenga por ociosa? Yo no lo creo de ninguno de 
mi auditorio. Yo me acuerdo del Pueblo de Israel y lo con- 
templo, para mi confusión, celebrando todos los años con so- 
lemne pascua la salida de Egipto y del poder de Faraón. Yo 
lo veo comiendo el cordero pascual con el pan ázimo, y ocu- 
pado muchos días en dar gracias á Dios por este beneficio. 
Yo me traslado á los hogares y tertulias de aquella sente 
sencilla, oigo sus conversaciones, y percibo que dicen con 
las más tiernas demostraciones de alegría: Non est alía 
.¡2atio tam grandis. No hay nación, no hay reino, no hay 
gente en el mundo tan feliz como nosotros, que tenga á su 
Dios tan próximo como nosotros lo tenemos. 

Este es el lenguaje de Israel. Con tan tiernas demostra- 
ciones de agradecimiento publica la bondad de Dios. En ta- 
les expresiones de alegría y amor le hacía romper la memo- 
ria del que lo había sacado del cautiverio, y dado la ley en el 
monte Sinaí. Tan fuera de sí lo tenía la prenda del arca, la 
compañía que Dios le hacía por su medio en casa, en la calle, 
en el campo, en la paz, en la guerra y en todas sus necesi- 
dades. No importa que la misma arca sea á tiempos instru- 
mento de la divina justicia. Israel besa la mano que le azota, 
y sólo trata de agradecer y publicar las finezas que le dis- 
pensa. Von est alía natio tam grandis. 

Ahora bien. A vista de este ejemplo ¿habrá razón para 
que nosotros respondamos con devoción escasa al inefable 
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beneficio de la Eucaristía? No, hermanos míos, no, por las 
entrañas del mismo Dios. No es compatible con un corazón 
que no sea de bronce, el mirar con indiferencia al Omnipo- 
tente, al Criador de todas las cosas, al que nos sacó del cau- 
tiverio de Satanás, al que nos dió la ley escrita en su mismo 
inocente cuerpo, á todo un Dios hombre que está con nos- 
otros, que nos acompaña á todas partes, que viene, si es 
menester, á nuestra humilde habitación, que se hace nuestro 
manjar, que se mete en nuestro pecho, y que tiene sus deli- 
cias con los hijos de Adán en esa augusta mesa. Fineza tan 
superior á la comprensión de los ángeles y de los hombres, 
no puede mirarse sin sentir el fuego de caridad, que por su 
medio quiso el Salvador pegar al mundo. La memoria no 
debe olvidar un beneficio que le sale al encuentro á cada 
paso. El entendimiento no debe discurrir sino en buscar me- 
dios para corresponderlo. La voluntad sólo debe ocuparse 
en amar tan infinita bondad. Los sentidos y potencias, obe- 
dientes á la parte racional, deben servir al amor. El cuerpo 
y el espíritu, la carne y el corazón, todo el hombre interior 
y exterior deben alegrarse en Dios vivo, y cantar con el An- 
gélico Doctor: Se nascens, dedit socium. ¡Qué dicha 
la nuestra! Tener un Dios que naciendo se nos da por com- 
pañero, que comiendo se nos ofrece manjar; que muriendo se 
hace precio de nuestra salud, y que reinando hará nuestra 
eterna felicidad! ¡Oh res mirabilis! ¡Qué cosa tan ma- 
ravillosa! Tener un Dios que se deja comer en la mesa del 
altar del pobre, del siervo y del humilde! Estos atectos son 
muy propios de un corazón agradecido. Si nos ocupamos en 
su ejercicio habremos cumplido con el primer objeto que se 
propuso el Papa en la institución de esta festividad. Su - 
dulce, tierna y preciosa Bula no puede leerse sin que se in- 
flame el corazón. 

La segunda razón que tuvo el Vicario de Jesucristo para 
instituir la fiesta particular del Cuerpo del Señor, fué com- 
pensar de algún modo los defectos que por la humana fragi- 

“lidad ó malicia cometemos entre año en las comuniones, sa- 
crificios y demás actos ordenados al culto del augusto Sa- 
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cramento. La debilidad del corazón humano es tal, que acaso 
sale reo de los mismos ejercicios instituídos para perdonar y 
satistacer por los pecados. Las misas, las comuniones por si 
son suficientes para purificar las almas, hasta unirlas con 
Dios de aquel modo especial que significa el mismo Jesu- 
cristo cuando dice, que el que lo recibe dignamente está en 
él, y él está en el que lo recibe: Za me manet, et ego ín 
illo. La Iglesia ha abierto las puertas de sus tesoros para 
los que se dedican á darle culto; pero, sin embargo, siempre 
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hay que reparar faltas de fervor, sobra de tibieza, y tal vez. 


defectos graves que nos apartan de Dios cuando debíamos 
unirnos á él. Pues á este fin se instituyó esta solemnisima 
fiesta, en que se convida á cada uno para que vuelva sobre 
sí, reconozca su deber á un Dios infinitamente amable, y lo 
cumpla, deponiendo al hombre viejo con todos sus actos, y 
procurando qne todo sea nuevo, el corazón, las palabras y 
las obras, en obsequio del augusto Sacramento: Recedant 
vetera; nova sint omnia; corda, voces et opera (1). 

La tercera razón que tuvo el Padre Santo para instituir 
esta solemne festividad fué, confundir la herejía, contener 
á sus autores, y obligarlos en cuanto fuese posible á salir 
de las tinieblas del error al frente de tanta luz. Es inne- 
gable que por lo mismo que este misterio es el máximo de 
los milagros de Jesucristo, el que corrobora á los fieles en 
la fe, y les da fuerzas hasta padecer martirio en su conte- 
sión, por lo mismo que la Iglesia se halla enriquecida, y aún 
gloriosa con esta prenda del divino amante, ó por hablar 
con más propiedad, con el divino amante real y verdadera- 
mente existente en esta prenda, parece que el furor de las 
potencías infernales se ha desencadenado con más furia 
contra el augusto Sacramento. Los Berengarios, Albigen- 
ses, Calvinos, Melantones, Zuinglios, han hecho en muchos 
siglos la causa del enemigo común contra el Santísimo Sa- 
cramento. La Iglesia en repetidos Concilios ha confundido á 
todos sus enemigos. Y es muy justo, dicen los Padres de 


(1) Div. Thom. In Ofñc. 
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Trento, que la verdad vencedora triunfe de la mentira y del 
error. A este fin se instituyó esta solemne festividad. A 
este objeto mira tambien la solemne procesión que se hace 
en ella. 

Si, hermanos míos: en la misma arca del testamento ha- 
llamos la figura de Jesús Sacramentado, y de las utilidades 
que la procesión solemne de este día trae á la Iglesia y á las 
almas. El arca era prenda de confianza para los israelitas. 
Con ella pasaron por las escabrosidades del desierto hasta 

llegar á la tierra de promisión. Las aguas del Jordán se divi- 
den en su presencia, y dejan camino enjuto para que pase 
el pueblo. La procesión que hicieron co1. el arca dando vuelta 
por lo exterior de Jericó tuvo por consecuencia la ruina de 

sus muros, y el facilitar á Israel el asalto de la ciudad. El 
arca es llevada en procesión á campaña contra los filisteos, y 
experimenta Israel su favor cuando no lo desmerecen sus 
pecados. David tiene noticia de las bendiciones que Dios 
echó á la casa de Obededón por haber sido habitación del 
arca, y quiere llevarla 4 Jerusalén con la mayor alegría, 
pompa y solemnidad. David en esta procesión se olvida de 
lo que es á presencia de los hombres, y sólo se acuerda de 
lo que debe á Dios, y de lo que es en Su divina presencia. 
David no puede contener el fervor de espíritu que siente en 


esta solemnidad, se pone á bailar delante del arca y la acom- 


) 
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paña con esta demostración de regocijo. Micol reprende y 
aun desprecia á David por esto (1), pero David la deja sin 
habla diciéndole que su mayor honor y eloria consistía en 
humillarse y tenerse por vil en la presencia del Señor, que 
lo habia escogido para jefe de Israel con preferencia á Saul 
y á toda su casa. Así satisfizo á Micol, y Micol no tuvo hijo 
alguno desde entonces en castigo de su ligereza. 

Estas demostraciones de regocijo se vieron en Israel 
respecto de una sombra, de una fienra, á que Dios vinculaba 
su protección, y á veces su justicia. Y por este modelo po- 
demos sacar lo que debemos hacer con todo un Dios Sacra- 


(1) Lib. 2. Reg. cap. 6. 
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mentado. Este Señor significado por las sombras y figuras 
del antiguo testamento, nos favorece tanto más que á su 
antiguo pueblo, cuanto va de la figura á lo figurado, de la 
sombra á la realidad. El es nuestro alimento, y con él cobra 
vigor el alma para pasar con felicidad por los desiertos del 
mundo, donde hay tantas fieras que asaltan la inocencia. A 
su vista se detiene el ímpetu de las pasiones, caen á tierra 
los muros con que se hace fuerte el amor propio, y queda 
expedito el paso á la tierra de promisión, á la celestial 
Jerusalén. 

El corazón bien dispuesto, alimentado con la carne y pre- 
ciosísima. sangre, no puede contener los ímpetus de gozo y 
alegría, convida á todas las criaturas para que alaben á su 
divino Salvador, lo acompaña por las calles y plazas, cele- 
bra con devotos bailes y dulces cánticos su glorioso triunto, 
entre tanto que la soberbia Micol (la asamblea de los here- 
jes quiero decir) vitupera la conducta del alma católica, glo- 
riosamente ocupada en obsequiar á su Señor. Esta hace lo 
que debe en despreciar sus burlas, los dicterios de los here- 
jes, y entregarse del todo al culto y obsequio de un Dios 
humanado que se le ofrece manjar en la mesa, amigo en el 
destierro y esposo inseparable en la eternidad. Micol no 
tendrá hijo; la herejia no contara jamás con jefe ó protector 
que pueda prevalecer contra Jesucristo Sacramentado. To- 
dos caerán por tierra ai frente de esta verdadera arca. Sus 
bendiciones no saldrán de la casa de Obededon; solos los 
hijos de la Iglesia, que humildes y devotos adoran el augus- 
to Sacramento, las disfrutarán. 

No creáis, hermanos míos, que exagero. Ni el hombre, 
ni el ángel pueden exponer dignamente la fineza de un Dios 
Sacramentado: ni son calculables los preciosímos efectos 
que ofrece al alma esta solemne testividad, este glorioso 
triunfo del Señor. A todo atendió la Iglesia en su institu- 
cion, y para todo ofrecieron dulcísimas y abundantísimas re- 
ilexiones los Santos Padres y sagrados Doctores, que ve- 
lan sobre la pureza de la fe. 

En efecto: Los Padres de la Iglesia hablaron del augus- 
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to Sacramento con tal penetración, eficacia y dulzura, que 
parece haberles Dios revelado particularísimamente la ver- 
dad de este misterio. La Iglesia encontró en ellos todas las 
sentencias y reflexiones que hubo manester para triunfar de 
sus enemigos. En todo el oficio de esta festividad brilla su 
fe, centellea su caridad, sale de los términos regulares st 
fervor, y puede decirse que se remontan sobre los groseros 
discursos de los herejes, lo que el sol sobre los víles insec- 
tos de la tierra. Los Crisóstomos, Ambrosios, Agustinos, 
Cirilos y Ciprianos, no pueden leerse, ni oirse, sin ternura 
del alma, sin sentir en el corazón el fuego del divino amor. 
Todos pueden decirse cantores del Sacramento. Hablan de 
él como si no hubieran comido otro pan, ni hubieran bebido 
otro vino: como si no hubieran escrito ni hablado de otra 
cosa. De todos es resumen, compendio, y prodigioso epílogo 
el Angélico Doctor Santo Tomás. Suyo es y á su disposición 
se debe el oficio de esta festividad. Sus himnos, sus secuen- 
cias derriten el corazón de quien las canta con la dispo- 
sicion debida. Sus reflexiones y sus discursos arrebatan el 
alma hacia Jesús Sacramentado. El mismo Jesucristo les da 
eloriosa aprobación, diciéndole desde un Crucifijo: Tomás, 
bien has escrito de mí. No hay más que decir. 

Pero hay que celebrar log gloriosos progresos que ha 
hecho esta devoción en la Iglesia. No tienen número las 
congregaciones, hermandades y cofradías dedicadas á este 
santísimo fin. No son calculables los intereses que se gas- 
tan los católicos en obsequio de Jesús Sacramentado. La 
célebre cofradía erigida en Santa María de la Minerva de 
Roma, fué como principio y modelo de otras innumerables 
que se han levantado en muchas partes de la cristiandad. En 
nuestra España, en este católico solar, parece que descansa 
este Señor, y que tiene sus delicias con las almas. Son sin 
número las hermandades y cofradías ocupadas en su obse- 
quio. En sola, esta corte halla este misterio apoyo invencible. 
Es menester verlo para creerlo. Son muchos los herejes que 
se han convertido en vista de tan elocuentes y poderosos 
ejemplos. Su reflexión tal vez empieza por un principio mun- 
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dano, y acaba en saludable reconocimiento. Y á la verdad, 
el ver á Dios expuesto todos los días con jubileo de cuarenta 
horas; el ver emplearse candales inmensos del comerciante, 
del artesano, del grande, del poderoso, de toda clase de 
gentes en su reverente culto; el ver en cada parroquia de 
Madrid congregaciones sacramentales que hacen vela contí- 
nua á Jesús Sacramentado á pesar de tanto desorden y co- 
rrupción, no puede menos de admirar, no puede menos de 
cautivar su sentimiento en obsequio de Jesucristo. 

Pero si á todo esto se añade la célebre, la incomparable 
hermandad del Alumbrado y Vela del Santísimo Sacra- 
mento: si se quieren contar los millones que se emplean 
en este glorioso culto: si se vuelve la consideración á su 
principio que fué la diligencia de un pobrísimo religioso lego, 
carmelita descalzo; si todas estas circunstancias se con- 
sideran atentamente, no dudo quedar suspenso el juicio del 
hombre sobre la verdad que en esta parte enseña la Re- 
ligión. No puede haber criatura racional que mire con indi- 
ferencia este misterio. Es preciso que todas salgan de esta 
divina mesa, fervorosas y terribles al infierno mismo, cuanto 
más á los herejes insensatos. Es preciso que sus palabras 
salgan encendidas en aquel fuego que abrasaba el corazón 
y la lengua de la Teresa de Jesús cuando recibía á su Es- 
poso Sacramentado. Es preciso que se engendre el horror al 
vicio, el amor á la virtud, y que no se sientan en el alma 
sino dulces y eficaces coloquios con su Señor, 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Con todos estos 
bienes cuento: todos estos efectos son tuyos. Mas para todo 


necesito de vuestra gracia, y os la pido como prenda de la 
gloria. 


e 


¿En ye | 
CS E 


VLATICA XV)! 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre la Extremaunción. 


de la Iglesia, y lo declara el Santo Concilio de Trento 
contra Lutero y Calvino. El Apóstol Santiago es el primero 
que nos da una idea de la Santa Unción y de sus efectos. 
¿Enferma (dice) alguno de vosotros? Pues introduz- 
ca á los Presbíteros de la Iglesia, y oren por él un- 
giéndolo con el óleo en el nombre del Señor. Y la 
oración de la fe salvará al enfermo, y lo aliviará el 
Señor; y sí tiene pecados se le perdonarán (1). Los 
Padres hallaron tanta fuerza en estas palabras del Apóstol, 
que no dudaron de la verdad contenida en ellas. Todos con- 
vinieron y enseñaron, que la Unción de que habla Santiago 
es verdadero Sacramento de la Iglesia. El ser una señal sen- 
sible y remisiva de pecados, sólo conviene al verdadero Sa- 
cramento. Jesucristo es su autor, como de lo demás, y San- 
tiago su promulgador. Todo se halla declarado en el Conci- 


(1) Jacob, Epist. cap. 5. 
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lio de Trento. Tres de sus cánones exponen la verdad, y 
destruyen la mentira que quiso introducirse en esta mate- 
ria. El primero dice así: «Si alguno dijere que la Extre- 
maunción no es verdadera y propiamente Sacramento insti- 
tuído por Cristo nuestro Señor, y promulgado por el biena- 
venturado Santiago Apóstol; sino rito recibido de los Padres 
ó ficción de hombres, sea excomulgado». El segundo de los 
cánones que se hizo sobre este artículo, es éste: «Si alguno 
dijere que la Sagrada Unción de los enfermos no da gracia, 
ni perdona pecados, ni alivia á los enfermos, sino que ya 
cesó como limitada á los tiempos antiguos la gracia de cu- 
rar, sea excomulgado». El tercero de los cánones, dice: «Si 
alguno dijere que el rito y uso de la Extremaunción, obser- 
vado por la Santa Romana Iglesia, repugna á la sentencia 
del bienaventurado Santiago Apóstol, y que por esto se 
debe mudar, y que pueden los cristianos despreciarlo sin pe- 
car, sea excomulgado». (1) Cuanto han enseñado los docto- 
res católicos, y opuesto los herejes en este importante asun- 
to, se halla recopilado en las tres sentencias del Concilio. 
Este Sacramento, como los demás, consta de materia y 
forma. Aquella es el óleo santo bendecido por el Obispo, se- 
gún la disciplina de la Iglesia Romana, ó por los Presbíteros, 
según el uso de la Iglesia oriental. Lo primero consta del 
Sacramento de San Gregorio (2); del decreto de Eugenio IV 
(3); del Angélico Doctor Santo Tomás (4); de varios Conci- 
lios, y especialmente del de Trento. Lo segundo se halla 
en el ceremonial de la Iglesia Griega, cuya disciplina res- 
pectiva á este punto, aprobó nuestro Santísimo Padre Cle- 
mente. El Apóstol Santiago nos dejó sin la menor duda sobre 
la materia de este Sacramento. En el mismo hecho de decir 
que la Unción del enfermo se haga con óleo, nos enseña que 
el óleo es la materia de la Extremaunción; y que la unción 
hecha por el Sacerdote, puede y debe decirse materia próxi- 


(1) Concil. Trident. Sess. 14. cap. 1. 

(2) San Gregor. Sacram. 

(3) Eugen. 4. Decret. ¡ 

(4) Div. Thom. lib. 4. sentent. Dist. 23, quaest. 3. 
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ma de este Sacramento, al modo que dijimos del agua y 
ablución en el Bautismo. 

La forma de este Sacramento fué significada por el mis- 
mo apóstol, cuando dijo, que se llamasen Presbíteros de la 
Iglesia, y que orasen por el enfermo, ungiéndolo. De modo, 
que la oración que hace el ministro, cuando administra este 
Sacramento, es su forma. Por esto sin duda están dispues- 
tas las palabras con maravillosa providencia en forma de 
deprecación. La unción que se hace en cada uno de los sen- 
tidos, empeña á la misericordia de Dios en favor del enfermo. 
Si se meditase bien esta verdad, pedirían con ansia este Sa- 
cramento todos los que se hallan en aquel peligro. 

El ministro de la Extremaunción es el sacerdote. Tam- 
bién lo significó el apóstol Santiago. Los sacerdotes son 
obligados á orar; los sacerdotes deben ungir al enfermo; por 
su ministerio se ofrece la remisión de los pecados, y todo 
acredita que los sacerdotes son los ministros de este Sacra - 
mento. El santo concilio de Trento declaró esta verdad con- 
tra los que pretendían introducir legos ancianos, como signi- 
ficados por el Apóstol en la palabra presbíteros. El canon 
dice: «Si alguno dijere que los presbíteros de la Iglesia que 
aconseja el Apóstol se introduzcan á ungir al enfermo, no 
son sacerdotes ordenados por el obispo, sino los ancianos en 
edad, de cualquiera comunidad, y que por esto no es solo el 
sacerdote el ministro propio de la Extremaunción, sea exco- 
mulgado (1).» 

En la Iglesia oriental no es uno solo, son siete los sacer- 
dotes que asisten á la Extremaunción, los que oran y la ad- 
ministran, por costumbre antigua, como consta de su cere- 
monial. En nuestra Iglesia también asistían antiguamente y 
administraban muchos sacerdotes este sacramento. San Gre- 
gorio lo asegura en su Sacramentario. Y para todo da fun- 
damento el Apóstol, cuando dice, que para la administración 
de este Sacramento asistan presbiteros. Znducat Presbi- 
teros Ecclesiae. El Angélico Doctor Santo Tomás aprueba 


(1) Concil. Trident. “ess, 14. cap. 3. 
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este punto de disciplina en el mismo hecho de ofrecer una 
poderosa razón á favor de su observancia. «Como este Sa- 
cramento, dice, tiene el efecto de perfecta curación, y en 
él se requiere copia de gracia, le compete el que asistan 
muchos sacerdotes, y que la oración de toda la Iglesia ayude 
á que produzca su efecto. (1)». Sin embargo, siempre se ha 
tenido por válido y lícito el administrado por un solo Pres- 
bítero, como se estila ahora en la Iglesia latina. Muchos tes- 
timonios, ejemplos y experiencias acreditan esta verdad. 
Vosotros no necesitáis que yo me detenga á referirlos para 
descansar en los brazos de vuestra Iglesia. También debo 
preveniros, que cuando encontréis en la vida de muchos 
santos y santas que ungían con óleo á los enfermos, no creáis 
que aquellas unciones eran Sacramentos. Tales unciones, 
dice Santo Tomás, que eran efecto de la devoción: Ex 
quadam devotione (2). Tal vez recibían los enfermos la 
salud; mas no por gracia sacramental, sino por gracia de 
sanidad: Per gratiam sanitatum, uon per gratiam 
Sacramentalem. 

El sujeto de este Sacramento en todo tiempo ha sido el 
hombre ó mujer bautizados y adultos: esto es: que haya lle- 
gado al uso de la razón. También se requiere según la dis- 
ciplina actual de nuestra Iglesia, que estén enfermos de pe- 
ligro los que hayan de recibir la Santa unción. Por esto se 
dice extrema, como que es el último Sacramento con que 
asiste la Iglesia á sus hijos. El Santo Apóstol significó que 
el sujeto de este Sacramento era el enfermo; pero no dijo 
expresamente que había de estar en peligro de muerte. Sin 
embargo, sus palabras suenan á enfermedad grave, porque 
á no ser así, no parece que encargaría con tanto cuidado 
que llamasen á los Presbíteros de la Iglesia, para que orasen y 
- ungiesen al enfermo. Conforme á esto dice el Santo Concilio 
de Trento, que la Extremaunción se llama Sacramento de 
los que salen de esta vida: Unde et Sacramentum exe- 
untium nuacapatur. 


(1) Div. Thom. 4. cont, gent. cap. 73. 
(2) Div. Thom, 4. sent. Dist, 23, quaest. 31. 
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No por esto debemos propasarnos á condenar como 
error la disciplina que usa la Iglesja oriental sobre el sujeto 
de este Sacramento. En ella se administra con indiferencia 
á sanos y enfermos, á fin de que reciban con mayor pureza 
y disposición la Eucaristía. Los Concilios y sumos Pontífices 
no lo han condenado. Y como advierte Natal Alejandro (1), 
Inocencio XI (2), que tocó expresamente este punto, no 
quiere que se imponga la Unción por satisfacción en el Sa- 
cramento de la penitencia: mas no prohibe á los Sacerdotes 
griegos, de quienes habla, el que la administren á los sanos. 
También es punto de disciplina el administrar la Unción an- 
tes Ó después del Viático. De todo se ha visto aún en la 
Iglesia latina. Por lo que mira á nuestra España, estamos 
hoy en el uso que significa la palabra extrema, que es el 
adjetivo de este Sacramento: es decir, que se administra 
después del Santo Viático. Mas aunque sea cierto que la 
Extremaunción es como el último auxilio, que entre los Sa- 
cramentos se ofrece á los católicos en esta vida, no debe 
dilatarse tanto su administración, que el enfermo esté des- 
tituido de todos sus sentidos, ó tan dominado del mal, que 
apenas le quede sosiego, ni uso de razón para recibirlo, 
Este desorden no es imaginario: es muy común entre nos- 
otros mismos. Con el mayor dolor estoy viendo, especial- 
mente entre personas grandes y poderosas, que se mira con 
temor y horror la Extremaunción, y que por lo común se 
aguarda á administrarlo cuando ya se perdió la razón, cuan- 
do no sabe el enfermo lo que se hace ni lo que recibe. Cuán 
terrible sea este abuso y con cuánta diligencia se debe des- 
terrar del cristianismo, lo entenderéis, si yo acierto á expo- 
neros sus efectos. 

Los Doctores católicos señalan hasta cinco efectos de 
este Sacramento. Todos son admirables. Todos merecen la 
estimación de los fieles. El primero es la remisión de los pe- 
cados. No había que pasar de aqui para cautivar felizmente 
nuestro corazón en el amor de un sacramento capaz de ase- 


ty Natal. Teolog, lib. 2 cap. 4. de Extrem. Unct. 
(2) Inoc. 4. Epist. ad Episc. Tusculan. 
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gurar nuestra eterna felicidad. Ello es así. Los necios, los 
nconsiderados, los seguidores del mundo, los amadores ex. 
- cesivos de su vida carnal, podrán cegarse para no ver la luz, 
para no descubrir el tesoro de gracia depositado en este Sa- 
cramento; pero el Apóstol que lo promulga, testifica con el 
Espíritu Santo, que si el sujeto de la Extremaunción tiene 
pecados, se le perdonan. Zé si im peccatis sit remit- 
tentur el. La torma de este Sacramento recomienda esta 
verdad. En ellas se empeña á toda la misericordia de Dios; 
se implora á favor del pobre enfermo, interesándose el 
ministro y la Iglesia misma, como madre solícita de la sal- 
vación de su hijo, para que se le perdonen todos los pe- 
cados. Piénsalo bien, hermano mío, y desde luego mirarás 
con el más tierno amor este Sacramento; lo pedirás con 
tiempo; anhelarás por él como ciervo herido por la fuente 
de las aguas de salud, y será tu único dolor el exponerte 
á perder tesoro tan apreciable. ¿Eres flaco? ¿Has dado 
libertad á tus ojos para que se ceben en objetos prohibidos? 
Sin embargo, no desconfíes, aviva la fe, arrima tu corazón 
á la oración del Sacerdote, que á nombre de toda la Iglesia 
pide á Dios te perdone cuanto pecaste por la vista. ¿Has 
oido palabras obscenas y conversaciones injustas? No obs- 
tante, cobra aliento, no te abatas, une tus votos á los de tu 
madre la Iglesia, que clama y pide á Dios por medio de su 
ministro, para que te perdone todo lo que pecaste con el 
oído. ¿Has sido glotón? ¿Has tenido por Dios á tu vientre? 
¿Has cometido excesos en la comida y bebida? Pues mira; 
en el acto de recibir este Sacramento se interesa la con- 
gregación de los fieles, porque Dios te perdone cuanto pe- 
caste con el gusto. ¿Has sido excesivamente aficionado á 
los ambares y suaves olores? ¿Has sido impúdico? ¿Te opri- 
me la memoria de tus tratos lascivos, y conversaciones sen- 
suales? Con todo este peso de iniquidades, no desesperes: 
Dios es Padre de misericordia; en este Sacramento se le 
interesa con la oración de todos los justos, para que te 
perdone cuanto pecaste con el olfato; cuantas obscenidades 
cometiste con el más vehemente de todos los sentidos; cuan- 
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to lisonjeaste tus pasiones con el tacto. Decidme, hermanos 

- míos, ¿puede darse oración más piadosa, empeño más efi- 
caz para con Dios que vino á buscar los pecadores? Y sien- 
do esto así, ¿no alabaremos la misericordia de Dios, que 
nos proporcionó en este Sacramento medio tan poderoso, 
para limpiarnos de nuestros pecados? ¡Ah! Yo lo dejo á 
vuestra consideración. 

Cuando se dice que en este Sacramento se perdonan los 
pecados, se entiende del modo que se perdonan por Sacra- 
mentos de vivos, aunque con alguna especialidad por mediar 
la eficacísima oración que acabamos de exponer. Quiero 
decir, que por este Sacramento se perdonan los pecados 
veniales, y aún mortales, cuando no estén perdonados por 
la confesión, ó porque no hubo lugar de hacerla, ó porque se 
hizo mal, y no hay tiempo para repetirla. En estas y otras 
ocasiones en que hay pecado mortal, y no puede justificarse 
por otro medio, se perdona el pecado recibiendo este Santo 
Sacramento con dolor verdadero de haber ofendido á Dios. 
El Angélico Doctor Santo Tomás confirma esta doctrina 
respecto de otros casos en que el sujeto de la Extremaunción 
puede hallarse en pecado (1). 

El segundo efecto de este Sacramento es limpiar el alma 
de las reliquias del pecado. Por reliquias del pecado enten- 
demos aquella debilidad qne deja la culpa en el alma, por la 
que se siente como inclinada á repetirla. Se entiende tam- 
bién por reliquia del pecado el reato á la pena temporal, á 
que es responsable el alma aun perdonada la culpa. De 
modo, que la Extremaunción corrobora el espíritu; le hace 
convalecer de la decadencia y debilidad'en que lo puso la 
enfermedad del pecado; le dá fuerzas para clamar á Dios y 
resistir á las sugestiones y tentaciones del enemigo, y en 
parte, al menos, lo excusa de padecer en el Purgatorio, 

- como pondera Santo Tomás. ¿Pueden darse efectos más 


apreciables? (2). 


11) Div. Thom. 4. contra gent. 73. 
(2) Div. Thom. 4. seatent. dist. 23. Q. L- 62 
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* También es efecto de este Sacramento el aliviar al alma, 
y hacerla superior á los dolores y síntomas de la enfermedad, 
dejándola como libre y desembarazada de las molestias del 
cuerpo, para tratar con Dios, y pedirle lo que la conviene. 
Con el favor de este Sacramento se disipa ó minora la tris- 
teza del espíritu atribulado en aquellos momentos con la me- 
moria de los pecados. Acometen, sí, al pecador pensamientos 
de desconfianza, el infierno todo se empeña en llevarlo al 
precipicio de la desesperación; pero el alma, corroborada por 
la virtud del santo óleo, y auxiliada de las poderosas oracio- 
nes de toda la Iglesia, toma aliento, alza los ojos á la mise- 
ricordia de Dios, y ve sumergirse todos sus pecados en 
aquel divino é insondable océano. ¡Qué consuelo para el pe- 
cador afligido! 

Por último, es efecto de este Sacramento la salud corpo- 
ral del enfermo. Así lo significó el Apóstol cuando dijo: «La 
oración de la fe salvará al enfermo».Esto se entiende cuando 
la salud del cuerpo conviene para el mayor bien del alma. 
Los Padres exponen y enseñan esta verdad, y el Santo Con- 
cilio de Trento la confirma y recomienda cuando dice, que el 
enfermo consigue la sanidad del cuerpo cuando conviene á 
la salud del alma (1). 

El Angélico Doctor atribuye á otro principio el que mu- 
chos enfermos ungidos con el santo óleo no reciban la salud 
del cuerpo. La falta de fe, la fe enferma, dice el Santo, del 
que recibe este Sacramento, es causa de que no se experi- 
menten curas prodigiosas en ¡os sujetos que lo reciben. Para 
contirmación de esta verdad cita á San Mateo, que dice no 
hacía Jesucristo muchos milagros en su patria por la falta 
de fe de sus habitantes (2). También previene el Santo Doc- 
tor, que «la Extremaunción no da la salud corporal por vir- 
lud natural de la materia, sino por virtud divina, que obra 
racionalmente; y porque el que obra de este modo nunca 
produce el efecto secundario, sino en cuanto conviene al 


(1) Concil. Trid. Sess, 14. cap. 2. 
(2) Matth cap. 13. 


e AO 
E 70 


Ñ 


A a e AS 
y eL 


efecto principal; por esto no se sigue siempre á la recepción 
de este Sacramento la salud del cuerpo, sino cuando con- 
viene á la salud espiritual (1).» 

De todo lo dicho se deduce no sólo la utilidad, sino tam- 
bién la necesidad que tenemos de recibir el Sacramento de 
la Extremaunción, constituídos en el peligro de morir por 
enfermedad. Los teólogos pueden disputar en las escuelas 
sobre la esencia de este Sacramento, considerándola sin las 
circunstancias que suelen ocurrir en la hora de su adminis- 
tración. Pero en la práctica de nuestra Iglesia, preguntando 
el Sacerdote al enfermo en presencia de los que acompañan 
al Santísimo Viático, si quiere recibir y pide la Santa Un- 
ción para cuando se vea en peligro de morir, ningún católico 
excusará de gravisimo pecado al que no quisiese recibir 
este Sacramento. Si hubiera algún pecador tan inconsidera- 
do que así lo hiciese, no sólo escandalizaría á los circunstan- 
tes, sino también daría á conocer un interior enfermo, de 
poca religión y con indicios de obstinado. Cualquiera que 
considere los saludables efectos de este Sacramento, se con- 
vencerá de esta importante verdad. 

Sin embargo de todo lo que acabamos de exponer acerca 
de la Extremaunción, se ofrecen á nuestra consideración 
muchas almas buenas, que se entristecen cuando les mandan 
recibir este Sacramento. Pero esto es muy natural cuando 
Dios no es servido de hacer toda la costa á la criatura. Sí, 
hermano mío, la muerte es la cosa más terrible para el hom:- 
bre, y como este Sacramento Se administra en el peligro de 
morir, se entristece el hombre por bueno que sea; no por- 
que va á recibir el Sacramento, sino porque considera que 
va á acabarse su vida. No obstante debo decir en obsequio 
de la verdad, que por una larguísima experiencia en asistir 
á moribundos, he visto que la misma Santa Unción lleva 
consigo la virtud de disipar esta última tristeza según hemos 
insinuado. He visto á muchos buenos temer; pero los he 
visto temer con suave conformidad, con dulce confianza en 


(1) Div. Th. Ib. 
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la misericordia de Dios. El temor cruel, el temor sin consue- 
lo se queda para los miserables, que aguardaron á conver- 
tirse, y que acaso no lo hicieron de cerazón en aquella úl- 
tima hora. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Confieso con 
toda mi alma, que no he correspondido á vuestras miseri- 
cordias. Pero aun vivo. Aun me dáis tiempo para corregir el 
pasado. Desde ahora me determino á vivir de modo que me 
sirvan de consuelo las palabras de vuestro ministro en la 
administración de este Santo Sacramento. Asístame vuestra 
gracia, que es prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA XVIII 


DE LOS SACRAMENTOS 


Unica del Sacramento del Orden 


ERMANOS míos: el Sacramento del Orden es uno de 
2 los siete de la Iglesia, instituído por Jesucristo 

YA nuestro Salvador como los demás, con virtud para 
producir gracia potestativa en el alma del que lo recibe. Es 
verdadero Sacramento de la nueva ley, porque es verda- 
dero signo perceptible de la cosa sagrada que produce, que 
es la gracia Ó su aumento. El Apóstol San Pablo recomendó 
esta verdad á su discípulo Timoteo cuando le dijo: Te amo- 
nesto que resucites la gracia de Dios que está en tí 
por la imposición de mis manos. Toda la Iglesia unida 
en el Concilio de Trento, halla en las expresiones del Após- 
tol, memoria de la gracia que á Timoteo se le dió en el Sa- 
cramento del Orden. Conforme á este común é incontesta- 
ble dictamen de los Padres, se dispuso el canon que dice: 
«Si alguno dijere, que el Orden ó sagrada Ordenación, no 
es verdadera y propiamente Sacramento, instituido por Je- 
sucristo nuestro Señor, ó que es una ficción humana, dis- 
currida por varones ignorantes en las cosas de la Iglesia, Ó 
que es solamente cierto rito para elegir ministros de la pa- 


im — 


labra de Dios y de los Sacramentos, sea excomulgado (1).» 
Siendo, como es, verdadero Sacramento, es preciso que 
conste de materia y forma, según hemos dicho. Pero como 
bajo su concepto se comprendan varias Ordenes, es menes- 
ter informarnos de lo que es cada uno en particular, para 
que formemos idea de lo que es el Sacerdocio, á que se or- 
denan todos los demás. 

Lo primero que encontramos en esta materia, es la que 
se dice Prima Tonsura. No es orden ni Sacramento, pero 
es disposición para recibir el del Orden. Se considera como 
cierta prueba y ensayo, en que se pone al que aspira á re- 
cibir el Sacramento. Por ella se constituye el sujeto en el 
estado clerical, se habilita para servir en la Iglesia, y dis- 
fruta ciertos privilegios y distinciones del pueblo secular. 


A la Prima Tonsura se siguen las que se dicen Orde- 
nes menores, que son: ostiariado, lectorado, exorcistado y 
acolitado. 


El ostiariado consiste en la entrega que se hace de las 
llaves de la Iglesia al que se ordena, bajo la forma que pro- 
nuncia el Obispo, en la que le encarga el cuidado de lo que 
se encierra con aquellas llaves, como que ha de dar cuenta 
á Dios de ello. Onasi rationem Deo redditurus (2). Su 
oficio es abrir las puertas de la Iglesia, y cerrarlas cuando 
conviene, arrojar del templo á los infieles y excomulgados, 
é impedir todo lo que pueda inquietar ó turbar la atención 
del sacerdote, cuando ofrece el sacrificio. 


El lectorado consiste en la entrega que se hace del libro 
de las profecías, bajo las palabras que dice el Obispo, y ha- 
cen la forma de este Orden. En virtud de ellas queda el su- 
jeto habilitado para cantar y leer en público las profecías 
del antiguo y nuevo Testamento, y enseñar á los catecúme- 
nos los rudimentos de la religión de Jesucristo. También era 
oficio del Lector en la antigua Iglesia el leer en el púlpito la 


(1) Concil. Trident. Sess. 23, cap. 3. can. 3. 
(2) Concil. Cartagin. can 9. Pontificat. Roman. 
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parte del Evangelio, Ó de otra Escritura sagrada, que des- 
pués exponía al pueblo el Obispo (1). | 

El exorcistado consiste en la entrega del libro de los 
exorcismos, bajo la debida forma que hacen las palabras con 
que el Obispo verifica dicha entrega. El oficio del Exorcista 
es leer los exorcismos y poner las manos sobre los energú- 
menos, de cualquiera clase que sean. Este empleo exige es- 
pecial pertección de vida sobre los anteriores; porque como 
se dirige á echar los malignos de los cuerpos que poseen, 
no puede desempeñarlo el que tiene manchada el alma sin 
exponerse á la burla del mismo enemigo, á quien pretende 
abatir y arrojar á los abismos. Por esta razón le avisa el 
Obispo de este deber (2). 

El acolitado consiste en la entrega de las vinajeras va- 
cías, y del candelero con vela no encendida, bajo la debida 
forma que en el acto pronuncia el Obispo. El oficio es pre- 
parar las vinajeras, encender las velas, tocar la campanilla 
en el sacrificio de la Misa, é impedir se arrimen demasiado 
al altar los circunstantes. Todos estos empleos se deben de- 
sempeñar con pureza de alma; porque como les dice el 
Obispo, no se verifique que llevando en las manos la luz 
para Dios, se ocupen en obras de tinieblas (3). 

El Santo Concilio de Trento habla de las cuatro Ordenes 
menores, como recibidas .en la Iglesia para subir por ellas á 
la cumbre del Sacerdocio. «Además del Sacerdocio, dice, hay 
en la Iglesia católica otras Ordenes mayores y menores, por 
las cuales, como por ciertos grados se sube al Sacerdocio 
(4)». El Angélico Doctor enseña, que las Ordenes menores, 
á su modo, son Sacramentos; y prueba por la subordinación 
que todas tienen entre sí, la unidad del Sacramento del Or- 
den. «Toda la plenitud de este Sacramento, dice, consiste en 
el Sacerdocio; pero en las demás hay cierta participación del 


(y August. Enarat. in Ps. 138. 
(2) Pontific. Roman. 

(3) Pontif. Roman. 

(4) Ses. 23. can. 2. 
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Orden. Y por esto todas las Ordenes hacen un Sacra-' 
mento (1)». 


Las ordenes mayores son: «subdiaconado, diaconado y 


sacerdocio». Dícense también Ordenes sacras, no porque 
todas las Ordenes no sean sagradas, sino por su particular 
elevación y proximidad á la Eucaristía. 

El subdiaconado consiste en la entrega del cáliz y patena, 
sin vino y sin hostia, bajo las palabras que profiere el Obis- 
po, y hacen la forma de este Orden. Su oficio es servir al 
sacrificio de la Misa, ministrando al diácono el cáliz y pate- 
na, el pan y el vino para que lo entregue al Sacerdote, can- 
tar solemnemente (esto es, con manípulo) la Epístola, llevar 
la cruz en las procesiones. Estos y otros oficios que señala 
al subdiácono el Pontifical Romano, acreditan su digni- 
dad (2). De ella hay memoria antiquísima en la Historia 
Eclesiástica, y otros monumentos respectivos á los oficios 
del altar. San Cornelio pontífice y mártir, refiere que en 
Roma había siete diáconos y otros tantos subdiáconos (3). 
Todos tenían particulares y honoríficas ocupaciones. San 
Cipriano hace mención de un subdiácono que ordenó en su 
Iglesia (4). San Ignacio hace igual memoria de esta digni- 
dad (5). En un principio se contaba este Orden entre los 
menores, y no se exigía para tenerlo el voto de castidad. 
Pero la Iglesia Romana, siempre celosa de la pureza de los 
Ministros del altar, halló sólidos fundamentos para reconocer 
el Subdiaconado por orden superior, digno del voto solemne 
de castidad que hoy se hace al recibirlo. 

El diaconado se efectúa en la entrega del libro de los 
Evangelios, acompañada de la imposición de las manos y de 
las palabras del Obispo, que hacen la forma de Orden. Su 
oficio es asistir y servir próximamente al Sacerdote en el sa- 
crificio de la misa, cantar el Evangelio con solemnidad, pre- 


(1) 4. sent. dist. 23.q.%41. 

(2) Pontif. Roman. 

13) Euseb, lib. 6. Hist. Eccles. cap. 43. 
(4) Ciprian. 22. 

(5)  Tgnat. epist. ad Antioq. 
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dicar la palabra de Dios al pueblo, dar la Eucaristía á los 
- fieles faltando Sacerdote que la administre, y bautizar so- 


lemnemente en caso de igual necesidad. En los actos que 
exigen jurisdicción, debe tenerla del ordinario Ó párroco. 


] San Epifanio hace alta estimación de esta dignidad (1). No 


quiere que el Obispo esté jamás sin el diácono á su lado. El 
Pontifical Romano llama á los diáconos «Conministros, y 
Cooperadores del Cuerpo y Sangre del Señor». En los pri- 
meros siglos estaba al cuidado de los diáconos la dispensa- 
ción de los bienes de las iglesias, el dar limosna á los pobres, 
el cuidar de los confesores de Jesucristo que se hallaban en 
las cárceles próximos al martirio ó desterrados. Estos y otros 
distinguidos empleos reservados para los diáconos, dan tes- 
timonio de la justa estimación que siempre los ha dado la 
Iglesia en prueba de su alta dignidad. 

El presbiterado ó sacerdocio, en que tiene el Sacramen- 
to del Orden todo su complemento según dijimos con el An- 
gélico Doctor, consiste en la entrega que hace el Obispo al 


- sujeto, del cáliz con vino y de la patena con pan, imponién- 


dole las manos bajo las palabras que en el acto pronuncia, y 
hacen su debida forma (2). En virtud de este Orden queda 
el hombre con potestad para consagrar el pan y el vino, de 
modo que por sus palabras, el pan y el vino se convierten en 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo. Esta es la mayor dignidad 
que puede dispensarse al hombre, y la prueba menos equívo- 
ca de la estimación en que lo tiene la divina Majestad. El 
Santo Rey David se maravillaba de 11 beneficencia y honor 
que Dios hacía á la progenie de Adán. Preguntaba al Señor 


“con devoto entusiasmo: ¿Ouién es el hombre que te 


acuerdas de él, ó el hijo del hombre que lo visitas? 
Verdaderamente /o hiciste poco menor que los Angeles, 
lo coronaste de gloria y honor, y lo constituiste sobre 
las obras de tus manos (3). Así se explicaba el Santo 


(1) Epiphan. heroes. 75. 
(2) Ubi sup. 
(3) PBsal. 8, 
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Rey considerando los bienes y honores que Dios le dispen-. 
saba. Pues ¿qué diría si lo hubiera hecho árbitro de su ver- 
dadero Cuerpo y Sangre? ¿Qué expresiones de admiración 
y gratitud no exhalaría si le hubiera dado virtud á sus manos, 
como lo hace el hombre mediante el Sacerdocio? ¿Qué san- 
tidad, qué pureza de vida no tendría por precisa, si se hu- 
biera visto condecorado con una indignidad que tanto exceso 
hace á todos los Sacerdocios y empleos de la antigua ley? 
¡Ah! Este objeto más es para considerado con fe viva, y ce- 
lebrado con caridad ardiente, que para expuesto con lengua 
mortal. Muchas veces hemos insinuado esta verdad. Y no. 
dejará de repetirse en obsequio de vuestro aprovechamiento. 

Pero no sólo tiene el hombre potestad acerca del verda- 
dero Cuerpo y Sangre de Jesucristo en virtud del Sacerdo- 
cio, sino que también la tiene en su cuerpo místico, que es 
la congregación de los fieles. En virtud de ella está habilita- 
do para bautizar como Ministro propio, para administrar el 
Sacramento de la Penitencia, y dar á los fieles la Eucaristía. 
Todo lo significó el Apóstol San Pablo cuando llamó á los 
Sacerdotes Ministros de Jesucristo y dispensadores 
de los misterios de Dios(1). Los Padres de la Iglesia han 
hecho libros enteros, homilías sin número en elogio de esta 
dignidad. Con eficacia inefable la han vindicado de las im- 
posturas de los herejes, la han dado á conocer por muy dis- 
tinta, é incomparablemente superior á todos los decantados 
sacerdocios; y la han presentado á la creencia de los fieles 
por la única, la sola, la señalada por Dios para entender so- 
bre el Cuerpo y Sangre de su Unigénito Hijo. 

El ministro ordinario del Sacramento del Orden es el 
Obispo consagrado. Con delegación puede cualquier sacer- 
dote administrar los Ordenes menores, y aún el subdiacona- 
do por comisión del Papa. Los Abades mitrados, y otros 
Presbíteros que la tienen, administran en efecto la prima 
tonsura y los grados. Por la razón común de ministro debe 


(1) Paul. 1. ad Corit. cap. 4, 
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tener intención; y por ser ministro de Orden, debe estar en 
gracia al administrar este Sacramento. 

El sujeto de este Sacramento es el hombre, no la mujer. 
Debe tener intención; y como que es Sacramento de vivos 
debe estar en gracia de Dios, con la diferencia sabida, de 
que sin intención no se verifica Sacramento en el adulto, y 
sin estado de gracia se verifica, aunque con nuevo pecado 
mortal de sacrilegio. He dicho en el adulto, porque aunque 
por disposición de la Iglesia deba ser capaz de hacer inten- 
ción el sujeto del Orden, y aun tener la edad que exige el 
Concilio, puede verificarse el ordenar ¿a sacris lícita ó ilí- 
citamente á un niño incapaz de intención; y quedará ordena- 
do, aunque no sujeto á las obligaciones que lleva consigo el 
Orden, hasta que teniendo discreción y juicio lo acepte vo- 
luntariamente. Algo de esto debe suceder en la Iglesia orien- 
tal, cuya disciplina es muy distinta en esta parte de la que 
se usa en nuestra Iglesia, aunque una y otra convienen en 
lo que toca á la esencia de los Sacramentos. 

Los efectos del Orden se pueden inferir y conocer por 
los oficios y facultades que hemos dicho se confían á los or- 
denados. De todos y de cada uno de los Ordenes, es efecto 
el aumento de gracia potestativa que se dispensa al ordena- 
do. Por la expresión potestativa entendemos el poder y fa- 
cultad que acompaña á cada uno de los Ordenes, respecto de 
sus particulares objetos. También produce auxilios para des- 
empeñar las obligaciones anejas al Orden, perdona los venia- 
les, y si el sujeto estuviese en pecado mortal, sin arbitrio 
para disponerse de otro modo que con verdadero dolor de 
haber ofendido á Dios, verificada esta diligencia, recibiría la 
primera gracia. El Angélico Doctor prueba, que conforme á 
la perfección que resplandece en las obras de Dios, era como 
preciso se diese al sujeto en el Sacramento del Or Jen una 
gracia que lo santificase y habilitase para cumplir sus debe- 
res. Y así dice, que «á cualquiera que da Dios cierta potes- 
tad, le da también lo que necesita para ejercerla dignamen:.. 
Y al modo que la gracia, que hace al hombre grato, es me- 


nester para que reciba dignamente los Sacramentos, también 
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es menester para que dignamente los dispense. Y por esto, 
así como en el Bautismo se da gracia, que hace grato al que 
lo recibe, también se da en el Sacramento del Orden; por el 
cual se habilita al hombre para dispensar los demás Sa- 
cramentos (1)». 

También es efecto del Sacramento del Orden el carác- 
ter. Esto es, aquel signo ó señal indeleble, impreso en el 
alma, del cual hemos hablado en otra parte (2). Recíbese en 
el alma mediante el entendimiento, porque se da para obrar. 
Es como una facultad próxima con que el ordenado ejerce 
su admirable potestad, respecto del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo. Es indeleble, esto es, por ningún caso ni causa 
se borrará jamás en el que lo recibe. Podrá un Sacerdote 
cometer tales delitos, que lo degraden y priven de todo su 
honor; mas nadie podrá quitarle el carácter. Si tiene la des- 
gracia de condenarse, en el infierno se distinguirá con este 
sello, aumentándose hasta lo sumo su infidelidad, confusión 
y tormento. Si se salva cederá en su mayor gloria. Por la 
misma razón no puede reiterarse este Sacramento. El Santo 
Concilio de Trento comprendió cuanto puede decirse de los 
efectos del Orden en el canon concebido en estas admira- 
bles expresiones: «Si alguno dijere que por la sagrada Or- 
denación no se da el Espíritu Santo, y de consiguiente que 
en vano dice el Obispo recibid el Espiritu Santo, ó que por 
la misma no se imprime carácter, ó que aquel que una vez 
se hizo Sacerdote puede otra vez hacerse lego, sea exco- 
mulgado (3).» 

El autor del Sacramento del Orden como de los demás, 
fué Jesucristo. Todos los Ordenes instituyó en ciertos de- 
terminados tiempos, aunque no de todos tenemos noticia 
cierta. El ostiariado se supone instituído cuando arrojó del 
templo á los que compraban y vendían (4). El lectorado, 


(11 4. Sonten, dist. 24. q. 1.42. 
12) Plat. l. de Sacram. 

(3) Ses. 23. can. 4. 

(4) Math, cap. 22 
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cuando abrió el libro de Isaías y leyó en él (1). El exorcis- 
tado, cuando conjuró y echó á los demonios de los cuerpos 
(2). El acolitado cuando dijo: Yo soy luz del mundo (3). 
El subdiaconado cuando lavó los pies de sus discípulos. El 
diaconado cuando les dió á comer su sacratísimo Cuerpo. 
De todo esto puede haber variedad de opiniones aún entre 
los teólogos católicos; porque su noticia no era precisa 
para que obrásemos nuestra salvación, no fué menester 


- gran certidumbre. Lo que Dios no quiso dejar á nuestro 


arbitrio y opinión, fué la época de la institución del Sacer- 
docio. Esta fué la noche de la cena, cuando dijo á sus Dis- 
cipulos: Haced esto en memoria de mi (4). En estas 
palabras les dió la potestad de Orden para consagrar. La 
potestad de jurisdicción les dió cuando les dijo: Yo os en- 
vío como me ha enviado mi Padre; recibid el Espí- 

-ritu Santo. Aquellos cuyos pecados perdonareis, 
son perdonados, y cuyos pecados retuvierels, son 
retenidos (5). 

Las obligaciones de los Ordenados pueden inferirse de 
la excelencia de su dignidad. Por lo que mira al Sacerdote, 
en quien se verifica el complemento del Orden, no son de- 
cibles todas las razones y sentencias de los Santos Padres 
que obligan á la vida más pura, á la práctica de la virtud 
más heroica. El es superior á los ángeles en la dignidad, y 
no será mucho que aspire á una vida de ángel, á una inocen- 
cia, cual cabe en la carne mortal, en el valle de miserias en 
que vivimos. Debe iluminar á los demás; y para esto, dice 
San Gregorio Nazianzeno que necesita ser luz. Lux fieri, 
et alios iluminare. Debe ayudar á la justificación del pe- 
cador, y para esto ha de estar exento de pecados. Purgari 
prius, deinde purgare. Debe llevar á otros á Dios, y por 
lo mismo ha de aproximarse antes á la divina Majestad. Ad 


(1) Luc. cap. 4. 

(2, Marc. cap. 1. 

13) Joan. cap. 8. 

(4) Paul. 1. ad Corint. cap. 20, 
15) Joan. cap. 20. 
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Deum apropinquare, et ¡ta alios deducere. Debe san- 
tificarse primero para santificar á otros. Santificari, ef 
postea santifícare (1). 

San Gregorio el Grande hizo igual ponderación del sa- 
cerdocio y de sus obligaciones. Las expresiones que con ine- 
fable humildad se aplicó á si mismo, deben servirnos para 
prevenir el juicio que nos espera por sola esta dignidad (2). 
Sí, ministros del Altísimo. Sí, Sacerdotes. Vam et ad vos 
converíere sermonem necesarium est. Qué diremos? 
Qué responderemos al Supremo Juez que nos dispensó tanto 
honor, sí ¿psi peccamus, qui compescere peccata 
debuimus?Qué responderemos los que estamos comisiona- 
dos de celar la gloria del Todo Poderoso, si causam Del 
reliqguimus, et ad terrena negotía vacamus? Qué res- 
ponderemos los que debemos refrenar la libertad de los pe- 
cadores, si por lo mismo que somos Sacerdotes ad agenda 
guaclibet majorem licentiam habemus? 

Por lo que á mí toca me hallo en este momento cu- 
bierto de confusión. No acierto á proseguir en la considera- 
ción de tan delicados cargos. Mas el Dios amabilísimo que 
nos dispensó el honor, no lo hizo para perdernos por una 
eternidad. Ahora, en este momento nos avisa; y si respon- 
demos podremos obrar nuestra salvación. Ahora es tiempo 
aceptable. Aún es hoy día de salud. Apliquémonos al cum- 
plimiento de nuestro deber, que si es delicado, también 
seremos distinguidos en el premio. La vida esp ritual, la 
conducta pura, la aplicación á desempeñar con espíritu y 
verdad los oficios divinos á que somos obligados; la abstrac- 
ción del trato mundano, la huída de las diversiones profanas, 
la caridad con los prójimos en todos los ramos de necesidad 
que parezcan, el celo de la salvación de las almas: todos 
estos oficios, propios de nuestro carácter, ceden á favor de 
nuestra salvación. Serviremos á nuestros hermanos; pero no 
sin preciosísimo salario. Dios mismo será nuestra porción; 


(1) Greg. Nazianz. Orat, 1. 
(2) Gregor. Homil. 17. in Luc. 
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y esto nos debe animar cuando no obremos puramente por 


Y vosotros, hermanos míos, que habéis conocido que el 
Orden sagrado, que la grande dignidad del Sacerdocio es 
na de las mayores misericordias que Dios dejó en su Iglesia 
para vuestro bien, dadle gracias sin cesar. Pedid conti1ua- 
- mente por sus Ministros, cuyo destino es procurar vuestra 
salvación. Amadlos con ternura. Respetadlos, y dispensadlos 
todo el honor que merece su carácter y todos los oficios de 
gratitud á que son acreedores por su celo. 

Dios de mi vida! Jesús de mi corazón! Yo, aunque peca- 
dor, os doy gracias con toda la Iglesia por tan inefable mi- 
sericordia. Como uno de tus Ministros, que reconoce el peso 
del Sacerdocio, os pido me déis y nos déis á todos virtud 
para cumplir tanta obligación. Toda la congregación de los 
- fieles se interesa en esta gracia, prenda de la gloria. 


PLATICA XIX 


DE LOS SACRAMENTOS 


Esencia, ministro y sujeto del matrimonio 


ATOLICOS; siendo cierto que la mayor parte de la 
especie humana se establece y vive en el estado del 

“* matrimonio, y siendo igualmente cierto que la co- 
rrupción general de costumbres tiene su origen en el abuso 
que se hace de este estado, he creído hacer un obsequio á 
Dios y á vuestras almas, con la exposición de este Sacra- 
mento. Para decirla y oirla con utilidad, debo preveniros qne 
asi como el matrimonio se eleva por divina disposición á 
Sacramento, así las palabras que yo usare para explicarlo, 
las debéis considerar y recibir sin aquella idea de profani- 
dad que presentan á primera vista; porque realmente van 
animadas de un concepto puro y proporcionado á la gran- 


PS 


deza del objeto. Quiero decir que no debéis recibirlas con | 


la materialidad que mata, sino con el espíritu que vivifica. 


El matrimonio se puede considerar como contrato natu- 
ral y como Sacramento de la Iglesia. Por el primer concepto ' 


es «una unión de varón y mujer, por la que se obligan á man- 
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tener una costumbre de vida indivisible». En virtud de este 
contrato, queda el varón á la disposición de la mujer, y ésta 
á la del varón en lo respectivo al uso de sus cuerpos. Ambos 
se obligan á vivir en unión con fidelidad y á criar con rectitud 
el fruto del matrimonio. La institución de este contrato es de 
Dios, y tan antigua como Adán y Eva. Dios crió el varón 
y la hembra, les echó su bendición y dijo, creced y 
multiplicaos. Dijo también el Señor, 20 es bueno que 
el hombre esté solo, hagamos un semejante áú él que 
le ayude. A consecuencia. de esta determinación envió 
Dios á Adán un sueño, y habiéndose dormido le 
quitó una de sus costillas, y le puso carne en su Lil- 


gar y de la costilla que le quitó formó Dios á la 


mujer, la presentó 4 Adán y dijo Adán; este es hueso 
de mis huesos y carne de mi carne; esta se llamará 
virago, porque es formada de parte del varón. Por 
esta razón dejará el hombre á su padre y ásu madre 
yse unirá á su mujer y serán dos en una carne (1). 

Por estas divinas palabras nos instruimos de la esencia 
del matrimonio como contrato natural y de su indisolubili- 
dad. Sí, hermanos mios, no habéis de entender las divinas 
escrituras en aquel sentido torpe y escandaloso que les dan 
hombres carnales y libertinos. Cuanto Dios hizo fué ordena- 
do, cuanto habló, justo y honesto. Cuando mandó á sus 
criaturas que creciesen y se multiplicasen, no dejó al hombre 
en la libertad de unirse y separarse de la mujer. Aquella con 
quien contrajo la obligación de marido, debe ser su compa- 
ñera lo que dure su vida. El Santo Concilio de Trento (2) 
sacó de las mismas palabras de Dios la perpetuidad de este 
lazo. Los Padres enseñan «que el primer padre del género 
humano, inspirado del espíritu divino, declaró el lazo perpe- 
tuo é indisoluble del matrimonio, cuando dijo: Este es hueso 
de mis huesos y carne de mi carne. Por esto el hombre dejará 
á su padre y á su madre, y se juntará á su mujer, y serán 


(1) Genes. cap. 2. y 
(2) Concil, Trident. se8. 24. 
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dos en una carne. Mas, que solo se junten y unan dos con 
este vínculo, lo enseñó con más claridad nuestro Señor Je- 
sucristo, cuando refiriendo las últimas palabras como profe- 
ridas por Dios, dijo: Así no son dos, sino una carne; y luego 
confirmó la firmeza de este mismo enlace (que antes solo 
Adan había pronunciado) con estas palabras; pues lo que 
Dios juntó, no lo separe el hombre». Con tanta claridad se 
explica el Santo Concilio. 

Cuantos contrajeron matrimonio en la antigua ley fué en 

calidad de contrato, no de Sacramento. Los matrimonios de 
los gentiles son contratos de la misma especie. Hasta que 
vino Jesucristo al mundo no hubo matrimonio que fuese Sa- 
cramento. El Divino Salvador perfeccionó el contrato, y lo 
elevó á la clase de Sacramento. Lo perfeccionó, porque pu- 
diendo en la antigua ley tener un varón muchas mujeres se- 
gún convenía para la población del mundo, Jesucristo deter- 
minó que el contrato fuese entre dos personas solas, hom- 
bre y mujer. Así lo hemos visto explicado por el Concilio de 
Trento. Elevó el contrato á la clase del Sacramento; y así 
ya no se da entre las católicos mero contrato matrimonial, 
natural ó civil; sino que el que lo contrae hace y recibe un 
verdadero Sacramento. Efectúa un enlace elevado por Jesu- 
cristo para causar gracia que santifica y une las voluntades 
de ambos contrayentes. 

Los herejes han procurado siempre tachar las obras divi- 
nas ó destigurarlas. El Santo Matrimonio ha sufrido sus tiros. 
Unos pretendieron enseñar, que era enemigo de Dios el que 
lo contraía. Esta fué la opinión de los marcionitas y mani- 
queos. Pero las tinieblas desaparecen con la luz. Jesucristo, 
que asistió á las bodas de Caná, las autorizó y aprobó. Por 
el mismo hecho de mandar que «no separe el hombre lo que 
Dios unió», recomendó esta verdad. Y elevando el contrato 
á Sacramento, cerró la puerta á los autores de la herejía. 

San Pablo, cuya doctrina es del Espíritu Santo, confirmó 
la de Jesucristo. Expresamente dice, que no es un precepto 
de hombres, sino de Dios, el que la mujer viva unida á su 
marido. Praecipio, non ego, sed Dominus mulierem a 
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viro non discedere (1). Luego dice con expresión, que no 
pecan el hombre ni la mujer que se unen en matrimonio; lo 
que no podría decir el Santo Apóstol si el matrimonio fuese 
cosa mala, como dicen los herejes. 

Lutero mudaba de opiniones en punto á este dogma se- 
gún lo convenía, para el mayor desahogo de sus pasiones y 
apetitos. El de la sensualidad le dominó. Para tacilitar su 


- desahogo y apartar del camino de la pureza á las vírgenes, 


enseñó que el matrimonio era mejor que la virginidad. En 
esta opinión ofrecía arbitrio para que las personas religiosas 
pasasen de su estado al del matrimonio; como podrían pasar 
de un estado bueno á otro mejor. El lo hizo así: y contrajo 
un pretendido matrimonio, pero él mismo decidió contra su 
error, cuando dijo á su esposa que el cielo no se había hecho 
para él, ni para ella, aludiendo á la perversidad del enlace 
en que vivían. 

En efecto, es dogma de fe, que aunque el matrimonio es 
bueno, es mejor la virginidad. El mismo apóstol San Pablo 
en pocas palabras decide sobre esta verdad, y la recomienda 
á la veneración y creencia de los fieles. Con toda distinción 
enseña, que la virginidad no cae bajo precepto, sino de 
consejo. Conforme á esto dice expresamente, que el que se 
casa hace bien; pero que el que no se casa hace mejor. Oui 
Matrimonio jungit virginem suam benefacit; et quí 
non jungit melius facit (2). El mismo Doctor de las gen- 
tes ofrece razones incontestables en confirmación de esta 
verdad. Pero vosotros, hermanos míos, no necesitáis que yo 
me detenga á convenceros sobre un punto de fe, que creéis 
con toda el alma y corazón. Cuando el mismo Apóstol dice: 
Es mejor casarse que abrasarse, está tan lejos de pre- 
ferir el matrimonio á la virginidad, que los herejes marcionis- 
tas y maniqueos se valieron de esta sentencia para probar 
que el matrimonio era malo. Ellos erraron por un extremo; 
Lutero se precipitó por otro. El sentido de la sentencia del 


(1) Psalm. 1. ad Corin. c. 7. 
(2) Jbidem. 
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apóstol no puede ser más natural y sencillo. Como que había 
enseñado que el matrimonio era bueno, y que la virginidad 
era mejor, pasó á considerar al hombre agitado de tentacio- 
nes contra la pureza, y en peligro de perderla si no se casa- 
ba. Bajo este concepto dijo que debía preferir el casarse á 
abrasarse en llamas de sensualidad y en el fuego del infier- 
no. Por donde se ve que el matrimonio no fué comparado 
con el fuego, como un mal con otro, sino como un medio 
bueno para evitar un verdadero mal. Y así ninguno de los 
herejes usa como debe de las sentencias de San Pablo: todos 
jas sacan de su lugar: cada uno las violenta á favor de su 
apetito. 
Que el matrimonio sea verdadero Sacramento de la Igle- 
sia de Jesucristo, es también dogma infalible que nos ense- 
-ña la Religión. De lo dicho hasta aquí puede inferirse esta 
verdad; el Matrimonio en la nueva ley es una señal sensible 
de la cosa sagrada que santifica; consta de materia y forma; 
produce gracia, lo cual basta para que sea verdadero Sacra- 
mento. San Pablo ofrece á nuestra creencia como infalible 
esta verdad. Escribiendo á los fieles de Efeso, dice para to- 
dos: Los varones deben amar ¿ sus mujeres, como á 
sus cuerpos. El que ama á su mujer se ama á sí mis- 
mo. Nadie aborreció jamás su propia carne; antes 
bien la nutre y fomenta, como lo hace Jesucristo con 
su Lglesia; porque somos miembros de su cuerpo, de 
su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre á 
su padre y ¿ su madre, y se juntará á su mujer: y se- 
rán dos en una carne. Este Sacramento es grande; yo 
lo digo en Cristo, y en la Telesia (1). Todas estas pala- 
bras del Apóstol hacen una descripción del matrimonio como 
instituido por Dios: y cuando dice que es Sacramento grande, 
lo considera elevado á esta clase por jesucristo. Los Padres 
entienden qne San Pablo enseñó en este lugar la verdad de 
fe que os exponemos. Cuantos trataron este punto unánime- 
mente lo confirman. San Agustín lo expuso con particular 


(1) Paul. Ad Efes. o. 5. 
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. nervio y claridad. «En la Ciudad de nuestro Dios, dice, en el 


Monte Santo, esto es, en la Iglesia, se recomienda no sólo el 
vinculo de las bodas, sino también el Sacramento; de tal 
modo que no sea lícito al varón entregar á otro su mujer (1)». 
Si cabe, habló el Santo con más claridad en un tratado que 
hizo del bien conyugal. Con toda expresión distingue el bien 
del enlace y el bien del Sacramento; y comparando uno con 
otro, decide que «vale más la santidad del Sacramento que 
la fecundidad (2)». Son interminables las sentencias de los 
Doctores sagrados á favor de este dogma, aunque todas las 
tuvo presentes el Santo Concilio de Trento, cuando dijo: «Si 
alguno dijere que el matrimonio no es verdadera y propia- 
mente uno de los siete Sacramentos de la ley evangélica, 
instituido por Cristo nuestro Señor, inventado en la Iglesia 
por los hombres, y que no produce gracia, sea excomul- 
gado (3)». 

El matrimonio como Sacramento es «una unión sacra- 
mental del varón y de la mujer, por la que son obligados á 
mantener una costumbre de vida indivisible». Desde luego 
se deja conocer, que esta exposición del matrimonio como Sa- 
cramento, sólo añade la palabra Sacramental á la definición 
del matrimonio como contrato; mas en sola esta palabra se 
comprenden muchas razones y fundamentos de diferencia. 
Efectivamente, el matrimonio como Sacramento fué instituido 
por Jesucristo, mas el matrimonio como contrato fué insti- 
tuído por Dios en el principio del mundo. El matrimonio 
como Sacramento sólo puede verificarse entre personas 
bautizadas; pero como contrato se verifica entre gentiles; 
como Sacramento causa gracia, como contrato, no. 

Sobre la materia, forma y ministro de este Sacramento, 
aunque disputan los Teólogos, lo más recibido y autorizado 
por los Padres y teólogos es que la materia del matrimonio 
es la mutua y sensible entrega de los contrayentes, todo con 
la asistencia del Párroco, precisa para lo válido y lícito del 


(1) August. Lib. de Fide. et Oper. cap. 7. 
(2) Lib. de Ron. Con. cap. 18. 
(3) Ses. 4. can. 1. 
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Sacramento. Por partes se hace más perceptible este punto 
de doctrina. 

Decimos que la materia próxima del matrimonio es la 
mutua y sensible entrega de los contrayentes: mas no que- 
remos significar por estas palabras la materialísima entrega 
de los cuerpos para el uso del matrimonio; no por cierto. La 
gente vulgar y grosera se equivoca en esta parte; ignora 
criminalmente lo que debe saber en honor del Sacramento y 
de su naturaleza racional, elevada al conocimiento de Dios 
y á la dignidad de hija de la Iglesia. Sin esta junta material 
de cuerpos, puede haber matrimonio con inefable perfección 
como se verificó en María Santísima y San José. Lo que 
queremos decir es que aquella entrega que se hace del hom- 
bre á la mujer y de la mujer al hombre en la actual celebra- 
ción del matrimonio, es la materia del Sacramento. 

Hemos dicho que la forma del matrimonio es la mutua 
aceptación de los contrayentes, significando la aceptación 
de la mujer respecto del marido. y del marido respecto de 
la mujer, verificada en la actual celebración del Matrimonio. 
Unas mismas palabras de los contrayentes sensibilizan la 
entrega y aceptación; de modo que con distintos respectos 
hacen la materia y la forma del Sacramento. 

El ministro en todos los Sacramentos es el que profiere 
la forma. Y como en el «matrimonio la profieren los contra- 
yentes; por estodijimos que éstos son el ministro de este 
Sacramento. Los teólogos que dan esta prerrogativa al pá- 
rroco, enseñan con mucha consecuencia, que la forma del 
matrimonio son las palabras que dicho párroco pronuncia al 
unir á los contrayentes, pero. éstas, dice el Angélico Doc- 
tor (1), que son una mera bendición 6 sacramental que no 
entra en la parte de la forma, y de consiguiente no es ministro 
de este Sacramento el párroco que las dice. 

Sin embargo, hemos dicho que la asistencia del párroco 
es precisa para lo lícito y válido del Sacramento. Esta es 
hoy una verdad innegable para nosotros, que con religiosa 


(1) Div. Tom. 4. Senten, Dist. 26. q9-2.41. 
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-—docilidad recibimos, abrazamos y creemos cuanto nos pro- 
pone la Iglesia unida en el Concilio de Trento. En este santo 


Sínodo se determinó que «si alguno dijere que la Iglesia no 
pudo establecer impedimentos dirimentes del matrimonio, Ó 
que erró en su establecimiento, sea excomulgado (1). Igual 
censura impone al que dijere que las causas matrimoniales 
no pertenecen á los jueces eclesiásticos. Esto exije la calidad 
de un contrato elevado á la clase de Sacramento; y esto 
mismo favorecen los principes católicos, como hijos distin- 
guidos de la Iglesia y protectores celosos del Concilio (2). 
En éste se declara de ningún valor el matrimonio clandes- 
tino, el matrimonio que se celebra sin la presencia del pá- 
rroco. Los matrimonios sin párroco siempre han sido ilícitos 
y en la opinión de los teólogos, que tienen por ministro al 
párroco, siempre han debido tenerse por nulos, porque jamás 
ha podido haber Sacramento sin ministro, pero en el día es 
la causa acabada. Para nosotros decidió el Concilio: todos 
creemos que no hay matrimonio sin párroco entre los que 
han recibido su respetable decreto. 

El sujeto del Sacramento del matrimonio es el que lo 
contrae; de modo, que así como unas mismas palabras de 
los contrayentes, en cuanto significan la entrega mutua son 
materia, y en cuanto significan la aceptación son torma del 
matrimonio; así los mismos contrayentes con respecto á la 
aceptación, son el ministro; y con respecto á la entrega, son 
el sujeto de este Sacramento. Por ambas consideraciones 
deben tener intención de hacer y recibir el Sacramento, se- 
gún la Iglesia exige esta cualidad. También debe el sujeto de 
este Sacramento estar en gracia de Dios, porque es Sacra- 
mento de vivos, esto es, supone al que lo recibe con la vida 
de la gracia. Por último, debe estar libre de todo impedi- 
mento dirimente. Entre estas circunstancias hay la diferen- 
cia de que, recibiendo el Sacramento en pecado mortal, será 
válido aunque habrá un gravísimo sacrilegio; pero recibién- 


(1) Ses, 24, can. 4. el can. 12. 
(2) Ses. 24. de Refor. cap. E 
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dolo sin intención ó con impedimento dirimente, es inválido; 
no hay Sacramento. Los contrayentes quedan sin obligación 
recíproca. Deben, sí, reconocerse y tratarse como extraños. 

Los contrayentes estarán libres de estos impedimentos 
no equivocándose en la persona ó en la cualidad substancial 
de ella. Por ejemplo: Pedro quiere contraer con Juana, á quien 

no conoce de vista y le presentan á Antonia; aquí hay error 
y no hay matrimonio. Otro caso: Pedro quiere contraer con 
Juana, suponiendo que es libre y encuentra que es esclava; 
en este caso no hay matrimonio. El que tiene voto solemne 
de castidad, consanguinidad dentro del cuarto grado, crimen 
ó delito especial por haber cooperado á la muerte de algún 
consorte, adulterado y pactado casarse con el que sobrevive 
ó6 contraído de mala te; todas estas cualidades dirimen y anu- 
lan el matrimonio. La desigualdad de cultos, la fuerza ó vio- 
lencia grave, el orden sagrado, el lazo de otro matrimonio, 
el parentesco que resulta de esponsales ó de matrimonio sin 
consumar, la afinidad dentro del cuarto grado, si resulta de 
trato lícito, y dentro del segundo si resulta de comercio car- 
nal ilícito, la impotencia, la falta de dos testigos y del pá- 
rroco según hemos explicado, el rapto ó hurto de la mujer 
no puesta en libertad; todos y cada uno de estos impedimen- 
tos anulan el matrimonio. Otros hay que no lo impiden ni 
anulan, pero que lo hacen ilícito. Esto es, que los que lo 
contraen incurren en pecado. La exposición extensa de to- 
das estas circunstancias no es para este lugar. Los que de- 
seen acertar al contraer, deben entenderse con un confesor 
sabio y prudente, al mismo tiempo que procuren purificarse 
para recibir dignamente el Sacramento. En el ministro de 
Jesucristo hallarán luz y consejos, que seguidos y observa- 
dos, los pondrán á salvo de todo error y llegarán á percibir 
las bendiciones que acompañan al Sacramento. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Iluminad á los hi- 
jos de la Iglesia para que conozcan el respeto que merece 
este Sacramento, y hagan de él el uso para que lo instituiste. 
No permitáis que la carne y sangre usurpen el imperio á la 
razón, y trastornen las ideas de los verdaderos fieles. Vos 
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sabéis que somos concebidos en iniquidades, y que en cru- 


zándose un pretexto de honestidad, somos capaces de atro- 
pellar por todas vuestras leyes y pisar las que inspira la 
misma naturaleza. Vos sabéis que al contraer y usar del 
matrimonio llega á ser extremadamente necesaria vuestra 
gracia, para que muchos que blasonan de católicos no que- 
den asemejados á las bestias. Y Vos sabéis cuántos bienes 
resultan á la Iglesia y á las almas del conocimiento y obser- 
vancia de vuestras purísimas y honestísimas leyes, relati- 
vas á este Sacramento. Pues ya que sabéis, Señor, y que 
podéis remediar tanta necesidad, hacedlo por un efecto de 
vuestra bondad y misericordia. Así brillará la honestidad de 
los hijos de la Iglesia, serán respetados vuestros Sacramen- 
tos y experimentarán los fieles los efectos de la gracia, 
prenda de la gloria. 
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PLATICA XX 


DE LOS SACRAMENTOS 


Bienes del matrimonio. 
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ANY ERMANOS míos; suponiendo como dogma de nuestra 
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e 2-Y religión que Jesucristo instituyó el matrimonio como 
EA Sacramento, debemos persuadirnos que en este es- 
tado se encierran verdaderos bienes. Todas las obras del di- 
vino Salvador se dirigieron á la mayor gloria de su Eterno 
Padre y bien de los hombres. Los Santos Sacramentos se 
consideran como eficacísimas medicinas que salieron del cos- 
tado de Jesucristo, para curar las enfermedades que trae 
consigo el pecado. Sola esta consideración recomienda gran- 
demente los Sacramentos á la veneración y amor de los fie- 
les de Jesucristo. Y aunque el matrimonio sólo presente á la 
torpe vista de los ignorantes y libertinos objetos de carne y 
sangre, verdaderamente encierra en sí bienes inefables que 
tacilitan al alma el triunfo del pecado y la práctica de la vir- 
tud. No se percibe, no se experimenta tanto beneficio, por- 
que tal vez se abusa del estado, porque el matrimonio para 
muchos viene á ser como un salvo conducto para desahogar 
las pasiones sin embarazo. 
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No te contemplo á tí, pecador de mi alma, en estado de 
tan lastimosa ceguedad; tú crees con sumisión que el matri- 
monio es bueno, es Sacramento santo, y creerás igualmente 
que lleva consigo inefables bienes para quien dignamente lo 
recibe, ypara los contrayentes que usan bien de su misterioso 
enlace. Así es, católicos: tres bienes distinguen los Padres, 
entre otros muchos, que acompañan á este Sacramento. El 
primero se dice bien de prole, el segundo, bien de fe, y el 
tercero, bien de Sacramento. Estos tres bienes son como el 
contrapeso de las imperfecciones que, según la fragilidad hu- 
mana, son dificultosas de evitar en este estado. Son como el 
asilo en que se asegura el espiritu de las tribulaciones que 
anunció el Apóstol á los contrayentes: Tribulationem 
tamen carnis habebunt (1). Son, en fin, tres honestisi- 
mos objetos, que mirados por el sujeto del matrimonio en el 
uso de su estado, resultan puras y meritorias las mismas 
acciones que sin ellos serían indecentes y pecaminosas. 

El primer bien, que es de prole, consiste en la procrea- 
ción de los hijos. Mil veces se ve, que los disturbios y sin- 
sabores de un matrimonio, se desvanecen con el fruto de un 
hijo legítimo. Son más que algunas las mujeres honestas y 
virtuosas que por su esterilidad inculpable padecen trabajos 
superiores á los de la antigua Ana, á manos de unos maridos 
menos prudentes y compasivos que Elcana. El Señor se 
compadece, da la sucesión, y cesan tal vez las penas de la 
inocente mujer. Parece que el apóstol San Pablo había me- 
ditado esta verdad, cuando dijo que la felicidad de la mujer 
pendía de la sucesión. Se/vabitur mulier per filioram 
generationem (2). 

Cuando decimos que el bien de la prole consiste en la 
procreación, no habéis de pensar que prescindimós de la 
educación cristiana y piadosa de los hijos. No; pur cierto. 
Antes debería decirse mal de la prole, Malum prolis, si 
contentos y satisfechos los padres con tener fruto del ma- 


(1) Paul. 1. ad Corint. cap. 7. 


(2) Paul. 1. ad Tim. cap. 2. pi 
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trimonio, descuidasen de su crianza é instrucción en la Re- 
ligión de Jesucristo. En tan inteliz hipótesis podríamos decir 
con el Salvador: «Bienaventurados los vientres que no en- 
gendraron, y los pechos que no criaron (1)». ¿Pero estamos 
distantes de este caso? ¿En la época en que vivimos puede 
decirse bien del matrimonio el bien de la prole? ¿Corresponde 
el fruto del Sacramento á sus bendiciones? ¿Miran los hijos 
á Dios como á su último fin? ¿Aborrecen el mal que puede 
desviarlos de su Dios? ¿Los instruyen, los educan los padres 
en estas máximas de la verdadera Religión? ¡Oh qué puntos 
tan interesantes! ¡Qué olvidados aun en paises católicos! 
¿Pero qué males no nacen de tan criminal descuido? ¡Ah, her- 
manos míos! Si pudiera decirse todo lo que ofrece este vas- 
tísimo asunto en la exposición de esta doctrina, yo os haria 
ver que la mala educación, que un hijo mal criado hace 
guerra sangrienta á la Religión de Jesucristo, pierde innu- 
merables almas, y pone en peligro al trono, al reino, al esta- 
do del país en que vive. Dios no es servido, ni respetado 
Jamás de quien no le teme y ama; y no ama ni teme á Dios, 
quien se abandona al furor de las pasiones y apetitos. Quien 
no ama, ni teme á Dios, ningún respeto tiene á los hombres. 
Obedece á los superiores en cuanto no puede resistirlos. 
Apenas descubre algún arbitrio de vivir en libertad, sacude 
el yugo, hace que otros lo sacudan, y turba las naciones 
enteras. Ya se deja discurrir que quien procede de este mo- 
do tiene abandonada el alma y olvidado el negocio de su 
salvación. . 
Al contrario sucede con la prole bien educada, con aque- 
lla sucesión que puede decirse absolutamente bien del ma- 
trimonio. Entonces se verifica ser un bien que vincula 
muchos bienes. En el buen hijo tienen los casados un siervo 
fiel de Dios, un individuo utilísimo á la patria, y un sucesor 
que dará nuevo esplendor á su familia. En este caso podre- 
mos decir con el Eclesiástico en obsequio de los padres que 
dieron á su hijo buena educación: «Murió el padre, y es 


(1) Luc. cap. 23. v. 29. 
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como si no hubiera muerto, pues ha dejado semejante des- 
pués de sí. Viviendo lo vió, y se alegró en él, y muriendo 
no se contristó, ni fué confundido delante de sus enemigos. 
Dejó pues (en el buen hijo) defensor de su casa contra los 
enemigos, que cuidará de dar gracias á los amigos (1)». 

El segundo bien del matrimonio es la te, bo4um fidel. 
No entendemos aquí por te la virtud teologal de este nombre, 
sino la te conyugal. Esta fe inspira á los casados el vivir con 
rectitud y fidelidad, mirando con horror todo lo que conspire 
á quebrantar el pacto conyugal. En virtud de este pacto, el 
hombre es de su mujer, y viviendo su mujer, no puede ser 
de ninguna otra: la mujer es de su marido, y viviendo este, 
no puede entregarse á otro hombre. La te conyugal confirma 
y recomienda este pacto. Presenta como pecado horroroso 
el adulterio, y fortalece á cada uno de los contrayentes para 
que se amen con amor sencillo, fino y constante. El modelo 
que propuso el Apóstol “el amor que los varones deben te- 
ner á sus mujeres, es el que Jesucristo tuvo á su Iglesia. A 
proporción debe ser el que las mujeres tengan á sus ma- 
ridos (2). 

El bien de la fe, á juicio de los teólogos, vincula en sí 
otros tres bienes que se dicen bien del alma, bien del cuerpo 
y bien de la honestidad. El bien del alma consiste en la fuga 
del adulterio. Por más que la corrupción del mundo haga 
menos raro este pecado, siempre será de particular malicia 
y especial deformidad contra la ley inmaculada de Dios. El 
profana el matrimonio en tales términos, que, como pondera 
San Jerónimo, destruye hasta el nombre del Sacramento, 
sustituyendo el del pecado. No exagero, hermanos míos. El 
Santo Doctor dice, que «así como ninguna congregación de 
herejes puede decirse Iglesia de Cristo, ni Cristo su cabeza; 
así ningún matrimonio, en que el varón y la mujer no se unan 
según los preceptos de Cristo, puede llamarse lazo conyit- 
gal, sino adulterio». San Agustín quisiera exterminar hasta 


11) Ec-l. cap. %0. 
12) Ad Ephes. cap. 5. v- 25. 
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el. nombre de este pecado de la memoria y del alma de los 
contrayentes. Á este fin enseña que deben tratarse y unirse 
no sólo por la procreación de sus semejantes, sino también 
por evitar la incontinencia respecto de personas extrañas (1). 
Y aun cuando uno de los esposos fuese tan mortificado y 
virtuoso, que quisiese guardar continencia, no puede ni debe 
hacerlo sin consentimiento libre y maduro de su consorte. 

Todo este arreglo de vida dicta á los casados el bien de 
la te, la fidelidad mutua que vincula el matrimonio. Con su 
observancia se libra el alma de las pesadísimas cadenas, del 
insoportable peso que lleva consigo el adulterio. El despre- 
cio de esta obligación, el descuido en su cumplimiento tiene 
infestado hasta el ambiente de los países menos dignos de 
tanta desgracia. No exagero. Vosotros estáis convencidos 
de esta verdad. 

A más del bien del alma resulta el bien del cuerpo entre 
los consortes que observan mutua cristiana fidelidad. Este 
utilísimo efecto es tan conocido como el que acabamos de 
exponer. Dos casados que se tributan amor sencillo y fiel 
hacen cielo de la tierra, experimentan cierta bienaventuran- 
za anticipada, no saben en qué consiste la decantada cruz de 
su estado; todo es delicias en su matrimonio. Si hay bienés 
son perfectamente comunes. El mayor afán de cada uno está 
en procurar que los disfrute el otro. Todo sobra á un esposo 
fiel, cuando su consorte está contento; tiene salud, tranquili- 
dad y gusto. Si hay trabajos, arriman mutuamente el hom- 
bro. Se reunen para llevarlos con paciencia y provecho. 
Cada uno quiere quitar la carga á su compañero. Y el mayor 
dolor del esposo fiel, es ver padecer á su consorte. Todo 
este conjunto de bienes trae la fidelidad. Son sin embargo 
pocos los que los disfrutan. Es raro el matrimonio en que se ' 
hallan. Así es. ¿Pero por qué? ¡Ah! Vosotros sabéis que 
falta el principio de donde nacen. Sabéis que son pocos los 
esposos fieles. Sabéis que son raros los matrimonios que 


(1) August. de bono conjug. 
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mantienen este preciosísimo enlace. No es mucho por lo 
tanto que carezcan de estos bienes. 

Sobre el bien y alivio personal de los casados, produce 
la fidelidad otro bien que se dice de honestidad. Es decir, 
que habiendo fidelidad en los esposos, pasan la vida con 
santa libertad y satistacción. Obran lícitamente y con mérito 
lo mismo que otros no saben ejecutar sin escándalo. De mo- 
do, que así como el Apóstol dice que todo cede en mayor 
bien entre los que aman á Dios, así todo es honesto entre 
los esposos que se aman con fidelidad. Tantos intereses trae 
consigo el bien de la fe: bonum fidel. 

El bien del Sacramento consiste en la unión de las volun- 
tades, mutuo amor y vida social, que deben mantener los 
casados hasta morir. Este es un bien triplicado. Su preciosi- 
dad se conoce por los misterios que significa, que son la 
unión del alma con Dios, la. unión del Divino Verbo con la 
humanidad, y de Cristo Esposo con su Esposa la Iglesia. De 
modo, que hasta la unión de los cuerpos, que tan grosera- 
mente se apodera de las almas de muchos casados, se hace 
de un mérito especial, se eleva á la más alta significación, 
cuando es dirigida por la te; cuando la ley y el temor santo 
están con los esposos. Entonces huye el demonio avergon- 
zado, quedando Tobías y Sara unidos en santo matrimonio. 
Pero ¿quiénes serán estos esposos tan felices? ¿dónde ha- 
llaremos esta clase de gentes? ¿en qué matrimonios se ven 
tan prodigiosos efectos? A la verdad, no se ven, no se hallan 
semejantes efectos de virtud en muchos contrayentes de 
nuestros tiempos. No se perciben tan inefables bienes. Pero 
no se perciben, porque, como he dicho, faltan las debidas 
disposiciones. No se proponen los interesados los fines que 
hacen honesto, santo y utilísimo el matrimonio. 

Valga la razón, hermano mío. Tú conoces y confiesas 
muchas veces que eres de condición trágil, inclinado al mal 
desde el primer instante de tu ser. Tú experimentas en ti 
mismo, que, aunque todas las pasiones sean poderosas y 
opuestas al fin de tu salvación, ninguna tiene por lo común 
más dominio sobre tu corazón que la impureza. Aunque seas 
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continente y casto, no puedes negar la formidable guerra 
que hace la carne á la virtud. Cuando no hubiera innumera- 
bles testimonios de la Escritura y libros enteros de Padres y 
Doctores, que persuadiesen esta verdad, tú no la podrías 
negar al frente de los estragos que ves, y de los golpes que 
tal vez experimentas de este enemigo. El Dios de las mise- 
ricordias estuvo y está á la vista de todo. Conoció la debili- 
dad que contrajo el hombre por el primer delito, y lo proveyó 
de remedio en términos, que podemos decir con el Apóstol, 
que si abunda la malicia, sobreabunda la gracia. Los Sacra- 
mentos son medicinas contra todas las dolencias del alma. 
El matrimonio es poderoso recurso que Dios dejó en su Igle- 
sia para los flacos, para que no tengan valor de andar el 
delicado camino de la cruz que anduvieron tantos millones 
de mártires, confesores y vírgenes. El Señor tuvo otros 
más elevados fines en la institución de este Sacramento, 
pero sin perjuicio de la atención que merecen, puede el hom- 
bre valerse del matrimonio para vencer la impureza. Para 
semejantes flacos dijo el Apóstol que «es mejor casarse que 
abrasarse». 

A la luz de esta doctrina se va descubriendo la causa 
porque los hombres no perciben los bienes de sus respecti- 
vos matrimonios. Una flaqueza tan grande como la del hom- 
bre, exige por primer principio de la curación, el temor 
de Dios y el deseo de salvarse. De modo que el casarse ha 
de ser como efecto del temor de Dios y recurso para obrar 
la salvación; ha de ser como auxilio para evitar el pecado. 
Esta consideración ha de acompañar al hombre ó mujer al 
determinar. la elección del estado, al buscar el consorte que 
puede ayudar á los cristianos deseos y al unirse á él en ma- 
trimonio. Todo lo que sea honores, riquezas, grandeza, 
dignidades y hermosura, no han de ocupar la atención prin- 
cipal del alma que desea salvarse mediante el matrimonio. 
Todo se da por añadidura (como que importa poco) á quien 
busca primeramete el reino de Dios. El que procede de otro 
modo, el que se propone fines menos honestos, no es posible 
que perciba los inefables bienes de la fe, de la prole y del 
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Sacramento, que acompañan al santo matrimonio. Y ved 
aquí descubierta del todo la causa de la peste que inficiona 
á tantos matrimonios de nuestros tiempos. No hay mal más 
sabido, más terrible y más digno de llorarse, aún en medio 
de nuestro suelo. 

Sí, hermanos míos. Sí, almas cristianas que me escucháis. 
Vosotros lamentáis la corrupción de aquella persona podero- 
sa, de aquel hombre que desprecia á su mujer, que la aban- 
dona al furor del amor extraño, y que se entrega á otros 
tantos desórdenes de sensualidad: vosotros sois testigos de 
igual corrompida conducta en muchas mujeres respecto de 
sus maridos. Pero vosotros veis y palpais el origen de tanto 
mal. No podemos negarlo. Cuando se ajustan semejantes 
matrimonios, no se da á Dios, ni al Sacramento la menor 
parte. ¿Hay razones de conveniencias temporales? ¿Se pue- 
de conseguir engrandecer la casa? ¿Reunir las grandezas y 
los estados? Ea pues, no se hable de lo que más importa. 
Los interesados darán su consentimiento de buena ó de mala 
gana, por razones políticas, por los mismos intereses, aun- 
que falte el conocimiento fundamental de la condición y mé- 
rito del consorte, aunque no preceda el amor casto y virtuo- 
so que debe templar al amor de carne, aunque atendida la 
ley de Dios y la salvación de sus almas, no sea conveniente 
tal enlace. Ello se ha de hacer. Ello se hace. Y ello se arrui- 
na á pocas horas que se hace ¡Oh qué desorden tan terrible! 
¡Qué cierto! ¡Qué común! ¿Quién será el agente de tanto 
mal? Oidlo. 

Muchas veces cooperan y aun son los padres los que pro- 
mueven semejantes matrimonios para sus hijos. Las razones 
de estado y conveniencia temporal los dominan y absorben 
la principal atención. Sumergidos en lo visible y transitorio 


del mundo, no buscan para sí ni para sus hijos los bienes 


eternos. Y puede decirse con verdad que abandonan el alma 
de los hijos, cuando por semejantes medios procuran enri- 
quecerlos. 

Pero cuando los padres no cooperen á tanto mal, los hi- 
jos, los mismos interesados se abandonan y prefieren los in- 
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tereses temporales, los deleites del carnal apetito 4 los ver- 
daderos bienes que ofrece el Sacramento. En efecto: se ha 
hecho tan común este desorden, que á do quiera que Se 
vuelvan los ojos, se encuentran motivos de amargura y llan- 
to. Ya apenas se busca el santo matrimonio, sino para que 
haga sombra al interés vil y temporal, ó para conseguir ej 
desahogo de una vergonzosa pasión. Lo primero se ve lasti- 
mosamente acreditado en tantos enlaces escandalosamente 
desiguales: en tantos niños y niñas casados con mayores y 
con personas de edad. De este desorden se sigue la falta de 
fidelidad y los adulterios de un consorte joven, que sólo bus- 
có el matrimonio por avaricia. De aquí se siguen... pero no 
puede decirse todo en este lugar. Vosotros, hermanos míos, 
vosotros sabéis que la turbación de muchas familias, que la 
lalta de paz en casas poderosas, que el trastorno de los es- 
tados, que la usurpación de los bienes de un inocente nacen 
tal vez de este fatal principio. Un matrimonio fundado en 
ambición, ningún bien puede dar de sí. No hay mal que no 
deba temerse de él. 

Los que se verifican á impulsos de la pasión sensual, 
tampoco prometen ningún bien. El matrimonio exige pulso 
y juicio para hacerse con acierto. Si al procurarlo se turba 
el entendimiento y se ciega la voluntad, no puede hacerse 
con tino la elección. En tan deplorable caso, la razón que- 
dará esclava, la pasión señora, y toda la pretendida felicidad 
del matrimonio, se pasará en figura, ¡Oh cuántos ejemplares 
tenemos de esta verdad! Sí, hermanos míos. Si me pre- 
guntáis ¿cómo se acabó tan pronto la unión, la paz y el 
amor de aquellos jóvenes que se casaron obcecados por la 
pasión sensual? ¿Cómo se han desunido y tirado cada uno 
por su lado buscando dueños ajenos á quienes entregan su 
corazón y su cariño? Yo os diré, que este desvío escanda- 
loso es muy natural y conforme al fin que se propusieron en 
el matrimonio. El deleite fué su móvil. Este movió todos los 
resortes de la voluntad para efectuar el enlace. Al momento 
se desvaneció la sombra, faltó el deleite, se acabó la pasión, 
y sólo quedó el yugo del matrimonio, el lazo insoportable, el 
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- estado monstruoso, el tormento que martiriza al alma, y la 
hace esclava de Satanás. Este es el paradero. Sería prodi- 
- gioso Ó, por mejor decir, sería pretender un imposible el as- 
$ pirar á que durase el cariño faltando el objeto. Y en este 
“caso hemos de considerar los matrimonios que se hacen por 
: pasión á la hermosura ó al deleite. Uno y otro se acaban, y 
es preciso que se acabe la pasión y el pretendido bien en 
que ella tiene su fundamento. Los bienes verdaderos del ma- 
 trimonio, los intereses inefables del Sacramento de la te y 
de la prole ejemplar, sólo se dispensan á los que toman el es- 
tado para servir á Dios y obrar la salvación de su alma. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Grabad esta 
1 verdad en el alma de los hijos de la Iglesia, pafa que reci- 
biendo con respeto y honestidad este santo Sacramento, 
perciban los efectos de paz, unión y gracia, prenda de la glo- 
ria. Amén. 
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PLATICA XXI 


DE LOS SACRAMENTOS 
Fines y efectos del matrimonio. 
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UNQUE del conocimiento de los bienes del matrimo- 
SF nio, que explicamos en la plática anterior, sea fácil 
DIA inferir cuales sean sus fines y sus efectos, todavía 
tenemos por preciso hablar de estos en particular. El cono- 
cimiento de los bienes nos descubrió el origen de los males. 
Sólo por esta cualidad debe estimarse por muy útil su noti- 
cia. Pues el conocimiento de los fines y etectos en particu- 
lar nos perfeccionará én su instrucción. Su examen descu- 
bre y pone á nuestra vista muy en particular los principios 
de la corrupción general que padece el estado del matrimo- 
nio. Su noticia debe inspirarnos saludable confusión. Sí, al 
ver que el Sacramento grande, que el Sacramento que Dios 
dejó en su Iglesia para medicina de las almas débiles, les sir- 
ve de capa para cubrir la iniquidad, no puede menos de cau- 
sar utilísima lección en los corazones bien dispuestos, y algún 
movimiento hacia su reforma en los delincuentes. 
Bajo esta confianza debo decirte, hermano mío, que en 
el matrimonio pueden considerarse tres fines muy parecidos 
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dá sus tres mencionados bienes. El primero se dice propa- 
-gare naturam, esto es, propagar la especie humana. No 
hay razón de dudar que el primer matrimonio del mundo se 
hizo con este fin. Dios nuestro Señor unió á nuestros prime- 
ros padres para que tuvieran hijos. La malicia del hombre 
podrá desviarse de este conocimiento, podrá empeñarse en 
tergiversar el orden que Dios puso en las cosas, podrá 
proponerse otro fin al contraer el matrimonio; pero este 
torcido fin no será del matrimonio, sino del apetito carnal 
| y vicioso. 

El segundo fin, despues del pecado original, se dice, 
sedare concupiscentiam, esto es, apaciguar la pasión 
sensual, evitar la caída á que inclina el peso de la concupis- 
cencia. Algunos doctores quieren que este fin sea muy exte- 

* rior al matrimonio. No se acomodan á creer que una cosa 
tan santa como el Sacramento, tenga un fin tan bajo y ma- 
terial. Pero á la verdad, yo encuentro que esta locución 
sólo se dirige á los hombres carnales, que se proponen el 
deleite sensual por fin de su matrimonio, que se persuaden 
falsamente quedan á cubierto de culpa las muchas impure- 
zas que ejecutan en su estado, y que todo creen les es lícito 
porque están casados. Este es un error. El matrimonio no 
puede cohonestar tan groseros fines. Pero esto dista mucho 
; de lo que nosotros os enseñamos. El apaciguar y contener 
la pasión sensual dentro de los términos lícitos, el usar del 
matrimonio para evitar el pecado ó el peligro de pecar, sin 
] excluir positivamente el fin principal para que Dios lo ins- 
- tituyó, es un proyecto santo, es un fin, aunque secundario, 
. intrínseco y digno del Sacramento. 
. El mismo San Pablo lo significó cuando dijo: Mejor es 
casarse que abrasarse. Por la fornicación cada uno 
tenga su mujer(1). En la primera sentencia nos enseña el 
Apóstol, que es un bien el matrimonio tomado con el fin de 
vencer la furiosa pasión en el sentido que hemos insinuado. 
* En la segunda nos dió á entender lo mismo. Pues aconsejar 
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que Cada uno tenga su mujer por la fornicación, es decir, 
para evitar la tornicación, que siempre es pecado gravísimo, 
se tome el partido de tener mujer propia mediante el matri- 
monio, cuyo trato no podrá decirse fornicación, porque será 
lícito y meritorio, habido con las debidas circunstancias. Es 
como señalar un preservativo del mal. Este es el sentido le- 
gítimo y natural, no el que dan los lihertinos á las sentencias 
del Apóstol. 

Toda esta doctrina comprendió el Concilio de Colonia 
cuando dijo: «Habiendo sido instituido el matrimonio y con- 
firmado con la bendición de Dios antes de la caída de Adán. 
con el fin de procrear hijos, no faltó después del pecado ni 
la razón de juntarse (los casados) ni la bendición de Dios, 
sino que lo que pudo ser oficio de la naturaleza en los San- 
tos, pasó á ser también remedio para los enfermos, pues 
declinando la enfermedad de uno y otro sexo hacia la ruina 
de la torpeza, se rectifica la unión mediante la honestidad de 
las bodas. Pues como dice San Pablo, cada uno tenga su 
mujer por la jornicación, es á saber, para evítar la for- 
nicación: por lo mismo deben ser avisados los que contraen 
matrimonio, para que no los arrebate algún otro afecto me- 
nos honesto, y así será honorable el lazo conyugal y sin 
mancha el aposento. Pero si sucediere que se contrae el 
matrimonio, no por la propagación de la especie, ni por evi- 
tar la fornicación, sino. por conseguir riquezas ó algún otro 
interés, entonces se obra mal y se peca gravemente contra 
el Sacramento (1).» i 

Hasta aquí el Concilio de Colonia, que si bien se re- 
fexiona, apenas deja que desear en la materia. Entre otros 
argumentos que produjeron los Padres de este Sínodo para 
fundar su prudente dictamen, fué múy particular y apreciable 
el ejemplo de Tobías. Y á la verdad, quien reflexione sobre 
las maravillosas circunstancias que concurrieron en el matri- 
monio de aquel ejemplar joven, quien se pare á considerar 
las muertes de siete varones, acaecidas precisamente en 


(1) Concil. Colon. año de 1530. cap. 12. 
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las mismas noches que habían de pasar al tálamo de aquella 
'Virtuosa, pero temible hija de Raquel, quien medite el temor 
de igual desgraciada suerte que ocupa el corazón de Tobías, 
cuando el ángel trata de unirlo en matrimonio á la intacta 
pviuda de siete esposos, y quien oiga con atención las leccio” 
nes santas que le da el ángel del Señor para evitar la muer- 
te, verificado el enlace, y disfrutar de los inetables bienes 
espirituales y temporales que estaban anejos á tan misterio- 
so matrimonio; quien pase los ojos del alma por este suceso, 
nada le quedará que saber sobre este punto. 

En efecto: los anotadores á la sagrada Biblia con Duha- 
-mel advierten, que las consejos dados por el ángel á Tobías 
en esta ocasión, son los más oportunos y útiles para los que 
contraen matrimonio. Vosotros no debéis ignorarlas. Yo 
¿debo exponerlas á vuestra consideración. Oyeme, dice el 
ángel San Rafael al joven Tobías cuando le manifestó el te- 
mor de recibir á Sara en matrimonio: Oyeme y te mostra- 
ré quiénes son aquellos contra los que puede preva- 
lecer el demonio. Estos, pues, que de tal modo reci- 
ben el matrimonio, que arrojan de sí y de su mente 
-á Dios, y se entregan á la sensualidad como el ca- 

ballo y el mulo, que no tienen entendimiento, son so- 
bre quienes el demonio tiene potestad. Mas tú, 
-eunando recibas la esposa y hayas entrado en el apo- 
sento, te has de abstener de tocarla por tres días, y 
nada más harás que orar con ella. En la primera 
noche quemad la entraña del pez, y huirá el demo- 
nio. En la segunda noche serás admitido en la serie 
de los Santos Patriarcas. En la tercera noche conse- 
guirás la bendición, para que nazcan de vosotros 
hijos sanos. Pasada la cual recibirás la doncella 
con temor del Señor, movido más por el deseo de 
los hijos que por liviandad, para que consigas la 
“bendición sobre tus hijos en la descendencia de 
Abraham (1). 


(1) Tob. cap. 6. 


— 206 — O 


Católicos: todo lo que está escrito en los libros sagrados, 
está escrito para nuestra instrucción y utilidad. Los avisos, 
las instrucciones del ángel no se dirigieron precisamente al 
joven Tobías. Escritas por mano infalible han llegado á nos- 
otros. La Iglesia las guarda como tesoro inestimable para 
darlas á sus hijos en el tiempo de la necesidad. La inconsi- 
deración con que se recibe el matrimonio, el abuso que se 
hace en nuestros días de este santo Sacramento, nos hace 
dignos de compasión, y nos da derecho indisputable á los so- 
corros instituídos para los necesitados. Ved lo que ofrece: 
Dios en estas lecciones á los que siguen el estado de 
Tobias. 


El ángel le dice, que el demonio se apodera de las almas 
sensuales que se unen en matrimonio á sus mujeres, sin res- 
peto á Dios ni á sí mismos, sólo por desahogar su pasión, 
por servir á su carnal apetito. ¿Pues qué necesidad tenemos 
de trabajar en inquirir los principios de la corrupción gene- 
ral que reina en nuestros matrimonios? ¿Para qué buscar 
Opiniones, dictámenes y sentencias de Padres y Doctores, 
que aclaren el fin ó fines que deben proponerse los hijos de 
Adán en el designio de recibir este Sacramento? ¿Qué :me- 
dios podemos desear más eficaces y oportunos para perci-. 
bir los inefables bienes del matrimonio, que los que nos envía 
todo un Dios desde el cielo por conducto de un arcángel, 
de uno de los soberanos espíritus que están mas cercanos á 
su trono? ¡Ah! Yo sé, y vosotros, hermanos míos, entendéis 
que en esta parte ha justificado Dios su causa sólo con el 
suceso de Tobías. Yo sé, y vosotros no lo ignoráis, que el 
espíritu obsceno, que la pasión sensual tiene grande parte en 
los matrimonios de nuestros tiempos. ¿Pues qué mucho será 
que domine el demonio á los contrayentes? ¿Qué mucho será 
que sucedan mil muertes místicas en los que se dirigen por el 
espíritu de Asmodeo al elegir y tomar estado? ¿Qué mucho 
será que se turben las familias, que falte la paz, y que se 
trastornen todas las cosas, si se da al enemigo común la par- 
te que corresponde á Dios en el matrimonio? Ya lo véis, ca- 
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, tólicos. Pero no basta conocerlo. Es preciso remediar el mal. 
Para esto sirven las instrucciones de Sar. Rafael. 
Tu autem cum acceperis eam. A tí, católico, dirige 
el ángel la palabra cuando habla con Tobías. A ti te dice, de 
parte de Dios, que si tratas de tomar el estado del matrimo- 
nio, no seas como el caballo y el mulo, no procedas subordi- 
nado á la pasión bestial, no arrojes á Dios de ti, no olvides 
- el negocio de tu alma; porque de otro modo serás contado 
entre los infelices, sobre quienes tiene dominio Satanás por 
este desorden. Habet potestatem daemonium super 
eos. Cuando llegue el momento de unirte á tu esposa, que- 
ma la entraña del pez;.esto es, ora, clama á Dios, pídele su 
favor para no ser dominado del apetito carnal, proponte un 
objeto superior, más honesto y constante que el deleite, 
piensa que este es como el humo, que se acaba en un instan- 
te, que desaparece en figura, y que serías infeliz y muy des” 
graciada tu esposa si de él pendiese el mutuo amor. Si así 
lo haces, ¡in copullatione Sanctorum Patriarcharum 
admiteris. Serás sin duda alistado entre los amigos de 
- Dios, en el número de sus Patriarcas. Recibirás la bendición 
- del Altísimo. Esta pasará á tus hijos, que serán contados con 
la grande y feliz generación de Abraham. Cuando no los tu- 
vieres será para tu mayor bien. Y en cualquiera suerte que 
- te quepa, tendrás contigo al Dios amable de Israel, que dul. 
cificará y hará de todos modos feliz el enlace y compañía de 
tu amada Sara, de tu querida esposa. Ya ves aquí, hermano 
mío, el fin que debes proponerte en el matrimonio. Ya ves 
cómo has de purificar hasta lo material del lazo conyugal 
/' para agradar á Dios, merecer por él y ser verdaderamen- 
te feliz. 

Otro fin del matrimonio es la gracía de unión que produ- 
ce en el alma. Sin perjuicio de ser efecto, es esta gracia fin 
de los más excelentes que puede uno proponerse en este Sa- 
cramento, Por la gracia se hace el hombre participante de la 
naturaleza divina, amigo de Dios y heredero del cielo. Y por 
la cualidad de unitiva logran los esposos vivir con paz, so: 
siego y conformidad de voluntades. Por esta gracia quiere el 
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esposo lo que quiere la esposa, y la esposa se conforma en 
todo con la voluntad del esposo. Por esta gracia se pertec- 
cionan en la mutua caridad, aman al prójimo por Dios; pero 
no se roban el amor y cariño propio para ponerlo en objetos 
extraños. Por esta gracia logran refrenar la concupiscencia, 
y contener en los términos de lo lícito sus pasiones y apeti- 
tos. En una palabra; por esta gracia consiguen el bien de la 
te, de la prole y del Sacramento que expusimos en la plá- 
tica anterior. 

Por ser tan grande este fin ó efecto del matrimonio, du- 
daron de él y lo disputaron muchos antiguos teólogos y ca- 
nonistas. Pero la Iglesia católica, reunida en el célebre Con- 
cilio general de Trento, nos dejó expedito este camino, nos 
puso en pacífica posesión de tanto bien, declaró como dog- 
ma de fe que el Matrimonio por los méritos de Jesucristo 
produce esta gracia, y que por esto es verdadero Sacramen- 
to de la Iglesia. «El mismo Jesucristo, dice, instituidor y per- 
feccionador de los venerables Sacramentos, nos mereció con 
su pasión la gracia que perteccionase aquel amor natural, y 
confirmase la unidad indisoluble, y santificase á los esposos; 
lo cual insinuó el Apóstol cuando dijo: Varones, amad á 
vuestras mujeres como Jesucristo amó á la Iglesia (1). 

San Agustín atribuye á esta gracia toda la honestidad, 
unión de voluntades, fidelidad, y demás bienes que acompa- 
ñan al Sacramento (2). Sin ella se fomentaría, lejos de mo- 
derarse, la concupiscencia, y llegaría á ser veneno contra el 
pecador el mismo remedio que Dios le dejó en su Iglesia 
para curarse de los pecados. Sin esta gracia se mirarán con 
repugnancia y frialdad los esposos, y tributarán á objetos 
extraños el amor y cariño que se deben á sí mismos. Sin 
esta gracia es el matrimonio cruz insoportable, carga impo- 
sible de llevar, yugo que sofoca á los contrayentes, camino 
estrecho lleno de espinas y abrojos, infierno anticipado, pre” 
nuncio del que espera por una eternidad á los miserables. 


(1) Concil. Trident. Sess. 24. can. 1. 
(2) Augus. de bono conjugali. cap. 5. 
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No puede darse verdad más terrible; pero tampoco más 
lastimosamente acreditada. Yo sé, y vosotros no ignoráis, 
que son innumerables los matrimonios verdaderamente divi- 
didos, sin amor, sin fidelidad, aunque cubiertos con la capa 
de una falsa y aparente concordia. Yo veo á muchos esposos, 
que no tienen la bondad de mirarse siquiera como unos bue- 
nos” amigos. Yo oigo con el mayor desconsuelo filosofar á 
mil pretendidos sabios sobre el orígen de esta verdadera 
discordia, y veo que dándoles la luz en los ojos no la quieren 
ver, y que tropezando en la misma causa no la quieren co- 
nocer. El demasiado trato del marido con la mujer, dicen 
que ocasiona la frialdad con que se miran; y añaden como 
sentencia incontestable, que lo que se trata menos se estima 
más. De estas aparentes razones sacan por conclusión, que 
el esposo ha de ir por un lado y la esposa por otro, que aun 
estos nombres de esposos no se han de oir, porque fastidian 
á las personas sensatas y finas. Este es un principio de que 
nacen innumerables desórdenes. Y puede decirse con verdad, 
que es una de las baterías más terribles que el enemigo 
común ha levantado contra el santo matrimonio. 

Valga la razón, hermanos míos. Distingamos el amor 
bueno, sencillo, dirigido por la razón, fundado en una gracia 
que es participación de la naturaleza divina, desinteresado 
y puro, del amor grosero, bastardo, aparente, sensual, inte- 
resado y mundano. Concedamos que el trato de los que se 
aman con este amor vil no es durable. Nosotros hemos dicho 
ya, y repetiremos mil veces si fuere menester para vuestra 
instrucción, que el amor dura lo que el objeto, que el que 
ama precisamente por la hermosura, acabará de amar cuan- 
do falte la hermosura, el que ama por el deleite sensual, ce- 
sará en su amor cuando le falte el deleite; el que ama por 
las riquezas, hará punto en su afecto cuando las riquezas 
falten, ó cuando ya se haya hecho dueño de ellas. En esta 
despreciable clase entra el amor de los esposos inconsidera- 
dos, que se entibian, que se miran con frialdad, y tal vez con 
repugnancia, á causa del mucho trato. Con éstos tiene gran 
vigor el argumento de los filósotos. Pero unos y otros que 
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dan muy afuera, ni siquiera han conocido la finura del amor, 
la unión de voluntades que acompaña á la gracia, efecto de 
este Sacramento, y precioso fin del que dignamente lo con- 
trae. Hay pocos, sí, que experimentan esta unión; pero es 
porque hay pocos que se proponen este santo fin. 

Aquí es de notar, hermanos míos, la sólida doctrina, que 
enseñan muchos y gravísimos teólogos con Santo Tomás. 
Y es, que los Sacramentos causan la gracia según la dispo- 
sición de quien los recibe. Pero con una notable diferencia 
entre los que imprimen carácter, que son Bautismo, Confir- 
mación y Orden, y los que no lo imprimen, que son los de- 
más. El que recibe gravemente indispuesto los Sacramentos 
que imprimen carácter, por ejemplo el Sacramento del Or- 
den, peca mortalmente, no recibe gracia alguna. Pero si se 
arrepiente y pone en gracia, entonces percibe el efecto del 
Sacramento del Orden que antes recibió; porque aunque 
haya pasado dicho Sacramento, dejó alguna cosa de sí, que 
es el carácter; y en este queda cierta virtud para suplir la 
falta que hubo al recibir el Orden, y producir la gracia po- 
testativa Ó la cualidad de potestativa, que distingue la gra- 
cia como efecto del Sacramento del Orden. No sucede asf 
con los Sacramentos que no imprimen carácter, de cuyo nú- 
mero es el matrimonio. Este produce la gracia de unión en 
Quien lo recibe dignamente. Pero el sujeto que lo reciba en 
pecado mortal, jamás recibirá este precioso efecto. No al 
contraer el Matrimonio, porque no está dispuesto, antes co- 
meterá un gravísimo sacrilegio; no después de recibido el 
Sacramento, porque el matrimonio no imprime carácter, ni 
deja de sí cosa alguna que mantenga virtud para producir 
dicha gracia. Podrán los contrayentes arrepentirse de sus 
pecados, justificarse, y ser amigos de Dios; pero aquella 
cualidad unitiva de voluntades, que acompaña á la gracia, 
efecto de este Sacramento, no la recibirán. Para suplirla 
necesitan clamar á Dios, hacerle especiales sacrificios, prac- 
ticar con esmero la virtud, ejercitarse con obras y palabras 
honestas en el mutuo amor, considerar que Dios lo quiere 
así, que el lazo mismo del estado lo exige, y que son dos en 


una carne. Estas y otras reflexiones hacen que vivan una 
vida de ángeles los esposos que temen á Dios, los que no 
pusieron su corazón al contraer el matrimonio en objetos 
sensuales pasajeros. | 

Pero aun sin salir de las reglas de la política del mundo 
no encuentro ni sé cómo un hombre puede mirar con frialdad 
á su mujer, ni ésta á su marido. Ellos al fin se unieron con 
una intimidad que cohonesta y obliga á dejar á su padre y 
madre por mantenerla. Pues ¿qué razón puede haber que in- 
tercepte los oficios del mutuo amor? Hay defectos en la 
mujer, pero ¿está exento de ellos el marido? Hay distraccio- 
nes en el marido, pero ¿está sin ellas la mujer? Mas supon- 
gamos que uno sea santo y otro un demonio, la caridad que 
nos obliga á perdonar á nuestros enemigos, ¿no comprende á 
los casados? ¡Ah! Haya amor de virtuosos casados, y des- 
aparecerán todos los defectos. Haya conocimiento propio, y 
habrá perdón de defectos agenos. La mujer es sacada del 
costado del hombre y no de los pies, para significar que 
debe amarla, como que trae su origen del lado de su cora- 
zón, y que no debe ponerla á sus pies. Esta misma consi- 
deración debe servir á la mujer para estimar y respetar á 
su marido. Santo Tomás la ofrece á la meditación de los 
casados (1). Uno y otro consorte encontrarán en ella mil 
motivos para amarse y servirse. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Enviad á todos 
mis oyentes un rayo de vuestra divina luz, para que vean y 
conozcan esta importantísima verdad. Vos sabéis el dominio 
que tiene sobre el hombre el apetito sensual. Vos sabéis las 
tinieblas en que quedamos por la primera culpa. Y Vos 
solo podéis hacer que triunfemos de ellas. A este fin os 
pedimos, Señor, el auxilio poderoso de vuestra gracia, que 
es prenda de la gloria. Amen. 


(1) Div. Thom. 1. p. q. 9.22. y 3. 
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VLATICA XXII 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre los matrimonios de los hijos de fama. 


IV 


N todo tiempo, amadísimos hermanos míos, son obli- 
dió, gados los hijos á honrar, amar y obedecer á los pa- 
A dres; pero ninguno es más á propósito para acredi- 
tar el cumplimiento de esta obligación, que el momento en 
que se delibera tomar estado de matrimonio. Las grandes 
empresas, las.gestiones más delicadas y de mayor interés, 
piden mayor pulso, juicio y serenidad. Sólo quien no tiene 
uso de razón, quien no penetra las obligaciones que acom- 
pañan al matrimonio y la grande dificultad que ocurre en su 
cumplimiento, dejará de conocer que el contraerlo con feli- 
cidad es uno de los mayores triunfos que puede conseguir el 
hombre en esta vida. No hay estado que se tome conmás 
tacilidad. No hay vocación que se pruebe menos. Pero los 
efectos tristes testifican del error que acompaña á la falibili- 
dad y descuido en examinar la vocación. Sí, hermanos míos: 
no hay que desenvolver libros para asegurarnos de esta 
verdad. La experiencia fatal acredita que ningún estado de- 
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be mirarse con más respeto, y que ninguna vocación debe 
examinarse con más pulso. Un religioso puede errar la vo- 
cación, hay un año de noviciado para ver y escoger el par- 
tido que al interesado tenga cuenta. Pero un mal casado, 
uno que no consideró lo que iba á hacer, y que por lo mismo 
erró la vocación, tiene sobre sí peso formidable. Es menes- 
ter que Dios haga la costa con gracia extraordinaria. Puede 
orar, meditar y reflexionar para conformarse con la volun- 
tad de Dios, para corregir el yerro que cometió al principio, 
mas como entregó el dominio de su cuerpo á un consorte 
que le repugna, pero que dispone de él según le place; como 
tiene que vivir, comer y dormir al lado de la persona que es 
la misma tentación para su alma; como tiene que tomar parte 
en el cuidado y manutención de la casa y familia; en una pa- 
labra, como tiene que llevar continuamente un yugo de por 
vida, sin noviciado para conocer y poder dejar lo que le oca- 
siona mayor tormento, se inutilizan, por lo común, las consi- 
deraciones, meditaciones y propósitos. Es muy raro el que 
no sacude la carga y se rinde. No rlñen todos con estrépito, 
es cierto, pero mantienen la discordia sin meter ruido, sor- 
damente. Digámoslo de una vez; cohabitan en la apariencia, 
y en la realidad se va cada uno por su lado. Ya se ve que 
esto no es vivir como lo exige el matrimonio. Esto es que- 
brantar el yugo de la ley, es escandalizar á la famiiia que lo 
sabe y al público que lo recela. Es hacer lo que no se puede 
en lo moral, que es lo mismo que no ser remedio para evitar 
el daño. 

Al frente de esta notoria verdad no habrá un alma sensa- 
ta que no reconozca la necesidad de reflexión y consejo, en 
los que han de contraer matrimonio. Esta diligencia que 
precisa á todos los que desean acertar, es estrechísima obli- 
gación en los hijos de familia, en los que viven bajo la patria 
potestad. Los padres deben cuidar del feliz establecimiento 
de los hijos. Del mismo principio de donde nace este deber, 
resulta el derecho que tienen á ser obedecidos en cuanto 
manden con equidad y prudencia. Cuantos hijos se han 
desviado de este camino real, han cogido espinas y abrojos, 
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en lugar de los dulces frutos que imaginaron hallar en el 
matrimonio. Ellos son los más interesados; pero los que 
menos pueden acertar con lo que les conviene en tan impor- 
tante asunto. Ya se sabe, y sino examínese y se verá que 
el matrimonio hecho por el joven hijo de familia, tiene por 
principio el acaloramiento, la pasión y fuego de concupis- 
cencia. Y también quien procede de este modo, entra al es- 
tado por el delito. El alboroto de las familias, los sentimien- 
tos de los padres insultados y despreciados de sus hijos é 
hijas, el trastorno de las casas, y el escándalo que se ocasio- 
na á innumerables inocentes, son el primer efecto de seme- 
jantes resoluciones. Este mal es muy grave y demasiado 
común en nuestra España, para que yo lo dejase de tocar. 
Sí, hermano mío; entiende para tu bien, y medita ahora que 
estás con serenidad, que aunque el matrimonio contraído 
por los hijos de familia sin consultarlo con sus padres, ó re- 
pugnándolo estos razonable y justamente, sea válido, es ilí- 
cito. Dos partes tiene esta proposición. Ambas son intere- 
santísimas. Ninguno debe ignorarlas. 

El matrimonio contraído por los hijos de familia sin con- 
sultar con sus padres, Óó repugnándolo estos con razón, es 
válido. Así lo exige la naturaleza del contrato y la libertad 
de los contrayentes. San Pablo lo significó, cuando dijo que 
era libre la viuda, y de consiguiente las doncellas, en casar- 
se con quien tuese su voluntad. Cui vult nubat (1). A to- 
das extendió la exhortación en que aconsejaba, que la que no 
pudiese guardar continencia, se casase. Ouod sí non se 
contineant, nubant. San Ambrosio (2), San Agustín (3), 
cuantos Padres trataron este punto, sostienen la verdad que 
os exponemos. El Concilio de Trento fulminó anatema con- 
tra los herejes que ligaban la existencia del contrato matri- 
monial en los hijos á la voluntad de sus padres (4). Hemos 
dicho que así lo pide la naturaleza del contrato; porque en 


(1) L ad Corint. cap. 7. 

(2) Ambros. lib. 1. de Virginit. cap. 10. 

(3) August. Epist. 223. ad Benen. 

(4) Concil. Trid. Sess. 25, de Refor. Matrim. cap. 1. 
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este no se hace memoria de los padres ni de su consenti- 
miento. Y á la verdad, si fuese esencial ó indispensable para 
que se verificase el matrimonio, se advertiría en la descrip- 
ción del Sacramento, ó entre los impedimentos que lo anu- 
lan, porque el matrimonio consiste en la mutua entrega y 
aceptación de los contrayentes hábiles para los fines del Sa- 
cramento. Sus consentimientos hacen la esencia del contrato. 


Este prevalece, aunque sea contra la voluntad de los padres. 


Cuando los Santos condenan la conducta de los hijos que 
toman estado sin el beneplácito de los padres; cuando los 
Príncipes cristianos lo prohiben con rigurosas penas; cuando 
llega tal vez la ley á privar de la herencia al hijo que con- 
trae de este modo: en estos y otros poderosos argumentos 
que se objetan á los hijos que no cuentan con los padres para 
tomar estado, no se anula el matrimonio, se vitupera tan sólo 


_el proceder de semejantes hijos; se atea su independencia; 


se da á entender que hacen mal, que ningún bien pueden es- 
perar de semejantes matrimonios; pero estos quedan en su 
vigor, son válidos. Esta es una verdad incontestable. 

Pero también lo es la que contiene la segunda parte de 
nuestra proposición, esto es, que los hijos que contraen ma- 
trimonio sin contar con sus padres, ó repugnándolo justa- 
mente estos, pecan. Esta sentencia no estriba precisamente 
en testimonios de hombres. Dios, el mismo Dios la promulga, 
cuando nos intima el cuarto precepto del Decálogo. Al con- 
traer matrimonio:es cuando los hijos deben dar prueba de su 
observancia y de su piedad filial. 

Cuando Dios instruye á su pueblo sobre este punto, ad- 
vierten los doctores católicos que dirige su divina palabra á 
los padres y no á los hijos, con ser estos los más inte- 
resados. En efecto; Dios no quiere que los de su pueblo 
se mezclen ó contraigan matrimonio con las mujeres de 
Canán, y dice al Padre: Vo tomarás mujer para tus 
hijos, de las hijas de estos (1): no harás pacto alguno 
con ellos, ni con ellos asociarás tus matrimonios. No 


(1) Exod. cap. 34. 
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darás tu hija á su hijo, ni recibirás su hija para tu 
hijo (1). Esto mismo intimó Dios á su pueblo cautivo en | 
Babilonia por medio de su Profeta (2). Y todo recomienda 
la autoridad del padre sobre el hijo y la justa subordinación 
de éste á su padre cuando trata de contraer matrimonio. 
Las palabras del Espíritu Santo son tan claras, sencillas y 
terminantes, que es menester violentarse uno por medio de 
sí mismo, para darles otro sentido que el que exponemos á 
vuestra consideración. San Pablo corrobora esta verdad, 
cuando dice: Z/ que une en matrimonio á su virgen, 
hace bien: y el que no la une, hace mejor (3). Esta 
sentencia se dirige sin la menor duda á los padres, que tie- 
nen bajo su potestad á su hija. 

La misma divina Escritura nos ofrece repetidos ejemplos 
de esta verdad en los varones justos, en aquellos hombres 
de Dios, que entendieron y obraron conforme á su divina vo- 
luntad. El Santo Isaac no toma estado de matrimonio sin 
consultar la voluntad de su padre. (4). Los consejos de 
Abrahan tienen el primer lugar al escoger la esposa. El 
acierto acreditó que obraba según la voluntad del Señor. 
Jacob procedió con igual subordinación á la obediencia de 
sus padres. Después de obedecer á la disposición de su ma- 
dre para acreditar las misteriosas y elevadas providencias 
que Dios tenía sobre él, hizo exactamente cuanto le dictó su 
padre en punto á tomar estado: Vo quieras tomar mujer 
del linaje de Canaán, le dijo, vete 4 Mesopotamia de 
Siria á la casa de Batuel, padre de tu madre, y re- 
cibe para esposa tuya de las hijas de Labán, tu 
abuelo (5). La conducta de Sansón al tomar mujer, es para 
mí uno de los argumentos más respetables á favor de esta 
verdad. Este hombre destinado por Dios para pelear sus ba- 
tallas, y poner terror á los filisteos, vió á una de sus hijas 


(1) Deuteron. cap. 7. 
(2) Jerem. cap. 29. 

(3) L. ad Corint. cap. 7. 
(4) Genes. cap. 24. 

(5) Genes. cap. 28. 
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- que Dios le tenía dispuesta para mujer propia. Verla y 
agradarse de ella, tué todo uno, pero su primer movimiento 
acreditó la rectitud de su corazón. En efecto: Sansón miró 
como indispensable la diligencia de dar parte á sus padres, 
y suplicarles accediesen ásus deseos. HHe visto (les dijo) una 
mujer en Tamnata de las hijas de los Filisteos; os 
ruego que la recibáis para mujer mía (1). Los padres, 
dice el sagrado texto, lo repugnaron por ser hija de pue- 
blo extraño, de linaje de los filisteos incircuncisos; pero 
esta repugnancia nacía de que ignoraban era Dios el que 
disponía aquel matrimonio para altísimos fines de su provi- 
dencia. Vesciebant quod res a Domino fieref. Sansón 
lo veía todo; tenía las luces de que carecían sus padres. 
Pero sin embargo, aún no se atrevió á determinarse. Otra 
vez dice á su padre: recíbela porque fué agradable á 
mis ojos. Al fin Sansón no se casa con la mujer que Dios 
le había escogido, hasta que sus padres le dan el consenti- 
miento, le hacen la boda, la reciben para esposa de tan buen 
hijo. Sólo este suceso de Sansón sobra para condenar la 
conducta de aquellos jóvenes que atropellan por el sagrado 
de los respetos debidos á los padres por unirse á la mujer 
que tal vez los ha cegado, para que no vean lo que se quie- 
ren, ni busquen lo que les conviene. 

Los Padres de la Iglesia no podían menos de exponer y 
corroborar verdad tan importante y recomendada en las 
divinas Escrituras. San Ambrosio reflexiona sobre la con- 
ducta de Rebeca, cuando es buscada para mujer de Isaac. 
Advierte que sus padres no consultaron con ella sobre el 
desposorio; sino que apenas se informaron de su convenien- 
cia y utilidad, la ofrecieron al siervo de Abraham, para que 
la llevase á casa de su Señor. Una palabra que habló fué 
para acelerar el viaje á la casa del esposo: vadam (2). No 
quiero detenerme día alguno. Iré luego á donde Dios me 
llama. Esto significó la respuesta que dió á sus padres cuan- 


(1) Judic. cap. 14. 
(2) Genes. cup. 24, 
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do exploraron su voluntad sobre si se detendría algunos 
días en su compañía, ó se iría luego con el criado emisario 
de Abraham, que instaba para volver á su Señor. «Es con- 
sultada la niña, dice San Ambrosio (1), no sobre los espon- 
sales, porque ella aguarda la disposición de sus padres; pues 
no pertenece al pudor virginal elegir marido.» San León 
enseñó esta misma doctrina (2). Y muchos años antes la 
expuso y recomendó Tertuliano, diciendo que «los hijos 
no se casan recta y jurídicamente sin el consentimiento de 
los padres (3).» 

El Concilio Aureliatense hizo un célebre Canon, en que 
declara, que Obra impiamente el hijo que contrae matrimo- 
nio contra la voluntad de los padres, y sujeta á rigurosa ex- 
comunión al que lo hiciere así (4). En otro Concilio celebra- 
do en París se vitupera la conducta de los hijos que contraen 
matrimonio con semejante independencia, y también la de 
aquellos sujetos que por cualquier camino cooperan á seme- 
jantes enlaces, separando á unos y á otros de la comunica- 
ción de los fieles (5). Los Concilios de Colonia, Turón y 
otros muchos en que se trató este punto, hablan con igual 
firmeza contra los hijos de familia, que en esta parte tan 
principal no observan el cuarto precepto de la ley de Dios 
(6). Pero no son contables las sentencias y cánones que se 
pronunciaron para evitar este desorden, y reducir los hijos 
á la obediencia debida á sus padres. En unos se llega á tra- 
tar de ilegítimo el matrimonio contraído sin esta justa subor- 
dinación, de la que también ponen pendiente la legitimidad 
de los hijos: Aliter legitimum non sit conjugium (7). 
En otro se llega á llamar nulo el matrimonio de los hijos 
etectuado sin consentimiento de los padres: secundum le- 


(1) Ambros. lib. 1. de Abrah. cap. ult. 
(2) Leo Episf. ad Rustic. 

(3) Tertul. lib. í. de uxore. 

(4) Concilio Aurel. 4. can. 22. 

(5) Parisiens 6. can. 4, 

(6) Turon. 2. Colonien. an. 1556, 

(7) Can. alíter, caus. 30, q. 5. 
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ges nullum fiat matrimonium (1). Y en todos los que 


Í 


se han formado sobre esta importante materia, se dicen ilí- 
citos y gravemente pecaminosos semejantes contratos. 
Dijimos también, que la experiencia misma testifica de lo 
ilícito de semejantes contratos. En lo cual quisimos signifi- 
car, ser tantos los desórdenes, inquietudes, y disgustos que 


- engendran los matrimonios hechos por los hijos sin consejo, 


sin subordinación y con excesivo acaloramiento, que desde 
luego dejan conocer cuán ilícitos y opuestos son á la ley de 
Dios. Yo os aseguro, hermanos míos, que aunque no hubiera 
libros que me enseñaran esta verdad, la veo, la siento y la 
toco tan de cerca en innumerables almas que no me queda 
arbitrio para pensar de otro modo. 

En esta plática hemos hablado de la subordinación de 
los hijos á la voluntad justa y razonable de los padres 
para significar, que si los padres resisten injustamente, y 
niegan sin razón el consentimiento á sus hijos, pueden estos 
pedirlo en justicia, usando del mismo derecho que les inspi- 
ra la obediencia y sujeción. Sí, hermanos míos; al mismo 
tiempo que estrechamos como es justo á los hijos para que 
procedan con subordinación á los padres al tomar el estado 
del matrimonio, conocemos que hay muchos padres que co- 
mercian con el matrimonio de sus hijos, y que injustamente 
los quieren sujetar á su voluntad valiéndose de la potestad 
de padres. Por esto hemos dicho en esta plática, que el gran 
delito de los hijos está en obrar contra la voluntad justa y 
razonable de los padres. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos que prome- 
tisteis la vida larga y la posesión de la tierra á los hijos obe- 
dientes, grabad en su alma esta verdad, y haced que obren 
conforme á ella en el punto interesante y crítico de tomar 
estado de matrimonio. De esta diligencia, Señor, penden los 
bienes de la fe, de la prole, y del Sacramento: y lo que es. 
más, el efecto de la gracia, prenda de la gloria. Amen. 


(1) Can. videtwr nobis. caus. 35. q. 6. 
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PLATICA XXII! 


DE LOS SACRAMENTOS 


Sobre los oficios de los buenos casados. 


V 


4 A ignorancia que se nota en la doctrina cristiana, aun 
en los lugares en que hay proporciones para apren- 
derla, ha llegado á tan deplorable extremo, que mu- 
chos no saben, ni conocen los bienes, fines y oficios que co- 
rresponden á los Sacramentos que reciben, al estado mismo 
que abrazan. La experiencia fatal de cada día me asegura en 
este modo de pensar, y sólo el desorden, que por este camino 
se introduce en el estado del matrimonio, debe ocupar el celo 
de los ministros de Jesucristo, y aun el de los príncipes 
cristianos; supuesto que la ignorancia en esta parte es con- 
tra el estado igualmente que contra la religión. Con este 
conocimiento he declamado en las pláticas anteriores con- 
tra la corrupción de los muchos insensatos, que confunden 
los bienes y fines del matrimonio con los objetos de sus pa- 
siones y apetitos. He dicho lo bastante para que conozcan los 
flacos que las riquezas, honores y hermosura no pueden ni 
deben ser fin principal de este Sacramento; aun no está di- 
cho todo lo preciso. Falta que sacar á muchos de la ignoran- 
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cia grosera, sólo creíble á quien la toca con la mano de una 
continuada experiencia. 

En efecto: hay hombres tan ignorantes de lo que es el 
alma que los anima y el fin para que fueron criados, que 
llegan al punto de contraer matrimonio, sin saber ni consi- 
derar que en este estado hay otros oficios que apacentar y 
desahogar la insaciable brutal pasión. Para cooperar al re- 
medio de tanto mal, quiero exponer á vuestra consideración 
los oficios propios de los casados temerosos de Dios, de 
los que no pueden prescindir si desean salvarse en este 
estado. No os diré en esta parte más de lo que enseñan los 
Padres y la Iglesia tiene recibido para el acertado gobierno 
de sus hijos. E 

San Carlos Borromeo, celosísimo y santo prelado de la 
Iglesia de Milán, apacentó á todo el rebaño de Jesucristo, 
Las instrucciones que dió á los sacerdotes para beneficio de 
los fieles llevan el espíritu de la Iglesia, recomiendan la dis- 
ciplina más santa y demuestran á cada uno el camino que 
debe tomar para llegar con felicidad á la celestial Jerusalén. 
Las que ofrece á los casados para servir á Dios y obrar su 
salvación en el estado del matrimonio, son muy dignas de 
vuestra atención. Ellas hablan de los oficios que impone 
este Sacramento y de la obligación que tienen los esposos 
de cumplirlos. 

Entre los deberes de uno y otro consorte cuenta el Santo, 
en primer lugar, el sufrir y llevar con igualdad de ánimo las 
incomodidades que trae consigo el matrimonio. Znmcommo- 
da matrimonii patienter ferant. En todos los estados 
hay su cruz; ninguno de los adultos ha entrado en el cielo 
por otro camino; pero la del matrimonio es insoportable para 
uno solo, su peso es para dos; con este fin se hizo. Lleván- 
dola con unión y conformidad viene á ser yugo suave. Divi- 
diéndose los consortes, queda en tierra la cruz, se quebranta 
el yugo y se miran con horror las cargas del matrimonio. 

La fidelidad, el mutuo amor, la vigilancia y cuidado en no 
tributar á dueño extraño el cariño debido al consorte, es 
obligación esencial; es uno de los mayores bienes que trae 
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consigo este Sacramento. Es preciso observarlos para man- 
tener la legitimidad y limpieza del tálamo. Nec torum ma- 
ritalem inquinent. 

De la fidelidad nace también el cuidado mutuo que deben 
poner en procurarse los bienes del cuerpo y del alma. En la 
enfermedad deben poner todos los medios que sean condu- 
centes para conseguir la salud. En el peligro de muerte de- 
ben avudarse y disponerse con los Sacramentos de la Igle- 
sia, hacer el testamento cuando no lo tengan hecho y conso- 
larse con la esperanza de vivir unidos por una eternidad en 
la presencia de Dios. Expectans conjunctionem perpe- 
tuam in vita aeterna. 

También es uno de los principales deberes de los casados 
el velar y cuidar de los criados y criadas, si los tuvieren. 
Las reglas que el santo prelado da sobre este punto son las 
más excelentes y útiles. Los que cuidan vboco de agradar á 
Dios las tendrán por duras; pero no por esto están dispensa- 
dos de observarlas. La costumbre del mundo no puede preva- 
lecer contra la ley de Dios. Y conforme á ésta, dice el Santo, 
que los casados que son cabeza de familia sólo deben tener 
los criados que sean necesarios á su servidumbre, los que 
puedan mantener cómodamente sin contraer deudas ni sus- 
penderles la paga del salario. Deben cuidar que sus criados 
no sean blastemos, maldicientes, impuros ni dados á la em- 
briaguez ó á otros vicios, con que se pierdan miserablemente 
é inficionen á los demás. No cumplirán con su obligación 
sino velan sobre las acciones de todos los que están á su 
cargo. Omnium actionibus sedulo invisilent. 

Pero el oficio principal de los casados es cuidar de los hi- 
Jos, si los tienen, y dirigirlos 4 Dios. Este-es un bien y un fin 
del matrimonio. Bonum prolis. Propagare naturam. 
Y no será bien ni fin digno del Sacramento, sino se educan 
en temor santo; si no se dirigen al fin para que Dios los crió. 
Empezando desde que salen al mundo, es oficio de las 
madres el criarlos á sus pechos; y sólo habiendo justa causa 
podrán entregarse á.los ajenos. Por la misma obligación que 
tienen de cuidar á los hijos, no deben tenerlos 4 su lado para 
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dormir en un mismo lecho. De lo contrario peligra la vida de 
los niños; y tal vez para evitar este desorden se han puesto 
rigurosas censuras contra las madres, que sofocan los hijos 
pequeñitos en su lecho. Con igual cuidado deben evitar el 
que duerman en el lecho de ambos consortes: sobre todo, si 
ya no son tan niños que tengan alguna malicia. La experien- 


- cia enseña, que en esta parte, toda diligencia es poca. Este 
- mismo recato deben observar los hijos entre sí, quiero decir, 


que los niños duerman separados de las niñas, y mucho más 
de las criadas; y si puede ser, en distinto aposento, para 
evitar todo peligro. Ut nullius periculi occasio sit. 

A este oficio pertenece el cuidar de la educación é ins- 


trucción de los hijos según su edad. Es preciso huir de la 


> 


corrupción común que se nota en esta parte, pues vemos con 
con harta frecuencia que los padres abandonan á los hijos á 
la dirección y escuela de un ayo, cuyo fondo de catolicismo es 
el que menos se prueba y examina. Enseñan la Religión, pero 


más que con las obras con estériles palabras. Al creer 


debe acompañar el obrar: y el que obra cristianamente no 


da mucho lugar á lo que puede distraerle del camino de la 
- salvación. Vemos, pues, que los hijos é hijas recitan la doc- 


trina cristiana delante de sus padres; pero estos enagenados 
con los pretendidos adelantamientos de los hijos, no les obli- 
gan á vivir y obrar conforme á la doctrina que especulativa- 
mente saben. Otras facultades menos interesantes absorben 
toda la atención; y ¡ojalá no se les abran los ojos para el mal! 
El resultado de esta educación suele ser que apenas consi- 
guen los jóvenes la libertad, viven como sí hubieran nacido 
para servir á sus pasiones. Esto sucede, no con todos, pero 


-sí con muchísimos jóvenes, que por su calidad y riquezas 


seducen con su mal ejemplo á gran número de compañeros. 
Vosotros, hermanos míos, sentís justamente este desorden 
que trasciende á todo el mundo. 

Pues contra él declama San Carlos Borromeo, y reco- 
mienda á los casados, como especialísimo deber de su pro- 
tesión, el celo y cuidado sobre tan importante punto. El prin- 


cipio de la sabiduría es el temor de Dios. Y si los jóvenes al 
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tiempo que estudian lo que menos importa, se instruyesen en 
este infalible principio,no se abandonarían tan pronto. Las 
lecciones de la muerte, del juicio, del infierno, de la gloria, 
de la eternidad, jamás se estudian sin fruto: ellas sazonan los 


demás conocimientos. No amilana la juventud, como preten- 


den los libertinos, sino que la refrenan: la aseguran en Dios, 
y la hacen útil á la república. Los dichos, los pareceres del 
mundo, no deben ser atendidos cuando se trata del más im- 
portante, del único negocio: este es el último fin del hombre. 
Los demás deben servir al principal. Así se logra la quietud 
del alma: así se disfruta del mismo mundo con templanza y sin 
zozobra. 

Por esto quiere el Santo, que los casados, que son ca- 
beza de familia, no permitan libros profanos en su casa y 
menos imágenes y figuras obscenas. Libros obscenos, aut 
picturas, in domo non patiaris. Quiere que los niños 
vean en las imágenes de la pasión de Jesucristo, de María 
Santísima y de los Santos las verdades mismas que enseña 
la Religión, para que se aficionen á lo que más importa, y 
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no sigan lo que cautiva el sentido con perjuicio del alma. La- 


frecuencia de Sacramentos es el remedio más poderoso para 
huir el mal y aprovechar en el bien. Los padres de familia 
deben procurarla en sus hijos y criados; esta es uno de sus 
principales obligaciones. 

También lo es el cuidar de los bienes temporales, aunque 
no con excesiva agitación. Todo se da por añadidura al que 
busca el reino de Dios. Pero sin perjuicio de este principio, 
están obligados los casados á mantener y mejorar, si pueden 
buenamente, la hacienda para su manutención y la de su fa- 
milia. Los pobres han de ser contados en el número de sus 
hijos; brutos animales no han de consumir lo que Dios les 
dió para socorrer á sus prójimos. «No quieras gastar, dice 
el Santo, en alimentar perros y caballos no necesarios, lo que 
sería bastante para sustentar á muchos pobres de pegas 
cristo». 

Todas estas reglas y otras muchísimas que no caben en 
esta plática, son de San Carlos Borromeo, que felizmente 
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empapado en el espíritu de la Religión y de la Iglesia, sabía 
muy bien lo que debe hacer cada uno, según su respectivo es- 
tado. Pero el oficio más dificultoso de cumplir ea los casados, 
y más delicado de tratarse en público, es el uso que deben 
hacer del santo matrimonio. Si yo no estuviera bien persua- 
dido de la ignorancia, y hasta del error, que reina sobre este 
particular; si no viera las innumerables culpas que son como 
consecuencia de esta ignorancia, no tomaría en mi boca 
semejante palabra. Pero la necesidad lo hace indispensable. 

Dijimos con San Pablo (1), que el varón no es de sí mis- 
mo en cuanto á disponer de su cuerpo, sino de la mujer; y 
que la mujer en los mismos términos es del varón. En esta 
decisión significó el Apóstol el dominio recíproco que un es- 
poso tiene sobre el cuerpo del otro; y que así como cada uno 
puede disponer de lo que es suyo, así los consortes pueden 
disponer mutuamente uno de otro. El derecho es respecto 
de una cosa grave, y el negarla sin causa sería un pecado 
mortal. Cuando digo, sin causa, quiero significar que puede 
haberla en muchas ocasiones para excusarse de esta obliga- 
ción mutua. La enfermedad, la destemplanza ó exceso de 
cualquiera de los esposos excusa de ella. El peligro de 
aborto, de escándalo, de alguna especie de impureza ó de 
indisposición notable corporal, pone á salvo de todo delito 
la negación de este débito. 

San Pablo comprendió esto y más, que no puede expo- 
nerse desde este lugar, cuando dijo, que los casados deben 
usar de sus derechos con santidad y honor. Unusqguisque 
sciat vas suum possidere insanctificatione ethonore. 
Deben moderar la pasión y no proceder á impulso del deseo 
desordenado, como los gentiles, que no conocen á Dios. 
Sicut Gentes, quae ¡gnorant Deum. Y deben conside- 
rar, que Dios no nos crió, ni llamó para entregarnos á la 


- torpeza é inmundicia, sinó á la santificación. Non enim 
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vocavit nos Deus in immunditiam, sed in sanctificia- 
tionem (2). 


(1) I. ad Corint. c. 7. 
(2) LI. Ad Tesalon. cap. +. 
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De esta inefable doctrina se infiere, que el uso del ma- 
trimonio habido únicamente por el deleite carnal es ilícito. 
La Iglesia, asegurada sobre las sentencias del Apóstol, nos 
enseña esta verdad, en el mismo hecho de condenar la opi- 
nión contraría por medio de nuestro Santísimo Padre Inocen- 
cio Undécimo (1). No quiero decir que haya un pecado 
mortal en este desorden, pero hay á lo menos pecado venial; 
y el que procede sin consideración en este asunto, está ex- 
puesto á cometer, no precisamente uno, sino muchos pecados 
mortales. Es menester obrar con mucho pulso y cuidado, no 
perdiendo á Dios de vista, y no desviándose de los altos y 
honestísimos fines, para que instituyó el Matrimonio. Sólo 
así, dice Santo Tomás (2), será lícito y meritorio el comer- 
cio de los casados. 

A la luz de esta doctrina se descubre la ignorancia cri- 
minal ó error de aquellos, que se persuaden son lícitas á los 
casados mil especies de acciones que inspira la sensualidad. 
La calidad de los medios se ha de regular por el fin, y el co- 
mercio conyugal sólo es lícito, cuando es dirigido por la ra- 
zón y por la religión. Esta regla puede servir para obrar 
con mérito, y conocer cuándo hay culpa en el uso del matri- 
monio. Este Sacramento jamás cohonesta indecencias; y los 
que viven en él deben acusarse de ellas, tomando consejo 
del confesor sabio, prudente y temeroso de Dios. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Bendecid á todos 
los esposos cristianos, para que se amen como vos amáis á 
vuestra lgiesia. De este principio, Señor, resultará el cum- 
plimiento de sus deberes y oficios, la felicidad del estado, 
la tranquilidad de las almas, el triunto de la virtud y aprecio 
de la gracia, prenda de la gloria. Amén. 


(1) Propos. 9. Conden. por Inocen. 11. 
(2) Div. Tom. 4. Sentent. Distin. 26. q. 1. 4 4. 
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PLATICA XXIV 


PRIMER MANDAMIENTO DE LA IGLESIA 


Sobre la obligación de oir misa el día de fiesta 


A misa, como sacrificio que es, en que se ofrece Je- 
sucristo al Eterno Padre, debía tener su lugar en la 
$7 exposición del Sacramento de la Eucaristía. Y la 
obligación que tienen los tieles de oirla, como parte de la 
santificación de la fiesta, pertenecía á la explicación del 
tercer precepto del Decálogo. Así lo reconozco. Pero el 
deseo de vuestro aprovechamiento me inspira escoger el 
modo y método que facilite más vuestra instrucción, aunque 
sea trasladando algunas cosas de su propio lugar al que me 
proporcione mejor el llegar á mi deseado fin. De esta es- 
pecie son la misa, la contesión y la comunión. Esta también 
pertenece al Sacramento de la Eucaristía. La confesión co- 
rresponde al de la penitencia. Pero omitimos su exposición 
en aquellos lugares, por darla con el orden y armonía que 
tienen entre sí los preceptos de la Iglesia. Este orden facilita 
su inteligencia. 
Ya sabéis, que el sacrificio de la misa es aquel «en que 
se ofrece Jesucristo al Eterno Padre bajo las especies de 
pan y vino, en honor de la suprema excelencia, sobre el ara 


- del altar, por el sacerdote, con la debida solemnidad». Se 
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llama sacrificio incruento, á diferencia del de la cruz, que 
fué cruento, esto es, con derramamiento de sangre. Por lo 
demás, somos obligados á creer que el mismo Dios hombre, 
que el mismo Jesucristo que se sacrificó en la cruz, se sacri- 
fica en el altar. ¡Qué bondad tan inefable! ¡Qué consuelo 
para los pecadores que quieran aprovecharse de tanta mi- 
sericordia! ¡Qué precepto tan justo! ¡Qué suave! 

En efecto; lo es el primero de la Iglesia, en que se nos 
manda oir misa. La antigiiedad de este precepto recomienda 
su Obligación. Algunos doctores se persuaden que viene 
desde los Apóstoles. Desde los primeros años de la religión 
de Jesucristo se hallan juntas de los cristianos en los domin- 
gos, y la celebración del incruento sacrificio con su asisten- 
cia. Lo que decimos de los domingos se entiende de los 
demás días de fiesta. San Justino hace memoria de esta cos- 
tumbre (1). San Cipriano y otros Padres antiguos dan testi- 
monio de ella. San León Papa la recomienda como tradición 
al Obispo de Alejandría (2). Por último lo manda positiva- 
mente la Iglesia nuestra Madre, como consta de varios capí- 
tulos del derecho canónico (3). Este precepto obliga grave- 
mente á todos los fieles de ambos sexos que tienen uso de 
raZón, y sólo dejará de ser pecado mortal su omisión cuando 
la necesidad excuse, ó la parte de la misa que se omite no 
llegue á materia grave. 

En varios Concilios se habla del precepto de oir Misa 
como de cosa de consideración, y se juzga pecado muy grave 
la falta de su cumplimiento (4). En el Burdigalense se ad- 
mira haya hombres tan olvidados de su salvación, que em- 
pleen el tiempo en negocios de poca entidad, como lo son 
para un cristiano todos los del mundo, y que por ellos lleguen 
hasta el término fatal de omitir la misa en los domingos y 
días de fiesta. Para evitar este abuso quieren los Padres del 
Concilio, que los párrocos y predicadores avisen al pueblo 


(1) Justin. ad Imp. 

/2) Leo Epis. 85. ad Dioscor. 

(3) Cap. omnes. 62. cap. Missas. 64. de consecrat. dist. 1. 
(4) Concil. Rurd. anno 1624. 
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la obligación que todos tienen de oir misa bajo pecado 
mortal; y que si alguno se atreviese á enseñar, predicar ó 
aconsejar lo contrario sea castigado por el Obispo. Qui 
contra docere, praedicare, aut consulere audeat; ab 
Ordinariis puniatur. 

Esta obligación no se satisface con oir parte de la misa. 
Para el cumplimiento del precepto es menester que se oiga 
misa entera. La misma Iglesia que impone el precepto, 


previene esta circunstancia. Los Padres del Concilio Aga- 


tense dicen que los fieles son obligados á oir las misas en- 
teras; que así lo mandan y disponen con especial ordena- 
ción (1). De modo, que antes de la bendición del Sacerdote 
no pueda salir nadie de la Iglesla; y que si lo hicieren, sean 
confundidos públicamente por el Obispo. A0 Episcopo pu- 
blice confundantur. Otro Concilio de Burdeos declama 
contra los que no asisten y oyen la misa entera (2). Los Pa- 
dres encargan con especial cuidado á los párrocos que avi- 
sen al pueblo de la obligación que tiene sobre sí en virtud de 
este precepto de la Iglesia, y que á no ocurrir una necesidad 
indispensable, no salgan de la misa hasta haber recibido la 
bendición del Sacerdote. 

Los teólogos convienen en que la tercera parte de la 
misa es materia conocidamente grave, y no cumple con el pre- 
cepto de la misa el que falte á ella. La consagración es 
parte principal de la Misa, y faltar á ella será pecado grave. 
San Cesáreo de Arles, hizo la misma ponderación del ofer- 
torio, cuando dijo: «Entónces se hacen las misas, cuando se 
ofrecen los dones y se consagran el cuerpo y sangre de 
Jesucristo (3). Por otertorío entendemos los actos en que el 
Sacerdote ofrece la hostia y el cáliz. Los párrocos deben 
exponer al pueblo este punto de doctrina, y exhortarlo á que 
esté especialmente atento en dicha parte de la misa. La co- 
munión del Sacerdote también se tiene por materia grave. 


(1) Concil. Agat. anno. 526. can. 47. 
(2) Burdigal. anno 1582. 
(2) Cesar. Arelat. Homil. 12. 
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Desde el principio de la misa hasta el evangelio, se juzga 
materia leve por lo común entre los teólogos. Lo mismo di- 
cen de la parte que hay desde la comunión hasta el fin. 

Por consiguiente, no tengo reparo en deciros que, aun- 
que uno llegue á la misa durante el Evangelio, no faltará 
gravemente al precepto. 

La impotencia física Ó moral excusa de éste como de 
otros preceptos. Por ejemplo; el que está enfermo, encarce- 
lado, ó en lugar donde no hay misa, no tiene obligación de 
oirla. El que omitió la misa del pueblo donde está, está 
obligado á oirla en otro, siéndole posible, y no siguiéndose 
perjuicios graves. Los que asisten á enfermos de peligro, y 
no pueden suplir su falta con otro sujeto, no están obligados á 
oir misa, porque la caridad, reina y señora de todas las vir- 
tudes, hace que cese el precepto de la misa; ó por mejor 
decir, porque cumple toda la ley el que cumple el precepto 
de la caridad. 

El caminante está obligado á oir misa, sea antes de salir 
del pueblo, ó sea en el pueblo adonde vá, ó por donde pasa. 
Sola una verdadera imposibilidad lo excusa de esta obliga- 
ción; como si no hay misa en el pueblo de donde sale á la 
hora que pudiera oirla sin perjuicio de su viaje, ni la encuen- 
tra en el pueblo adonde va, ó por donde pasa. Ya se deja 
entender, que el viaje debe ser preciso, y que por su parte 
no ha de poner embarazo al cumplimiento de esta obligación, 
para que su omisión no sea pecado. Esta doctrina deben 
tener presente los viajeros, que al salir de su casa en día de 
misa suelen decir, que la oirán en tal lugar, sin tener segu- 
ridad, ni aun verdadera probabilidad de encontrarla; llegan 
al pueblo, no la encuentran, y quedan muy satisfechos de 
haber cumplido por su parte. Para todos dice San Antonino: 
«Cualquiera que por verdadera negligencia deja de oir misa 
en los domingos y días festivos, pudiendo disponerse á oirla, 
peca mortalmente, porque quebranta el precepto de la Igle- 
sia» (1). 


(1) Antonin. tit. 9, 2. p. cap. 10. 
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No cumple con este precepto el que oye dos medias 
misas de distintos sacerdotes, sea á un mismo tiempo, ó sea 
sucesivamente. La razón es, porque de muchas partes de di- 
versas misas no se hace un sacrificio á que deba asistir el 
cristiano en virtud de este precepto. La Igiesia manda oir 
misa entera, y se supone que ha de ser celebrada por un sa- 
cerdote. La misma Iglesia ha condenado por Inocencio XI la 
opinión que decía: «satisface al precepto eclesiástico de oir 
misa el que oye dos partes, y aun cuatro á un tiempo de di- 
versos Sacerdotes (1).» Y aunque no se condena la opinión 
que apoya como cosa lícita el oir dos partes de Misa de dis- 
tintos Sacerdotes sucesivamente, pero no debe aconsejarse. 

Para oir misa como manda la Iglesia se necesita inten- 
ción, atención y presencia física, Ó moral. Por intención en- 
tendemos el querer oir misa. Es decir, que no es menester 
hacer ciertas reflexiones de cumplir con el precepto, las 
cuales agravian en cierto modo á la generosa bondad 
de Dios; é incomodan grandemente al corazón de la cria- 
tura. Entiendan pues las almas escrupulosas, que aun cuan- 
do oigan la misa sin saber que es día de fiesta, han cum- 
plido con el precepto. Más: supongamos que uno oye misa en 
día de fiesta por devoción, y con ánimo expreso de oir otra 
para cumplir con el precepto; de modo, que oida la primera 
Misa, diga: «no quiero que valga esta Misa para cumplir con 
el precepto. A este fin quiero oir otra.» Sin embargo, no 
tiene obligación de oir la segunda misa en virtud de este pre- 
cepto. Ha cumplido con él oyendo la primera. En el mismo 
hecho de oirla, ha hecho lo que la Iglesia manda. La Iglesia 
como Madre amorosa no agobia á sus hijos. Sólo quiere que 
hagan con buena voluntad lo que le manda. Á esto y á nada 
más se estiende este precepto. . 

Para oir la misa se requiere atención. Esta es la cualidad 
principal que debe acompañar á este acto de Religión. Esta 
atención no consiste en un exterior compuesto y devoto. 
Esto es preciso, pero no basta. Es menester atender con de- 


(1) Proposit. 53. conden. por Inocencio 11. 
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voción al sacrificio. La misma Iglesia que manda oir misa, 


manda indirectamente el acto interior de la atención devota. 
Pero es de advertir para consuelo de las almas temerosas, 


que las distracciones involuntarias en la atención y devoción 


que exige la misa, no son pecado, ni impiden el cumplimien- 
to de este precepto. Por ejemplo: viene uno á la iglesia con 
ánimo de oir misa, y de oirla con atención y devoción. No 


obstante su buena voluntad, sin querer, ni advertir en lo que - 


está, se distrae. En esta distracción se de tiene, pero sin 
advertirla hasta que ya está muy adelante, ó se acaba la 
misa: con todo esto, ni hay culpa, ni deja de cumplirse 
con el precepto. ¡Tal es la bondad de Dios! ¡Y tal nuestra 
fragilidad! 

Pero he dicho y vuelvo á advertir, que la distracción ha 
de ser involuntaria, para que sea inculpable. Pues si uno se 
distrae voluntariamente, porque no pone la debida diligencia 
para estar con atención; porque va á la iglesia á ver y ser 
visto, ó en compañía de quien le puede distraer entonces la 
distracción ni es, ni debe decirse involuntaria. Entonces se 
falta al respeto que debemos á Dios. El alma qne desea com- 
placerá Dios, no sólo procura desembarazarse de compañías 
que la pueden distraer, sino que se dispone de antemano 
para asistir con atención y devoción al sacrificio. Aun cuan- 
do tenga muchos negocios entre manos, sabe dejarlos todos 
á la puerta de la iglesia. Sabe decir con grande determina- 
ción y consuelo: «negocios y cuidados del mundo, quedaos 
aquí, entre tanto que voy á trabajar sobre el principal, sobre 
el único negocio, que es el de la vida eterna.» A quien se dis- 
pone de este modo no perjudican las distracciones, porque 
seguramente serán contra su buena voluntad. 

También debo advertir para instrucción y consuelo de to- 
dos mis oyentes, que esta atención y devoción se puede te- 
ner por varios medios en la misa. Hay almas que se ejercitan 
en la oración mental, que están instruídas y acostumbradas 
en ella. Estas pueden meditar en la pasión y muerte de Je- 
sucristo. El mismo Jesucristo que se sacrificó en la cruz, se 
sacrifica en la misa. Y la consideración de lo que padeció 
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en aquel altar obliga al alma á adorarle, amarle y ofrecerle 
mil vidas en éste. Hay otras almas no ejercitadas en la ora- 
ción mental. A estas aconsejo yo, que usen de su libro, que 
es el rosario; que lo recen con la devoción que puedan en la 
misa; considerando á Maria Santísima presente al sacrificio 
de la cruz, y que hará útil á sus devotos el de la misa. El 
que no puede orar ni rezar con devoción, dígale al Señor 
con sencillez: Señor, aquí teneis á este pobre pecador, que 
aunque tosco, ignorante y grosero, fué redimido con vuestra 
preciosima sangre. Soy vuestro siervo, y por vuestra infi- 
nita misericordia espero tener parte en este sacrificio, al 
que acompaño con todo mi corazón, vida y alma. Estas y 
otras expresiones sencillas obligan á Dios tal vez más que 
las oraciones compuestas. 

Hemos dicho, que para oir debidamente la misa se re- 
quiere presencia física ó moral; esto es, que el que oye la 
misa, vea al celebrante ó esté incorporado con el pueblo que 
asiste al sacrificio. No es preciso que vea al sacerdote, 
porque si así fuera los ciegos no oirían misa. Tampoco es 
preciso que se oigan las palabras, porque los sordos cumplen 
con el precepto sin oirlas. En grandes concursos sucede, que 
muchos de buena vista y de igual oído, no ven ni oyen al 
celebrante; y no obstante cumplen exactamente con la obli- 
gación de la misa, porque la presencia moral basta cuando 
no puede tenerse buenamente otra. 

Las utilidades que tre al alma una misa bien oída son 
inefables. Libros enteros hay que ofrecen la exposición 
exacta de esta verdad. Vosotros debéis convenceros de ella 
con sólo reflexionar que en la misa se repite el sacrificio de 
la cruz, aunque sin derramamiento de sangre; que lo ofre- 
cido en él, es el mismo Jesucristo; y que si una gota de su 
preciosísima sangre era sobreabundante para redimir mil 
mundos que hubiera, también será bastante una misa para 
satisfacer por todos los pecadores, para sacar todas las 
almas del purgatorio, para aplacar la ira de Dios, y deman- 
dar su misericordia á favor de los hijos de Adán. Así 
es, hermanos míos. Sólo nos resta el obligar al Señor con 
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nuestra especial atención y devoción á que acepte el sacrifi- 
cio. Todos somos en cierto modo celebrantes. El principal es 
el mismo Salvador. El que consagra y ofrece en su nombre, 
es el sacerdote. Pero entran á la parte todos los circunstan- 
tes, todos los que asisten con la devoción debida. Conoced, 
católicos, vuestra dignidad. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
malogre los inmensos tesoros que habéis depositado para mi 
bien en este sacrificio. Haced que se aprovechen en mí y en 
cuantas almas asisten á él con devoción. A este fin imploro 
el favor de vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XXV 


SEGUNDO MANDAMIENTO DE LA IGLESIA 


Sobre la confesión anual 


OR el segundo precepto de la Iglesia se manda la con- 
fesión anual; esto es; que todos los fieles de ambos 
: sexos que hubiesen llegado al uso de la razón se con- 
fiesen á lo menos una vez al año con su propio Sacerdote. 
Hay un canon del Concilio Lateranense, que expresamente 
contiene este precepto (1). Y el Concilio de Trento lo decla- 
ra y recomienda con igual expresión (2). Las palabras del 
canon merecen nuestra atención; bien entendidas, entende- 
remos mejor todo le que nos interesa esta doctrina. Dicen, 
pues, los Padres, que «todos los fieles de uno y otro sexo, 
habiendo llegado á los años de la discreción, confiesen fiel- 
mente, á lo menos una vez al año, todos y solos sus pecados 
al propio sacerdote, y procuren con toda eficacia cumplir la 
penitencia que les impusiere, recibiendo reverentemente, á 
lo menos en la pascua, el Sacramento de la Eucaristía. El 
que no lo hiciere así sea privado de la entrada en la Iglesia 
viviendo, y de la sepultura eclesiástica muriendo. Publique- 


(1) Concil. Lateran. 4. sub. Inoc. 3. 
(2) Trident. Sess. 14, can. $. 
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se en las iglesias con frecuencia este saludable decreto, para 
que ninguno se excuse de su cumplimiento por ignorancia. 

En virtud de esta disposición de la Iglesia, está obligado 
el cristiano bajo pecado mortal á confesarse una vez al año. 
Es decir, que este precepto obliga por sí, y aun pres- 
cindiendo de la precisión de comulgar. Y así el que lo omi- 
te pecará gravemente, tenga Óó no que recibir la Eucaris- 
tía. Pero es muy de advertir, que su obligación. sólo com- 
prende á los que tienen la conciencia agravada con alguno ó 
algunos pecados mortales. Los pecados veniales son materia 
voluntaria; esto es, materia que puede omitir el hombre en 
la contesión sin pecar; y la iglesia aunque pudiera no 
quiere agravar el peso de la ley. Sólo intenta que sus hi- 
jos, separados de la amistad de Dios por el pecado mortal, 
se reconcilien con él, no dilaten la conversión, acrediten su 
arrepentimiento con la confesión de sus pecados. Todo se lo- 
gra cumpliendo con este precepto, que sólo añade al precep- 
to divino la determinación del tiempo. Entended bien esta 
verdad. Hay precepto divino de confesar los pecados. Con- 
Jfitemini alterutrum peccata vestra (1). 

Mas no determina el tiempo en que se deben confesar. 
Esto lo hace el precepto eclesiástico, por el cual es obligado 
el cristiano á confesarse cada año. A esta reflexión, hacen 
otra los teólogos más célebres y es que el precepto eclesiás- 
tico de la confesión nada añade al precepto divino por lo 
que mira á la calidad de la contesión. Y como sea doctrina 
incontestable, declarada por el Saito Concilio de Trento, 
que el hombre no tiene obligación de confesar los pecados 
veniales en virtud del precepto divino, resulta que tampoco 
tiene esta obligación en virtud del precepto eclesiástico, y 
que este precepto únicamente obliga á los que tienen pecados 
mortales que confesar, Por lo que toca al precepto divino, 
que es el fundamento de esta reflexión, dicen los Padres del 
Concilio de Trento», que los penitentes deben confesar todos 
los pecados mortales, según los tienen en su conciencia, des- 


(1) Jacobi. Epist. cap. 5. 
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pués de maduro examen. Por lo que mira á los veniales, los 
cuales no nos separan de la gracia de Dios, y en que tre- 
cuentemente caemos, aunque el confesarlos, fuera de toda 
presunción, sea obrar recta y útilmente, como lo demuestra 
la práctica de hombres piadosos; sin embargo, pueden callar- 
se sin culpa y expiarse por otros muchos medios (1).» 

La doctrina tan conforme á razón la defiende Santo To- 
más. Este glorioso Doctor se hace cargo del gravísimo peso 
que traería consigo el precepto eclesiástico si obligase á 
confesar todos los pecados veniales, y reconoce cierta impo- 
sibilidad en su cumplimiento. Por lo que dice: «O puede de- 
cirse, según algunos, que en virtud de la citada decretal no 
son obligados á la confesión sino los que tienen pecados mor- 
tales.» Esto se infiere de lo que dice que deben contesarse to- 
dos los pecados, lo cual no puede entenderse de los pecados 
“veniales, porque ninguno puede contesarlos todos. Y según 
esto, aquel que no tiene pecados mortales no está obligado á 
la confesión de los veniales, y basta para cumplir con el pre- 
cepto de la Iglesia que se presente al sacerdote manitestán- 
dole que no se halla agravado con pecado mortal, y esto se 
le reputa por confesión (2).» 

El Concilio Lateranense, donde se promulgó el precepto 
de la confesión anual, dice que se haga con el sacerdote pro- 
pio, que es e! obispo Ó párroco. Y porque nadie tropiece en 
la costumbre contraria, debo preveniros que la iglesia, el 
obispo y el párroco lo llevan á bien, y son gustosos, en qne 
sus feligreses se confiesen con ministros hábiles y prudentes, 
aprobados por el ordinario. Así lo acredita el consentímien- 
to de un uso tan constante, público y notorio. 

También es de saber, que por este precepto no se deter- 
mina la época del año en que se debe hacer. Esta es una ver- 
dad. Pero sin embargo, está en costumbre y lo exige la pre- 
cisión de comulgar por la pascua, como diremos en la doctri- 
na que se sigue, el cumplir con el precepto de la contesión 


11) Sess. 14. cap. 5. de Confessione. 
(2) Div. Thom. 4. sent. dist. 17. quaest. 3. a 1. quaestinuc. 3. ad 3. 


— 238 — 

por la cuaresma. En uno de los Concilios de Burdeos se dice: 
«Con atención á los sagrados cánones, determinamos que to- 
dos los fieles de Cristo hagan la confesión con su propio pá- 
rroco Ó con otro mediando su licencia en el mismo tiempo en 
que son obligados por la Iglesia á comulgar (1).» En otro de 
los Concilios se dice con toda expresión; que «todos los 
cristianos de ambos sexos confiesen sus pecados al Sacer- 
dote propio, á lo menos una vez al año hacia la pascua (2). 
San Juan Crisóstomo signitica en una de sus homilías, que 
el tiempo de semana santa es el mas propio para que los 
pecadores hagan diligente y verdadera confesión de sus 
pecados. Vunc maxime, facienda diligens, et pura 
Ppeccatorum confessio. (3). El Angélico Doctor Santo To- 
más dice: «Y porque en virtud del precepto de la Iglesia son 
obligados los fieles á recibir la Comunión una vez al año, 
especialmente en la festividad de la Pascua, por tanto orde- 
nó la Iglesia que todos los fieles se confiesen una vez al año, 
cuando llega el tiempo de recibir la Eucaristía (4)». 

De aquí se infiere, que la confesión puede ser precisa en 
el penitente en virtud del precepto que la ordena, y también 
por la necesidad de comulgar. Lo primero se dice ser pre- 
cisa directamente, y lo segundo indirectamente. La confesión 
obliga directamente, y en virtud del precepto en el espacio 
de todo el año. De modo, que aunque haya costumbre de 
confesarse en la Cuaresma, según acabamos de decir, más 
para cumplir con el precepto de la Confesión es tiempo 
oportuno todo el año. Por lo que si un hombre cometiese 
pecado mortal á principio del año, y se confesase bien con 
intención de satisfacer á dicho precepto, cumpliría con su 
obligación. Y si este mismo hombre cometiese otros pecados 
mortales después de la referida confesión no tendría obliga- 
ción á confesarse en virtud del precepto, porque ya había 
cumplido con él; mas tendría obligación de confesarse en la 


(1) Concil. Burdigal. anno 1624. can. 3. 
(2) Concil. Bituricense. anno 1584. 

43) Chrisost. Homil. 30. in Genes. 

(4) Div. Thom. quodlib. 1. q. 6. 42. 
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pascua por la precisión de comulgar. A esta obligación lla- 
- manlos Teólogos indirecta por razón de la comunión. 
Por precepto divino es obligado el hombre que está en 
_ pecado mortal á confesarse en el artículo de la muerte, y 
cuando se ve en peligro de perder la vida. Por ejemplo, el 
que está gravemente enfermo, el que va á entrar en guerra 
donde conocidamente peligra la vida, el que tiene que em- 
barcarse para mucho tiempo; la muger que está próxima al 
primer parto, ó si tiene experiencia que en semejantes oca- 
siones se expone á morir. El mismo derecho natural, que nos 
dicta el mirar por nosotros mismos y no malograr nuestra 
felicidad, exige de nosotros esta prevención. 
Ni podrá imaginarse torpeza más criminal que la del pe- 
-cador indolente é insensible en un escollo en que peligra su 
vida. Dios, desvelado por su bien, le ha dejado en la Iglesia 
el inefable remedio de la confesión, para volver á su amistad, 
para desembarazarse de las prisiones del pecado. Y puede 
decirse que ha abandonado su verdadero bien, que ha re- 
nunciado la amistad de Dios, el que no se dá por entendido 
á tan poderoso auxilio. El procurar en semejantes apuros la 
contrición de los pecados, es proyecto santo; mas el excusar 
la confesión por la confianza de la contrición, es verdadera- 
mente pensamiento inspirado por el enemigo común, es el 
más peligroso engaño. La contrición, hermanos míos, para 
que sea fructuosa, debe llevar consigo el propósito de con- 
fesarse. Este propósito debe ser verdadero y sencillo, Pues 
figuraos á un pecador en el peligro de perder la vida ha- 
ciendo actos de contrición, llorando y penetrando los cielos 
con sus clamores y suspiros; pero no quiere confesarse te- 
niendo el sacerdote á su lado; bien podeis decirle, que á 
pesar de aquel aparato exterior de penitencia, está iluso, 
está seducido por Satanás, está abandonado; en una palabra, 
da pruebas de verdadera obstinación. Más ¿puede suceder 
esto entre cristianos? Sí, hermanos míos. La corrupción de 
las costumbres conduce á muchos á este miserabilísimo 
estado. El desprecio de la gracia de Dios, la resistencia á 
sus auxilios es el camino derecho de la obstinación. El hom- 
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bre libertino no encuentra en la última hora lo que se ima- 
gina. La muerte, el juicio, el infierno perdieron su virtud 
para el que no quiso disponerse y confesarse con tiempo. 
Aunque se le traigan á la memoria las verdades más terribles, 
no se dará por entendido. El sabe que Dios es infinitamente 
misericordioso, que el Sacramento de la penitencia es prueba 
constante de su misericordia para con el hombre; pero in- 
sensible á lo mismo que conoce, viene á perecer seducido 
con apariencia de contrición, que es lo mismo que obstinado 
en el amor del mal. ¡Oh cuánto hay de esto aún entre cató- - 
licos! Yo no soy amigo de entristecer á nadie con ejemplos; 
pero entended, hermanos míos, para vuestro gobierno, que 
son más que algunos los pecadores que dejan el cristiano de 
la mano en la última hora, que vuelven las espaldas al con- 
fesor, que no aciertan á confesarse en la hora de la muerte, 
por no haberse dispuesto con tiempo. 

De lo dicho se infiere, que aun el pecador que no está 
en peligro de muerte, no debe dilatar notablemente la con- 
fesión. No es decir, hermanos míos, que uno que cae en 
pecado mortal deba confesarse luego. Reconocemos que el 
precepto de la confesión es afirmativo, es de aquellos, que 
según el lenguaje de los escolásticos, aunque obligan siem- 
pre, no exigen su cumplimiento al instante. Lo que queremos 
decir es, que uno que sabe ha caído en pecado mortal, no 
debe dilatar la confesión mucho tiempo bajo la confianza de 
estar ya convertido á Dios por la contrición. Lo primero, 
porque es dificultoso el hacer un acto verdadero de contri- 
ción. Lo segundo, porque tiene señales de no serlo aquel 
dolor que debiendo llevar consigo el propósito de confesarse, 
no dicta hacerlo sin notable dilación al penitente. Esto se 
entiende habiendo copia de confesor, y no mediando inconve- 
niente de parte del sujeto. A la verdad, en semejante caso 
no hay excusa alguna, ni razón que pueda sincerar el dolor 
y el propósito de confesarse, sino lo ejecuta teniendo Opor- 
tunidad para ello. El que tiene en su mano el dinero para 
pagar la deuda y no la paga, no puede persuadir á nadie que 
tiene deseo sencillo y verdadero de pagar. Y asi hermanos 
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míos, aunque decimos con el librito de la doctrina, que no es 
necesario confesarse el pecador apenas cae en el pecado, y 
que basta en tal caso hacer un acto de contrición, estamos 
persuadidos de que no debe dilatarse notablemente la con- 
tesión. Y vivimos asegurados de que si el dolor de haber 
ofendido á Dios es verdadero, el mismo penitente tendrá 
cuidado de buscar á su confesor y salir cuanto antes de su 
mal estado. Así nos lo enseña la experiencia de cada dia. San 
Buenaventura se hallaba tan penetrado de esta verdad, que 
al mismo tiempo que reconoce ser consejo sano el confesarse 
uno cuanto antes después de caer en pecado mortal, reco- 
noce también que es peligroso el dilatar la confesión hasta 
la pascua. «Consejo sano es, dice el Santo, que todos los que 
han caído en pecado mortal se confiesen cnanto antes puedan; 
porque no parece verdaderamente contrito aquel que lleva 
oculta tanto tiempo la herida del pecado. Y así, el afirmar 
de éstos que pueden dilatar la confesión hasta la pascua, es 
peligroso (1). 

Mas aunque el precepto eclesiástico de la confesión sólo 
obliga directamente á confesar una vez al año, sin embargo, 
son muchas las ocasiones en que uno está obligado indirecta- 
mente á confesarse. Entended bien esta utilísima verdad. 
Siempre que un pecador conoce sencillamente que no puede 
vencer su pasión dominante, salir de la ocasión de pecar, 
resistir á las tentaciones de la carne y sangre, hacerse su- 
perior á los peligros del mundo, ni perseverar en la amistad 
de Dios sin confesarse, debe hacerlo con frecuencia. Siem- 
pre que un pecador no puede confesarse bien por sus muchos 
negocios, y tal vez pecados, dilatando la confesión un año, 
debe confesarse antes. Es cierto que la Iglesia no manda 
confesarse más que una vez al año, pero manda confesarse 
bien, y si no puede hacerse bien sin repetir esta diligencia 
una, dos, tres, ó más veces al año, debe hacerse. Dios nos 
manda que le amemos y sirvamos con sencillez de corazón, 
con verdad de obras; y si para cumplir esta gravísima obli- 


(1) Diy. Bonaven. 50. sent. distint. 17. q. 2. p- 2. di 
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gación es menester confesarnos con frecuencia, debemos 
hacerlo. En fin, Dios nos manda no pecar; y sí para no pecar 
es menester recurrir á la confesión, debemos valernos de 
este auxilio. 

Esta es, pecador mío, una verdad de las más importantes, 
y acaso la más desconocida en el mundo. Un joven poderoso, 
regalado, adulado, divertido y ocupado en las delicias del 
mundo, se queja en ciertos momentos de la fuerza que tienen 
sobre él sus pasiones y apetitos, y tal vez quiere echar la 
culpa al mismo Dios porque lo hizo tan flaco. Si se examinan 
los esfuerzos que hace este infeliz en busca del verdadero 
bien, y para desembarazarse de tanto mal, se hallará que 
son ningunos; que las confesiones son raras y mal hechas, y 
que sólo trabaja en fomentar las pasiones y dar pasto al 
apetito. Yo, á la verdad, estoy tan lejos de maravillarme de 
la corrupción general que descubro en las costumbres de los 
mundanos, que respecto de muchos tendría por una especie 
de milagro el que fuesen buenos, el que perseverasen en la 
inocencia, si alguna vez la lograron por medio de la conte- 
sión. Porque ¿cómo se vive? ¿Qué medios se ponen para no 
caer? ¿Qué peligros se huyen? ¿Qué ocasiones se evitan? 
¿Qué modestia se gasta? ¿Qué recato se usa? ¿Qué retiro 
se observa? ¿Qué penitencia se hace? ¿Qué virtud se prac- 
tica? ¿Qué mandamientos se guardan? ¿Qué sacramentos se 
frecuentan? ¿En qué parte es obedecido el Evangelio? Ca- 
tólicos, meditad estas preguntas. Responded á ellas. Yo por 
mi parte estoy convencido de que ningún santo lo hubiera 
sido, ni hubiera entrado en el cielo por el camino que veo 
tan frecuentado de los mismos que conocen y confiesan que 
son flacos. Es certísimo que lo somos; pero es menester que 
obremos conforme á este conocimiento. Pues para que ger- 
minen estas verdades en nuestras almas es menester que 
cooperemos á la gracla, que nos pongamos á salvo de las 
ocasiones, escollos y peligros de pecar, que busquemos á 
Dios y que nos valgamos de la segurísima tabla de la confe- 
sión para huir del común naufragio. Vivid, hermanos, per- 
suadidos que si hay corrupción de costumbres y repetición 
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- de culpas, es porque no hay frecuencia de confesiones, por- 


que se huye del remedio y porque si alguna vez se hacen, 


no es con el dolor y propósito que exigen. Los ministros de 


¿1 


la penitencia deben vivir prevenidos sobre este punto. El 
remedio más poderoso para obrar el bien y perseverar en 
él es la confesión. La frecuencia de confesiones es la peni- 
tencia más util y precisa para penitentes flacos y pecadores 
de mucho tiempo. El vicio pierde sus fuerzas y las pasiones 
se amortiguan en el hombre que recurre á esté Sacramento 
con humildad. El Señor estrecha en sus brazos á quien lo 
busca por este medio. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Penetrad el alma 
de todos los pecadores con el clavo de esta importante ver- 
dad. Movedlos, excitadlos, llevadlos á los pies de vuestros 
ministros y dadles con vuestra bendición la gracia, que es 
prenda de la gloria. Amen. 
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PLATICA XXVI] 


TERCER MANDAMIENTO DE LA IGLESIA 


Sobre la comunión anual. 


Ñ Ñ Al NSTRUÍDO el cristiano en lo que se nos manda por el 
EE precepto de la confesión, tiene mucho adelantado 
WO) para entender á lo que nos obliga el de la comunión. 
El precepto de la confesión dijimos, que es divino en la sus- 
tancia, y eclesiástico en cuanto á la determinación del tiem- 
po. El precepto de la comunión es de igual calidad. A todos 
los fieles mandó Jesucristo comulgar, cuando dijo á sus dis- 
cípulos: recibid y comed, al entregarles su sacratísimo 
Cuerpo para este fin. El divino Salvador no determinó el 
tiempo en que debían comulgar los fieles; y por esto ha ha- 
bido en la Iglesia gran variedad en cuanto al uso de este Sa- 
cramento. Los primitivos cristianos comulgaban todos los 
días con ansia amorosa, con fe: vivísima, con caridad fer- 
viente. 

La decadencia de los tiempos, la corrupción de las cos- 
tumbres entibiaron la fe, y resfriaron la caridad. Los cristia- 
nos no sentían aquel fervor de espíritu con que salían los 
antiguos de esta sagrada mesa, y pasaban á los anfiteatros 
predicando á Jesucristo y muriendo en su confesión. No con- 
sideraban que la falta de fervor era efecto de su tibieza, no 
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de la Eucaristía; que este augusto Sacramento no habia per- 

dido su eficacia; y que si no la experimentaban, era porque 
no se disponían. La omisión se agravaba consigo misma, y 
llegó el caso de tener que mandar el Vicario de Jesucristo, 

que los fieles comulgasen á lo menos tres veces en el 
año (1), es á saber: en las Pascuas de Resurreción y Pente- 
costés y por la Natividad de nuestro Señor Jesucristo. Diez 

- siglos se mantuvo este precepto en su vigor; pero como la 
flaqueza del hombre se fué agravando con la libertad de cos- 
tumbres, llegó á juzgarse pesada esta obligación, y tuvo que 
moderarla nuestra Madre la Iglesia reunida en el Concilio 
Lateranense, donde se puso el precepto de la comunión 
anual (2). No puede darse argumento más poderoso de nues- 
tra debilidad. Lucifer por sí sólo no podía retraernos del 
modo que nosotros nos hemos retraído de esa augusta mesa, 
de ese Pan de vida. ¡Qué dolor! 

El canon del Concilio en que se modera el antiguo pre- 
cepto de la Iglesia, y se establece el presente, es el mismo 
que contiene el precepto de la confesión (3). En él se ordena 
que todos los fieles de uno y otro sexo, habiendo llegado á los 
años de la discreción, y confesado sus pecados con el sacer- 
dote propio, reciban, á lo menos en la pascua de Resurrec- 
ción, la sagrada Eucaristía, á no ser que se dilate la Comu- 
nión por consejo del párroco, habiendo justa causa. Tam- 
bién se señala en dicho canon la pena para los negligentes 
en el cumplimiento de esta obligación, que es prohibición de 
entrada en la iglesia y de sepultura eclesiástica, Natal Ale- 
jandro (4) encuentra ser esta pena muy semejante á la que 
había impuesta en la antigua ley contra los que no celebra- 
ban la Pascua. Esta decía, que «si alguno no hubiere hecho 
el Phase (6 Pascua) será arrojado de entre sus gentes, por- 
que no ofreció al Señor el Sacrificio en su tiempo» (5). 


(1) S. Fabián Papa. 

(2) Concil. Lateran. anno 1215. 

(3) Can. Omnis utriusque sexus. 

(1) Natal. Teolog. de Eucar. c. 1. á5b. 
(5) Numer.c. 5. 
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Es decir, que el tiempo determinado por la Iglesia para 
comulgar, es la Pascua de Resurrección. El Concilio de Tren- 
to confirmó esta determinación diciendo: «Si alguno negare 
que todos y cada uno de los fieles de ambos sexos, cuando 
llegan á los años de la discreción tienen obligación de comul- 
gar todos los años, á lo menos por la Pascua, según el pre- 
cepto de la Santa Madre Iglesia, sea excomulgado» (1). Este 
precepto no obliga á los 1.iños, ni á los que por demencia ó 
simplicidad carecen de la discreción precisa para discernir y 
estimar el divino Pan. Los párrocos y ministros de la Peni- 
tencia deben tener cuidado, y prevenir para el cumplimiento 
de esta obligación á los que hallen capaces de recibir digna- 
mente la Sagrada Eucaristía. El tiempo de Pascua señalado 
por el Concilio no se reduce á un solo día. comprende los 
quince que hay desde el domingo de Ramos hasta el domin- 
go de Quasimodo. Esta es la práctica de la Iglesia; pero sin 
embargo, es menester atender á la necesidad del pueblo. 
Por experiencia vemos que este tiempo se extiende á mas 
de los quince días, según las necesidades de los pueblos. Por 
esto conviene acomodarse á la costumbre del país legítima- 
mente introducida. En todo caso no deben los ministros des- 
pedir á los penitentes sin oirlos en confesión, aun cuando 


> 


hayan sido negligentes en el cumplimiento de este precepto. 


Dios vino al mundo á buscar pecadores. El Sacramento de 
la Penitencia se instituyó para su remedio. Si no se hallan 
dispuestos para recibir la absolución, se les previene y avisa 
con caridad de lo que deben hacer. No tengáis por ociosa 
esta prevención. 

Con la comunión sacrilega no se cumple este precepto: lo 
mismo digo de la confesión. San Pablo manda que se pruebe. 
esto es, que se purifique y disponga el hombre para recibir 
á Dios dignamente. Y previene que el que lo recibe mal, se 
traga un juicio terrible: es decir, que comete gravísimo sa- 
crilegio y se hace digno de una eternidad de penas. Ya se 
deja entender que quien procede de este modo, quien lleva 


(1) Ses. 13. can. 9. 
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sobre sí el sello de enemigo de Dios, mal puede cumplir con 
- este precepto. En esta parte convienen el precepto divino y 


el eclesiástico de la comunión. Este determina la época en 


- que se debe cumplir con aquél. Y la diligencia que no basta 
- para comulgar como Dios quiere, no basta para comulgar 
como manda la Iglesia. Son varios los Concilios en que se 


declara esta verdad. En el de Lión se dice: «Porque hay al- 


- gunos más temerosos del pueblo que de Dios, queno se detie- 


nen, según hemos experimentado, en llegarse temeraria € 


-irreverentemente al Sacrosanto Sacramento de la Eucaristía 


sin confesar primero sus pecados, determinamos que ningún 


párroco sea obligado á admitir en adelante al dicho Sacra- 
mento de la Eucaristía á ninguna persona, si primero no la 
oyere en penitencia, ó le constase, que según la costumbre 
de los fieles, se ha contesado» (1). En esta determinación se 
exceptúan ciertas personas, que por su calidad y buenas cos- 
tumbres, ó por ser oculta su indisposición, juzgue el párro- 
co que conviene proceder de otro modo. 

En un Concilio de París se dispone que «ningún párroco 


admita á la comunión, especialmente en la Pascua, á ninguno, 


lo 


de cuya buena disposición no esté instruido por sí Ó por otro 
sacerdote de su comisión (2). Bajo esta inteligencia quieren 
los Padres que sean avisados los cristianos para que ninguno 
se atreva á llegar indignamente á este venerable y divino Sa- 
cramento, sino con religión y temor, no suceda acaso que si- 
guiendo las huellas de Judas, se dé lugar al diablo con pre- 
terencia á Dios». 

En un concilio de Burdeos (3) se manda á los párrocos, 
confesores y predicadores que avisen muchas veces á los 
fieles, ya en sermones públicos ya en secreto, que se purifi- 
quen y dispongan por medio de la confesión para llegarse á 
comulgar. Al modo que el estómago indispuesto, dicen los 
Padres, recibe daño de las comidas saludables, así el alma 


(1) Concil. Lion anno 1452. 
(2) Concil. Parisien. 1557. 
(3) Concil. Burdigal. anno 1383. 
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adelanta el rigor de su juicio cuando recibe á Dios indigna- 
mente; judicium sibi manducat (1). 4 

Por último, la Iglesia ha condenado esta proposición: «sa- 
tisface al precepto de la comunión anual el que comulga sa- 
crilegamente» (2). Es decir, hermanos míos, que cuando la 
Iglesia manda la comunión, manda que se reciba dignamente. 
No importa que la disposición sea interior y que la Iglesia 
no mande directamente los actos internos; los manda indi- 
rectamente, esto es, en cuanto sin ellos no puede cumplirse 
lo que manda. Por lo que así como cuando manda oir misa, 
se entiende que ha de ser con atención y devoción, así cuan- 
do manda comulgar ha de ser con la debida disposición del 
alma. 
El precepto de la comunión anual no se cumple comul- 
gando fuera de la parroquia respectiva de cada uno. Esta es 
la diferencia que hay entre la confesión y la comunión. 
Aquélla por costumbre y voluntad presunta de los párrocos, 
se satisface confesando con ministro aprobado y expuesto 
por el Ordinario. De la comunión Pascual ni hay costumbre 
ni voluntad tácita del Párroco para recibirla fuera de su pa- 
rroquia. Cuando se haya de comulgar en otra parte, es me- 
nester licencia particular y expresa del propio Pastor, que 
no la dará sino en conocida necesidad. También hay obliga- 
ción de recibir la comunión Pascual de mano del propio Pá- 
rroco ó del Sacerdote comisionado por él para este fin. Uno 
de los concilios de Burdeos comprendió toda esta doctrina 
y la expuso á la consideración de los fieles, diciendo, que «al 
modo que se alimentan los cuerpos, se deben alimentar las 
almas; porque no suceda que por el ayuno de mucho tiempo 
queden lánguidas, y desmayen en la trabajosa peregrinación 
y camino de la vida humana. Por tanto cuiden los Párrocos 
de alimentar al pueblo de su cargo con el pan de la vida que 
bajó del Cielo, esto es, con el Sacrosanto Cuerpo de Cristo 
que verdaderamente se contiene en la Eucaristía. Y delaten 


(1) Paul: 1. ad Corint. e. 9, 
(2) Propos, conden. por Inoc. 11. anno 1679. 
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- al Obispo en el Sínodo inmediato á la Pascua á todos los 

que no hubieren recibido este Sacramento á lo menos una 
vez al año en los días solemnes de Pascua ó cerca de ellos, 
previa la confesión de sus pecados, de cualquiera condición 
que sean los omisos (1). Por esta causa determinamos que 
en dicho tiempo de Pascua nadie reciba este Sacramanto 
fuera de su parroquia sin licencia de su Rector. Y aquellos 
que obtuvieren esta facultad, hagan saber á su párroco el 
lugar en que recibieron la Sagrada Eucaristía. 

En los Concilios Aquense (2) y Tolosano se viene á de- 
terminar lo mismo. Y en varios de los referidos se imponen 
censuras para obligar á los fieles al cumplimiento de este 
precepto. Las Sinodales de muchos Obispados se conforman 
con sus decisiones; y mantienen en vigor una excomunión 
mayor, en que incurre al momento el que no cumple esta 
eravísima obligación. Los libertinos, los enemigos de Dios 

y de su Iglesia tienen por dura esta ley. Los justos, los que 
desean salvarse, los que reconocen el amor, y dulces desig- 
nios que la madre común tiene sobre ellos, la encuentran 
suave, ligera y fácil de cumplir. San Carlos Borromeo (3) 
felizmente empapado en el espíritu de la Iglesia y agitado 
del más caritativo celo por el bien de las almas, llegó hasta 
dar las instrucciones mas prudentes y método exacto que 
deben observar los párrocos para llevar á los fieles con sua- 
vidad al cumplimiento de este precepto. Lo que en esta 
parte determinó el Santo con su Concilio de Milan, se halla 
en sus instrucciones sobre la Eucaristía. Nada tendrá que 
desear para cumplir su obligación el párroco que las estudie. 

El que no cumplió con el precepto eclesiástico de la Co- 
munión anual en el tiempo señalado, queda con la obligación 
de comulgar en lo que resta del año; porque en todo él urge 
este precepto á quien no lo ha cumplido. Es decir, que no 
cesa la obligación con el tiempo Pascual; como cesa la obli- 
gación de oir Misa pasando el día de fiesta, ó la del ayuno 


(1)  Concil. Burdig. anno 2583, cap. 2. 
(2)  Concil. Aquens. 1585. Tolosan. 1590. 
(8) 5, Carol. Borrom. Instruc. de Sacram. Eucarist. 
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pasando el día señalado para él; sino que estrecha é insta 
todo el año, así como está en obligación de pagar la deuda 
el que no la pagó en el tiempo señalado. é 

Sin embargo de que la Iglesia no exige á los fieles más 
que la comunión por la Pascua, los fieles solícitos de su sal- 
vación, conocerán en sí mismos la grande necesidad que 
tienen de recibir con frecuencia este augusto Sacramento. 
Sí, hermanos míos. Vosotros sabéis, y acaso experimentáis 
la flaqueza de vuestro corazón, 'el poder del enemigo, los 
escándalos y ocasiones de pecar que ofrece el mundo; vos- 
otros mismos decís en vuestras conversaciones familiares 
que nadie puede resistir, que peligra el más santo, que es 
preciso contar por millones las caídas de los flacos en me- 
dio de tanta impureza, de tanta corrupción de costumbres, 
de tanto aliciente de sensualidad como se mete por los ojos, 
y no para hasta cautivar el alma; vosotros suspiráis y lloráis 
tanto peligro, tanta ruina y confesáis que sólo Dios puede 
remediarlo. Estos son vuestros sentimientos. Los mismos 
son los mios; pero bajo la seguridad de que Dios no desam- 
para á nadie que le busca, no deja sin remedio á quien im- 
plora su favor en los mayores apuros. Si os acordáis de los 
efectos de la sagrada Eucaristía, que os expuse en otra plá- 
tica, cobraréis ánimo, descansaréis bajo la confianza de que 
en ese divino Pan se halla el remedio de todos los males, el 
escudo contra todos los tiros del enemigo, el áncora de re- 
sistencia superior á todas las borrascas, y la virtud sobre- 
abundante para traer á raya todas las pasiones. Con éste 
divino manjar pasa el alma sin lesión por las aguas de tri- 
bulaciones en que abunda esta miserable vida, al modo, dice 
el V. Granada, que Eliseo pasó miiagrosamente el Jordán 
con la melota de Elías. De esta consideración inferiréis la 
necesidad que tienen los fieles de recibirlo y de recibirlo 
con frecuencia. 

Ved aquí, hermanos míos, otro punto de la misma doc- 
trina, en que debéis estar instruídos para resistir al enemigo 
común, que con el mayor anhelo busca nuestra perdición. 
Acerca de la comunión encuentro una clase de personas ex- 
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-tremadamente opuesta. Huyen de la divina mesa, pasan 
“años sin recibir á Dios, y descansan con decir; para comul- 


A AI A IO. - 

A yd * A 

AA 
¿ $e . añ 


gar mal, mejor es no comulgar. Es muy común en el diablo 
cubrir el mal con la capa del bien. 

El que huye de la comunión debe aficionarse á ella, con- 
siderando que no remedia, sino que aumenta sus males, pri- 
vándose de esa augusta mesa. Debe considerar que los mis- 


“mos pecados, que la flaqueza misma que pone por obstáculo 


de la comunión, es el argumento más poderoso de que nece- 
sita comulgar. Debe entrar en cuentas consigo mismo y pre- 
guntarse. Si los pecados me indisponen para comulgar y no 
ceso de pecar, ¿cuándo comulgaré? ¿Cuándo me hallaré dig- 
no de recibir á Dios? Si mi flaqueza me separa de la divina 
mesa y la agravo con la repetición de culpas, ¿cuándo esta- 
ré fuerte para comer en ella? Si el divino Pan esel que me 
nuede dar fuerzas y virtud contra todos mis enemigos, 


“¿cuándo los venceré y pondré á mis pies si no lo como? Si 


la misma sagrada comunión me ha de disponer para comulgar, 
¿cuándo comulgaré? ¿Cuándo empezaré á frecuentar este 
Sacramento si no comulgo? De estas reflexiones sale el cris- 
tiano convencido del partido que debe tomar, si no abandona 
del todo su salvación. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Aquí más que en 
otra parte se ve justificada vuestra causa Con el pecador: Os 
dáis al hombre en manjar y nada os resta que hacer. La sa- 
grada Eucaristía es el argumento incontestable de vuestra 
infinita bondad, poder y sabiduría. El que os recibe como 
debe, será eternamente feliz. El que os recibe indispuesto, se 
traga el más riguroso juicio. El que huye de vuestra divina 
mesa, verdaderamente huye de la vida. Dadnos, Señor, luz 
para que reconozcamos nuestra dignidad, fervor para dispo- 
nernos á recibir tanto bien, desengaño para poner á nuestros 
pies todas las delicias del mundo, y gracia para disfrutar los 
inefables efectos de ese Pan de vida, de esa prenda de la 


gloria. Amen. 
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PLATICA XXVII 


CUARTO MANDAMIENTO DE LA IGLESIA 


Sobre el ayuno. 


OR el cuarto precepto de la Iglesia estamos grave- 
AC mente obligados á ayunar en los días señalados por 
8 la Iglesia. El ayuno puede tomarse por la abstinencia 
de pecados. Y ála verdad, este es el más apreciable, el 
más agradable á Dios, el que se nos manda en virtud de su 
ley; pero no hablamos de este ayuno en la exposición de 
este precepto. También puede entenderse por ayuno el no 
comer ni beber más que lo que exige la necesidad y pres- 
cribe la prudencia. Este modo de ayunar se llama con pro- 
piedad templanza; y no pertenece directamente á la presente 
plática. Puédese entender por ayuno la abstinencia absoluta 
y total de comida y bebida. Llámase ayuno natural, del cual 
tampoco nos ocupamos ahora. Por último, se puede entender 
el ayuno por «la abstinencia de carnes y única comida». Este 
es el ayuno á que la Iglesia nos obliga en virtud de este 
precepto y de que ahora os hablamos. 

Para su mejor inteligencia, es de advertir que lo principal 
del ayuno consiste en no comer más que una vez al día, y 
que la abstinencia de carnes no es su parte esencial; puede 
dispensarse por la Iglesia, quedando en su vigor este pre- 
cepto, como sucede en nuestros días. 
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Se disputa grandemente entre los teólogos católicos si el 
precepto del ayuno es negativo Ó positivo, esto es, si se nos 
prohibe el comer, ó se nos manda el comer una sola vez. Para 
tu gobierno, hermano mío, basta que sepas que se quebran- 
ta el ayuno comiendo más de una vez, que temas comer mu- 
chas por no exponerte á multiplicar pecados, y que te acu- 
ses en la confesión de las veces que hayas comido contra lo 
que se manda en este precepto. En la única comida que se 
hace en día de ayuno, se prohibe rigurosísimamente la mez- 
cla de carne y pescado. Y aun cuando no sea día de ayuno, 
siendo de abstinencia, no se puede hacer semejante mezcla. 
Tengan presente esta doctrina los que comen carne por ne- 
cesidad, dispensa ó privilegio, y los que comen de vigilia 
por observancia Ó por gusto. Los preceptos eclesiásticos 
no hablan con los enfermos actuales, que están absolutamen- 
te fuera de su obligación. 

La única comida del día de ayuno tiene su hora determi- 
nada. Quiero decir, que no es permitido á cada uno el comer 
cuando quiere, sino en el tiempo determinado por la costum- 
bre de la Iglesia. Este tiene su extensión. Antiguamente no 
se comía hasta después de vísperas. Se encuentran santos 
padres y ermitaños que no comían hasta ponerse el sol. Por 
esto en los ayunos de Cuaresma, que se creen instituídos por 
los Apóstoles, se dicen las vísperas antes de comer. Pero ya 
está en costumbre la opinión que enseña se puede comer 
cerca de medio día. 

No perjudica al precepto del ayuno la colación por la no- 
che. Esta refección se introdujo por costumbre de personas 
virtuosas y aún ejemplares. Los antiguos padres que se jun- 
taban á hablar de Dios y á conferenciar sobre los medios 
de servirle mejor, tuvieron por preciso aliviar en esta parte 
á su extenuado cuerpo. Así lo hicieron, y por esto se dice 

colación la refección de la tarde; así como se decía colación 
la conferencia que tenían sobre las virtudes. Esta costum- 
bre ha llegado hasta nosotros. De que infiero, para mi go- 
bierno y el vuestro, que la cantidad y calidad de la colación 
es la que se acostumbra en el país donde vive cada uno, por 
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personas que no sean nimias ni relajadas; por personas que 
teman á Dios sin declinar hacia el extremo de la escrupulo- 
sidad. Infiero también, que podían haberse excusado y ex- 
cusarse aún las disputas que se suscitaron sobre si permite 
la colación la cantidad de ocho onzas; si peca mortalmente 
el que pasa de cinco ó seis; si puede tomarse en ella peces, 
ó no. Yo miro con horror y temo grandemente el decidir y 
juzgar por pecado mortal lo que la Iglesia no ha declarado, 
ni se deduce fácilmente de sus decisiones. La colación está 
introducida por costumbre, y por esta razón se puede tomar 
en ella la cantidad y calidad que se acostumbra. Yo me- 
recería la nota de temerario si opusiese á esta verdad mi 
débil particular opinión. Yo encuentro en España la costum 
bre de tomar la cantidad de seis á ocho onzas por colación, 
autorizada por Sinodos gravísimos, Religiones observantí- 
simas, y universidades sapientísimas, y esto me basta. Son 
muchas las almas que obran lo mejor, que no toman por co- 
lación todo lo que les.es permitido. Esto es de alabar y de 
aconsejar como mejor: pero no perjudica al derecho del co- 
mún de los fieles. Por igual razón “decimos, que no acostum- 
brándose en la mayor parte de España el uso de peces, 
manteca, ni otras viandas de esta clase para hacer colación, 
quedan absolutamente prohibidas. 

También hallamos que este precepto admite parvedad de 
materia. En este punto no varían tanto los teólogos. Por 
lo común dicen que pueden tomarse como dos onzas. La 
prudencia debe andar siempre con los ministros de Jesucris- 
to para pesar las circunstancias de los sujetos, de los man- 
jares, de los países y de cuanto puede ayudar á dar un con- 
sejo sano y dirigir con acierto á los penitentes. Para mí es 
cosa muy rara y aún ridícula el que en un tiempo de tanta 
corrupción, cuando se conjuran los libertinos contra la Iglesia 
hasta despreciar sus preceptos y llamar mentecatos é igno- 
rantes á los que se sujetan al ayuno, se quiera angustiar á 
los buenos cristianos poniéndoles en duda el derecho de 
comer un bocado de pan y llevándolos con el escrúpulo hasta 
el precipicio del pecado, si se exceden en comerlo. ¡Dios de 
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-mi vida! ¡Pobre de mí y pobres de todos los pecadores si 


fuerais de la condición que os figuran los que piensan de 
este modo! Yo quisiera que nuestro estudio y nuestro celo 
se dirigiese á batir de firme los verdaderos vicios, los es- 
cándalos públicos y la corrupción general de costumbres que 
parece quiere prevalecer contra la ley de Dios y de la Igle- 
sia, y de las legítimas potestades, ¡Qué campo tan dilatado! 
¡Qué mies tan abundante! ¡Qué ocasiones tan oportunas 
para acreditar el amor á Dios y deseo de la conversión de 
las almas! 

Están obligados á este precepto todas las personas de 
ambos sexos, que hubieren cumplido veinte y un años. La 
costumbre de la Iglesia, y el dictamen de sus sagrados doc- 
teres nos aseguran esta verdad. El Angélico Doctor Santo 
Tomás halla en esta disposición una admirable conveniencia. 


“Considera el Santo, que el hombre niño no debe oprimirse 


con obligaciones que le impidan llegar á un estado de vigor 
y solidez, con que pueda ser útil á Dios, á la patria, y á 
sí mismo. Para tocar en esta bella disposición son menester 
tres septenios, la edad de veinte y un años. Por esta razón 
no son comprendidos en el precepto del ayuno los que no 
han cumplido dicho tiempo. Sin embargo, previene el mismo 
Santo, que la Iglesia puede obligar á los jóvenes al ayuno 
por necesidades públicas; como si se mandase ayunar algu- 
nos días para aplacar la ira de Dios con ocasión de peste, 
guerra ú otra calamidad. En este caso pueden ser compren- 
didos los jóvenes antes de los veinte y un años de edad. 
También pueden ser obligados al ayuno por penitencia que 
se les imponga en la confesión. Y añade, que es muy conve- 
niente ejercitarlos en esta especie de mortificación, y muy 
necesario, si descubren pasiones que exigen el ayuno para 
su remedio. 

El tiempo que estrecha esta obligación al hombre, se ha 
de medir por sus fuerzas y por su salud. El decidir absoluta 
y generalmente sobre este punto es muy expuesto. Las opi- 
niones de los teólogos, ni quitan ni ponen en la salud y fuer- 
zas de los sujetos; y de consiguiente, ni ponen ni quitan en 
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su obligación. El que á los sesenta años puede ayunar sin 
notable perjuicio, debe hacerlo. El que á los cuarenta ó cin- 
cuenta no tiene robustez para ayunar, no está obligado al 

ayuno. Cuando los teólogos de la antigiiedad enseñaron, que 

el hombre estaba exento del ayuno á los sesenta años, supo- 

nían su indisposición. Decían lo que nadie puede negar; y 

es, que los sesenta años por si solos, son cierta enfermedad. 

Yo sin llegar á ellos lo entreveo, lo conozco así, sin la me- 

nor duda. Nuestra Madre la Iglesia prácticamente aprueba 

este modo de pensar, cuando concede el uso de los lactici- 

nios sin Bula á los que tienen sesenta años. Todo acredita la 

solidez con que procedieron los antiguos, y la injusticia con 

que algunos muerden á los que les pudieron enseñar virtud 

y letras. 

Los exentos del ayuno son todos los que tienen privile- 
gio Ó causa legítima para no ayunar. Los militares deben 
instruirse de sus exenciones y obligaciones en esta parte. 
Los confesores y párrocos saben su obligación, y sabrán sa- 
carlos de las udasd que pueden ocurrirles sobre este parti- 
cular. Los enfermos y achacosos no son comprendidos en el 
precepto del ayuno. La ley natural es superior á los preceptos 
eclesiásticos. Estos ceden á aquella, y aquella dicta que. el 
hombre procure recuperar su salud, y mantenerla para el ser- 
vicio de Dios, Los convalecientes disfrutan igual exención. 

Las mujeres embarazadas, ó que crían, están exentas del 
ayuno, porque necesitan del alimento, y no pueden observar 
la forma del ayuno en tomarlo. No juzgamos lo mismo de la 
abtinencia de carne, á que están obligadas si pueden cum- 
plirla sin perjuicio propio ó de la criatura. En caso de duda 
se debe consultar á los médicos del cuerpo y del alma. Los 
pobres, los que no pueden hacer una comida suficiente para 
ayunar, están exentos de esta obligación. 

Los que trabajan con fatiga notable del cuerpo, están 
exentos del ayuno. De esta clase son los labradores, car- 
pinteros, herreros, albañiles, canteros, y todos los que 
tienen y trabajan en oficios penosos al cuerpo. También 
puede suceder que uno no esté exento del ayuno por su ofi- 
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cio, y ocurra un día de particular trabajo, por el que pueda 
- dejar de ayunar. Por ejemplo; un confesor puede ayunar, 
cuando el trabajo no es más que regular y no trae consigo 
notable fatiga; y sin embargo, hay días en que por ser 
mayor y preciso el trabajo, está exento del ayuno. Las cir- 
cunstancias del tiempo, del trabajo y de los sujetos, ayudan 
grandemente á la decisión acertada de semejantes casos. 

El ejercicio en obras de piedad y misericordia, aun cuando 
por su naturaleza no sea de mucho trabajo corporal, puede 
excusar de la obligación del ayuno. Por ejemplo; el asistir y 
servir á los enfermos en hospitales, monasterios, colegios 
Ó casas de caridad. Quien sepa lo que padece el cuerpo en 
semejante ejercicio no tendrá la menor duda sobre esta 
justa decisión. Aun cuando estas obras se ejerciten sin obli- 
- gación alguna, queda justísimamente exento del ayuno el 
| que las hace. Santo Tomás nos asegura en esta doctrina, 
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cuando dice: «si la abstinencia es tanta que el hombre se in- 
habilite para las obras más útiles, aunque no esté por nece- 
sidad obligado á ellas, es indiscreto el ayuno, aunque no sea 
ilícito» (1). Los que se ocupan en la conversión de las almas, 
predicando continuamente con notable fatiga y trabajo, es- 
tán excusados del ayuno, y también de la abstinencia de car- 
ne, si observan que les es nociva Ó impeditiva del cumpli- 
miento de su oficio la vigilia. Una larga experiencia me ha 
hecho conocer su justicia. 
e Sin embargo de las justas causas que pueden concurrir 
en un sujeto para excusarlo del ayuno, debemos exhortar á 
todos los fieles al ejercicio de esta utilísima mortificación, 
- Los que no tienen excusa justa para dejar de ayunar, tienen 
sobre sí el peso del grave precepto. Lo mismo es prescindir 
de su obligación, que renunciar el derecho á la eterna felici- 
dad. Los dispensados é impedidos hallarán mil bienes para el 
alma y cuerpo, si se esfuerzan y determinan á ayunar en 
- cuanto lo permitan sus ocupaciones y salud. La experiencia 
ha enseñado en esta parte, que el hombre puede más que lo 


. (1) Div. Thom. 4. dist. 15. q. 3. 4 1. q. 2. ad. 3. 
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que piensa. Santa Teresa de Jesús dice de sí, que en medio 
de sus muchos males hallaba alivio cuando se determinaba 
á seguir los ayunos y observancias de su Orden. Cada día 
estamos viendo que cura la dieta los males que se contraje- 
ron con la gula. Pero no son calculables los bienes que pro- 
porciona al alma. Libros enteros escribieron los Padres so- 
bre esta interesante verdad. San Basilio reflexiona que 
Moisés se habilita por el ayuno para subir al monte Sinaí, 
hablar con Dios y recibir la ley. Pondera que Sansón fué 
grande y poderoso contra Filistín por el ayuno. Advierte 
que el ayuno lo concibió, y el ayuno le hizo varón robusto. 
Nota que el santo Samuel sale al mundo por la oración y el 
ayuno. Descubre que el gran Elías se hace digno de ver la 
divina esencia por el ayuno. Halla que los Ninivitas aplacan 
la ira de Dios, y empeñan á su favor por medio del ayuno á 
la divina misericordia. 

De este modo expone San Basilio las utilidades de esta 
mortificación (1). Y no es fácil insinuar las sentencias de 
otros santos Doctores en su favor. Cada uno hallaremos en 
nosotros mismos motivos poderosos, por los que debemos 
mirar el ayuno como muy necesario para nuestra salvación. 
Sí, hermanos míos. Observemos el movimiento de nuestro 
corazón corrompido por el primer pecado; examinemos la 
fuerza de nuestras pasiones y apetitos. No perdamos de 
vista las continuas luchas en que vivimos con un conocido 
peligro de perdernos por una eternidad; y hallaremos, que 
lo que llamamos flaqueza es fortaleza de la carne, que nos 
precipita; que para debilitar el poder de este enemigo, es 
preciso quitarle el cebo, privarlo de la comida y castigarlo 
con la espada del ayuno. No hay bestia tan fiera que no de- 
ponga su furor cuando se le quita el pasto. Y no hay pasión 
de carne tan poderosa que no se rinda al ayuno. Por este 
medio triunfaron los Santos del más poderoso enemigo. Y 
por el mismo triunfaremos nosotros de nuestras pasiones y 
apetitos. 


(1) Basil. Mag. Homil. 1. de jejunio. 
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verdad con la expresión viva de 


£ o os erige al o, ayunasteis por espacio 
uarenta días con sus noches, y llegasteis hasta el ex- 
¡pa tener hambre. ¿Qué misterio es este, dueño de mi 
¡Ah! No lo ignoro. Es muy conocido. Por un exceso 
estra infinita bondad hicisteis lo que yo debía hacer. 
mnasteis, inocente, para que yo ayune, pecador. Así lo 
do. Así lo recibo. Así lo ofrezco. Asistame vuestra 
a, prenda de la gloria. Amén. 
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